
  


  
    
  


  
    Un segundo antes del impacto, el Matador se movió. Lanzó un tajo con el hacha, un golpe rápido e irresistible que impacto en las patas del corcel del Caos. La bestia se derrumbó mientras la sangre manaba a borbotones de sus extremidades hendidas. El jinete dio un salto mortal desde la silla y resbaló por la tierra apisonada hasta ir a parar a los pies de Félix con el estruendo de un terremoto que sacudiera la tienda de un quincallero.


    Las nubes de tormenta cubren el cielo en torno a la gélida ciudad de Praag cuando las inmundas hordas del Caos ponen cerco a las tierras septentrionales de Kislev. Sólo Gotrek Gurnisson, un Matador enano que busca la muerte, y su compañero humano, Félix Jaeger, se interponen entre la antigua ciudad y las fuerzas del Caos en esta entrega de la épica saga.
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  Félix Jaeger miró hacia el norte desde la torre de la puerta, que se alzaba sobre la muralla exterior de Praag. Como para tranquilizarse, tenía las manos apoyadas sobre la cabeza tallada de una de las enormes esculturas que daban nombre a la Puerta de las Gárgolas. Desde aquel alto punto de observación podía ver con claridad a varias leguas de distancia. Sólo la larga curva serpenteante del río que se alejaba hacia el oeste rompía la monotonía de las interminables llanuras que rodeaban la ciudad.


  A lo lejos veía humo de poblados en llamas. Cada vez los ataques eran más cercanos y, en menos de un día, alcanzarían la ciudad. Se estremeció y envolvió apretadamente su cuerpo alto y delgado con la gastada capa roja, aunque todavía no hacía frío. A decir verdad, hacía un calor poco natural. Aquellos últimos días de otoño habían sido más cálidos en Kislev que muchos de verano en su tierra natal, el Imperio.


  Era la primera vez en su vida que había rezado para que comenzaran las nieves. El invierno allí resultaba mortífero, un aliado incansable que mataba a los enemigos de Kislev, o al menos eso afirmaban sus habitantes. El Señor Invierno era su más grandioso general; valía por una legión de hombres armados. Se preguntó si viviría lo suficiente como para ver la llegada de esa estación. Tal vez, incluso el Señor Invierno resultase impotente contra los guerreros del Caos y su magia maléfica. Los guerreros del ejército que avanzaba hacia ellos no eran meros mortales, sino adoradores del Caos recién salidos de los Desiertos. De todas las estupideces que había hecho durante su carrera como compañero de Gotrek Gurnisson, posiblemente la peor había sido ponerse en el camino de los ejércitos de los Poderes Siniestros.


  Félix apenas se había recuperado de las heridas que sufrió en la batalla contra el dragón Skjalandir y el ejército orco que intentó apoderarse del tesoro de la criatura. El hechicero Max Schreiber lo había curado y había hecho un buen trabajo, pero el poeta aún no estaba seguro de sentirse tan fuerte como antes. Esperaba ser capaz de blandir la espada con la destreza de costumbre cuando llegaran los guerreros del Caos, pues lo necesitaría. En caso contrario, moriría; aunque era muy probable que muriese de todas formas, ya que los jinetes de negra armadura y sus brutales seguidores no eran famosos por su misericordia. Eran implacablemente salvajes y sólo vivían para matar y conquistar en nombre de los demoníacos poderes a los que rendían culto. Ni siquiera las sólidas murallas de Praag lograrían mantenerlos a distancia por mucho tiempo. Si esos malignos guerreros fracasaban, lo conseguiría la magia negra de sus brujos aliados.


  No era la primera vez que Félix se preguntaba qué estaba haciendo concretamente allí, de pie sobre las gélidas murallas de una ciudad fortificada y a centenares de leguas de su casa. En ese preciso momento, podría encontrarse en Altdorf, sentado en las oficinas de la empresa de su familia, regateando con los comerciantes de lana y contando oro. En cambio, estaba preparándose para hacer frente a la más grandiosa invasión que había visto el mundo en doscientos años, desde que Magnus el Piadoso rechazó a las legiones de los malditos y volvió a unir el Imperio. Desvió la mirada hacia su compañero.


  Como siempre, resultaba imposible saber qué estaba pensando el Matatrolls. El enano tenía un aspecto aún más brutal y hosco que de costumbre. Era bajo; la punta de la cresta de pelo teñido de rojo que se alzaba sobre su cabeza afeitada y tatuada apenas llegaba al pecho de Félix, pero era más del doble de ancho que un hombre. Con una mano, sujetaba un hacha; para levantarla, Félix habría necesitado las dos manos y no poco esfuerzo, y eso que era un hombre fuerte. El Matatrolls sacudió la cabeza, lo cual hizo que tintineara la cadena de oro que pendía sujeta entre la nariz y una oreja. Se frotó con los nudillos el parche que cubría la cuenca vacía de un ojo y escupió por encima de la muralla.


  —Estarán aquí al caer la noche, humano —dijo Gotrek—, o mi padre era un orco.


  —¿Lo crees así? Los exploradores dicen que queman los poblados a medida que avanzan. Una horda tan numerosa no puede moverse con tanta rapidez.


  Félix tenía una idea bastante más precisa del tamaño de la horda que cualquier hombre de Kislev. Había volado sobre ella en la nave aérea, la Espíritu de Grungni, cuando el Matatrolls y sus compañeros enanos regresaban de la ciudad perdida de Karag-Dum. Parecía que había sucedido hacía mucho tiempo, pero sólo habían pasado unos meses. El poeta sacudió la cabeza, asombrado ante lo mucho que había cambiado su vida en el último mes, más que en cualquier otro momento desde que juró seguir a Gotrek y dejar constancia de su fin en un poema épico.


  En ese período reciente, había viajado en una nave voladora, había visitado una ciudad enana enterrada en los inhóspitos Desiertos del Caos y había luchado con demonios, dragones, orcos y hombres bestia. Se había enamorado y había mantenido una problemática relación con Ulrika Magdova, mujer de la nobleza kislevita. Había estado a punto de morir a causa de múltiples heridas. Había viajado hasta la corte de la Reina del Hielo, la Zarina Katarin, para llevarle a aquella temible gobernante la noticia del avance del ejército enemigo, y luego había acudido a Praag con Gotrek y los demás para ayudar a resistir la invasión. Le parecía que apenas había tenido ocasión de recobrar el aliento, y entonces se encontraba atrapado en una guerra sin cuartel contra todos los Poderes de la Oscuridad juntos.


  Volvió a preguntarse qué razón tenía para estar en la ciudad. Era cierto que aún permanecía fiel al juramento que le había hecho a Gotrek, y que Ulrika se encontraba allí, aguardando a ver si su padre y los hombres que lo acompañaban lograban llegar a Praag antes que la horda del Caos. El poeta sabía que, en ese punto, ella iba a llevarse una decepción.


  Se apartó de los ojos un mechón de sus largos cabellos rubios, y luego hizo visera con una mano. A lo lejos, creyó distinguir destellos de una inquietante luz roja y dorada. «Brujería —pensó—. Los adoradores de demonios están usando magia prohibida». Volvió a estremecerse al mismo tiempo que pensaba que, tal vez, habría sido mejor estar en las oficinas del refugio familiar de Altdorf.


  Sin embargo, no logró convencerse del todo. Sabía que se había habituado a una existencia aventurera. Incluso antes de sus viajes con Gotrek, la vida de la capital le parecía insoportablemente aburrida. Sabía que, con independencia de que pensara una y otra vez que un poco de aburrimiento le vendría bien a su capacidad de supervivencia, en ese momento le resultaría imposible volver a ser lo que había sido en otros tiempos. Y tampoco tenía muchas oportunidades, de todas formas. Había caído en desgracia al matar en duelo a un compañero de la universidad, y a él y a Gotrek los buscaba la ley por su participación en los alborotos que había provocado el Impuesto sobre Ventanas.


  —¿Crees que los kislevitas son los únicos que tienen exploradores, humano? —preguntó Gotrek—. También los tendrán los guerreros del Caos. Ni siquiera ellos están lo bastante locos como para avanzar sin vanguardia. Llegarán aquí dentro de poco.


  A Félix no le gustaba especular sobre las cosas a que estaban dispuestos los seguidores de los Poderes Siniestros. En cualquier caso, rendir culto a demonios era locura suficiente. ¿Quién podía saber de qué más eran capaces? Por otro lado, cuando se trataba de hacer la guerra no tenía importancia lo dementes que fuesen. Eran tan mortíferos como cualquier ejército; de hecho, mucho más que la mayoría. En eso, era probable que el Matatrolls estuviese en lo cierto, y se lo dijo. Gotrek se chupó los dientes ennegrecidos.


  —El año está demasiado avanzado para que un ejército se ponga en marcha —reflexionó el enano—. Los Señores de la Guerra deben sentirse seguros de que pueden tomar Praag antes de que comience el invierno. O eso, o bien les tiene sin cuidado si pueden o no hacerlo.


  —Gracias —respondió Félix con acritud—. Tú siempre mirando el lado positivo de las cosas, ¿no?


  Gotrek ladeó la cabeza y escupió por encima de la sólida muralla.


  —Deben estar planeando algún truco.


  —Tal vez dispongan de magia. Quizá los profetas catastrofistas de la ciudad tengan razón. Es posible que el invierno no llegue este año. Hace un calor insólito.


  Las palabras salieron con rapidez y en un tono menos calmo de lo que él habría deseado. Sabía que casi esperaba que el Matatrolls lo contradijese, ya que, a fin de cuentas, el enano tenía más experiencia que él en esas cosas.


  Gotrek sonrió, y al hacerlo, dejó a la vista el inicio de las raíces ennegrecidas de la mayoría de sus dientes.


  —¿Y ahora quién está mirando el lado positivo, humano?


  Entre ambos se hizo un silencio sombrío, y Félix se puso a sondear el horizonte, donde continuaban alzándose nubes de polvo y humo. Habría jurado que oía, procedentes de muy lejos, el sonido de cuernos, el estruendo de las armas al chocar entre sí y los alaridos de los hombres agonizantes. «Todo producto de tu imaginación», se dijo.


  Debajo de ellos, los trabajadores se afanaban para clavar más estacas afiladas dentro del gran foso que entonces rodeaba la base de las murallas. Detrás de ellos, otros trabajaban incansablemente para reforzar la parte exterior del muro con contrafuertes. Gotrek había puesto mucho de su parte en la supervisión de las obras. En circunstancias normales, habría resultado difícil convencer al poeta de que aquellas sólidas fortificaciones necesitaban refuerzo alguno, ya que las murallas de Praag eran diez veces más altas que un hombre, y tan anchas que podía transitar un carro por la parte superior. Torres albarranas erizadas con máquinas de asedio se alzaban a lo largo de la fortificación cada cien pasos, más o menos. Félix podía percibir el acre hedor de fuego alquímico procedente de algunas de las torres. Se estremeció al pensar que ésa era un arma que resultaba casi tan peligrosa para el usuario como lo sería para cualquier enemigo; pero los kislevitas se sentían tan desesperados que el gremio de alquimistas había estado produciendo aquel elemento noche y día desde que habían llegado las noticias de la invasión. Preparaban contenedores de fuego alquímico para las máquinas de asedio.


  «A los habitantes y al duque de Praag —pensó Félix—, hay que reconocerles el mérito de haberse tomado en serio las noticias». Habían hecho todo lo que estaba en su mano para reforzar una fortaleza que muchos consideraban inexpugnable. Aquellas monstruosas paredes exteriores no eran más que la primera línea defensiva. Dentro de la ciudad, había otra muralla, más alta y aún más formidable, y, por encima de la misma, sobre un gigantesco pico de roca que se alzaba en las interminables llanuras, se encumbraba la titánica fortaleza que era a la vez ciudadela y palacio del duque.


  Félix volvió la cabeza por encima del hombro. Aquella ciudadela era digna de causarle pesadillas a cualquiera, y contribuía más que ninguna otra cosa a mantener la reputación de Praag como ciudad encantada. Sus murallas eran tan fuertes como las de cualquier fortaleza imperial, pero tenían talladas muchas figuras extrañas. Monstruosas cabezas de sonrisa burlona surgían de la piedra, gigantescas figuras atormentadas daban soporte a los contrafuertes y titánicas cabezas de dragones coronaban las torres. Era una obra de arte creada por un escultor enloquecido, y el poeta se preguntó qué clase de mente podía haber concebido y ejecutado algo semejante.


  Después de la ciudadela, las paredes blanqueadas y los tejados de tejas rojas de la ciudad constituían un alivio, pero incluso esas cosas tenían para Félix un aspecto extraño, de presagio. Los tejados eran altos y muy inclinados; sin duda, para que la nieve del Señor Invierno resbalase por ellos con mayor facilidad. Las agujas de los templos estaban rematadas con minaretes y cúpulas en forma de cebolla. Aquélla no era la arquitectura del Imperio, y la vista de la misma, tanto como el acento gutural de los soldados que lo rodeaban, le indicaban al poeta que se encontraba muy lejos de su tierra natal. Allí se sentía como un intruso, y el aspecto extraño de la ciudad permitía que su mente les concediese credibilidad a las historias de horror que se contaban acerca del lugar.


  Se decía que desde el último asedio de Praag, cuando la ciudad había sido saqueada por las fuerzas del Caos, el palacio estaba encantado, y que allí sucedían toda clase de cosas escalofriantes. Se decía que en las noches en que Morrslieb estaba en plenilunio, los espíritus de los muertos caminaban por las calles y, a veces, las piedras de los edificios adquirían vida; que de la piedra podían surgir nuevas estatuas, aparecer gárgolas donde no las había antes. En circunstancias normales, a Félix le habría resultado difícil creer todo eso, pero en la atmósfera de la ciudad había algo que le decía que esas viejas historias encerraban al menos una parte de verdad. Apartó rápidamente los ojos de la urbe.


  En los campos de cultivo que cubrían las vastas llanuras que rodeaban Praag, los campesinos aún trabajaban en la recolección de las cosechas dispuestas en largas franjas de tierra, y conducían el ganado hacia la ciudad. Allá abajo había una actividad febril; muchas personas recogían los últimos y magros restos de alimento. Trabajaban como si su esfuerzo pudiese constituir la diferencia entre la vida y la muerte, y el poeta supuso que así era, en realidad. Si se producía el asedio —no, cuando se produjera el asedio—, cada bocado de alimento resultaría precioso. Los kislevitas lo sabían, pues habían pasado toda la vida en los territorios fronterizos entre las tierras de los hombres y las que ocupaban los Poderes de la Oscuridad.


  Félix se preguntó si algún campesino del Imperio podría haber trabajado con tanta calma. Lo dudaba. Probablemente se habrían marchado todos mucho antes, y habrían abandonado los campos de cultivo, dejando que la cosecha se pudriera. Algunas zonas del Imperio se encontraban muy alejadas de la guerra contra el Caos, y Kislev se erigía como baluarte entre las provincias más cercanas y el eterno enemigo. Una parte de los habitantes del Imperio dudaba incluso que los guerreros del Caos existiesen. Ése era un lujo que no podían permitirse en Kislev.


  Otra mirada a los alrededores lo tranquilizó un poco. A lo largo de la muralla ya estaban situados enormes calderos para el aceite hirviendo, y gigantescas catapultas erizaban las torres. El poeta dudaba que la ciudad pudiese ser tomada por alguno de los ejércitos reunidos por el Imperio, aunque la horda que se aproximaba estaba lejos de ser un ejército de mortales corrientes. Sabía que en ella había monstruos, hombres bestia y brujos malignos, así como guerreros dementes que poseían dones especiales otorgados por los Poderes Siniestros. Por donde cabalgaban los ejércitos del Caos, transitaban la magia maligna, la plaga y la corrupción purulenta.


  Aún peor; el poeta sabía que era muy probable que el enemigo que avanzaba hacia ellos tuviese aliados dentro de la propia ciudad. Los adoradores del Caos eran numerosos y no todos eran mutantes ni llevaban la ornamentada armadura negra de los guerreros. Cabía la posibilidad de que algunos de los hombres que se encontraban trabajando allí conspirasen para abrir las puertas de la ciudad durante la noche. Uno de aquellos capitanes de la nobleza podría estar planeando envenenar a los soldados o conducirlos a una emboscada. Por propia experiencia, sabía que esas cosas no eran infrecuentes. Apartó a un lado aquellos sombríos pensamientos, pues no era un buen momento para entretenerse con ellos.


  Se miró una mano y se sorprendió al ver lo firme que era su pulso. Había cambiado desde que él y el Matatrolls comenzaron sus vagabundeos. En otra época, el simple conocimiento de lo que avanzaba por las llanuras quemando las pequeñas poblaciones le habría convertido las entrañas en agua. En ese momento, era capaz de permanecer allí y comentarlo serenamente con el enano. «Tal vez no son los adoradores del Caos los que están locos, sino yo».


  Sus agudos ojos azules detectaron un movimiento en el horizonte. «Nubes de polvo —pensó—, hombres que cabalgan a gran velocidad y vienen hacia aquí». Miró a lo alto de la torre de vigilancia que dominaba la puerta de la ciudad, donde había hombres con vista de halcón, provistos de telescopios. Uno de ellos se llevó un cuerno a los labios y tocó una nota larga, a la cual respondieron otros toques procedentes de las demás torres.


  En cuanto sonaron los cuernos, las campanas comenzaron a doblar con su sonido más grave por toda la ciudad. Los hombres que trabajaban abajo recogieron las herramientas con calma y se encaminaron hacia las puertas. En los campos de cultivo, los campesinos metieron los últimos nabos en las cestas, se las colgaron del hombro y se dirigieron a la entrada. La velocidad de los hombres que conducían sus animales hacia la ciudad aumentó de modo perceptible. Detrás de él, el poeta oyó el sonido de los hombres armados que corrían a las murallas.


  —Tal vez el duque esté loco, pero no puede decirse nada de la eficiencia de su guardia —comentó Félix.


  Al instante deseó no haber hecho aquel comentario, pues no era nada sensato cuestionar la cordura del gobernante de una ciudad en guerra, aunque sólo hubiese repetido lo que decía la mayoría del pueblo. Lo que resultaba aceptable en tiempos de guerra y lo que era aceptable en tiempos de paz constituían dos cosas muy diferentes.


  —Si tú lo dices, humano… —replicó Gotrek.


  El Matatrolls no parecía muy impresionado, pero nunca lo estaba por nada propio de los seres humanos. Los miembros de la Antigua Raza eran así. Jamás admitirían que entonces hubiese algo que no fuese peor que dos mil años antes. Félix pensaba que se trataba de una gente que estaba muy orgullosa del pasado.


  Un gran número de soldados pasaron junto a ellos por lo alto de las murallas. La mayoría llevaba arco, y unos pocos de mayor graduación blandían espadas mientras gritaban órdenes. Iban todos ataviados con el tabardo del león alado que constituía el símbolo de Praag, el mismo que ondeaba en un centenar de estandartes por encima de ellos. Un oficial corrió a toda velocidad hacia Félix y el enano. Parecía a punto de ordenarles que se marcharan de allí, pero le echó a Gotrek una sola mirada y se convenció de lo contrario. Nadie sabía quién era el Matatrolls, en realidad; sin embargo, era de dominio público, que él y su compañero habían llegado a Praag en aquella poderosa nave voladora que había llevado hasta allí la noticia de la invasión y las órdenes de la Reina del Hielo. Félix había oído rumores que decían que Gotrek y los otros Matadores eran emisarios de Karak-Kadrin, la vanguardia de un potente ejército de enanos que acudiría a ayudar a Kislev en esa hora de necesidad, y esperaba fervientemente que fuese cierto. Por lo que había visto de sus enemigos, los habitantes del norte iban a necesitar toda la ayuda que pudiesen conseguir.


  Se preguntó cuándo regresaría la Espíritu de Grungni y qué refuerzos traería consigo. La nave aérea de Malakai Makaisson era un arma poderosa, pero no sabía qué podría hacer contra el ejército que avanzaba hacia ellos. Malakai había prometido regresar con soldados, pero en realidad era algo que no dependía de él, ya que era Matatrolls e ingeniero, no rey. Llevaría ayuda de los enanos sólo en el caso de que la enviaran sus gobernantes. «O tal vez no», pensó el poeta. Había centenares de Matadores en Karak-Kadrin, y era muy probable que los miembros de ese culto de buscadores de la muerte acudiesen a la lucha, tanto si se lo ordenaban como si no. A fin de cuentas, ¿en qué otro lugar tendrían más posibilidades que allí de hallar una muerte heroica? Si algo podía expiar los pecados que los habían hecho convertirse en Matadores, sin duda, era el hecho de caer en batalla contra las hordas del Caos.


  Félix miró a su alrededor para ver si se encontraba presente alguno de los otros enanos. No había ninguno a la vista. Era probable que Snorri, Ulli y Bjorni estuviesen aún en la taberna Jabalí Blanco, echándose al coleto tanta cerveza como les fuese posible mientras se deleitaban los unos a los otros con quejas acerca de lo floja que era la cerveza de los humanos. El anciano Borek, el maestro del saber, había regresado a Karak-Kadrin con Malakai Makaisson. Aún lloraba la pérdida de su sobrino, Varek. Félix no se lo reprochaba. Había momentos en los que él mismo echaba de menos al callado joven erudito. Era una pena que Varek hubiese dado su vida para salvar la nave aérea del ataque del dragón Skjalandir. «Mejor él que tú», pensó una parte de su mente, y se sintió muy avergonzado. Sabía que no debería pensar cosas semejantes.


  * * * * *


  Las nubes de polvo se hacían más grandes. Félix distinguió hombres montados. En la espalda de cada jinete había sujeto un palo con plumas que parecía el ala de un pájaro. Félix desconocía el significado más profundo de ese emblema, pero sabía que era el distintivo de la caballería de élite kislevita, aunque en ese momento no resultaba tan selecta. Los hombres se veían vapuleados y cansados. Si se había producido un enfrentamiento, era fácil apostar cuál había sido el bando perdedor. Detrás de ellos podía ver otros jinetes ataviados con armadura negra y montados en negros corceles. No necesitó la mascullada imprecación de Gotrek para saber lo que eran, pues también él había luchado contra guerreros del Caos.


  Mientras escupía otra imprecación, Gotrek avanzó hacia la escalera. Si los adoradores de demonios llegaban hasta las puertas de la ciudad, quería estar allí para recibirlos. Félix lo siguió al mismo tiempo que sacaba la espada de la vaina, y no supo si sentirse decepcionado o contento al ver que no daba señales de energía mística a punto de entrar en acción. Al parecer, el arma había cumplido con su propósito cuando la usó para matar al dragón. A su espalda, oyó que los guerreros rugían gritos de guerra y desafíos, así como palabras de aliento destinadas a los lanceros alados, pues también ellos se habían dado cuenta de quiénes perseguían a sus compatriotas.


  Al llegar al pie de la torre, vio a otros lanceros alados que salían a caballo por la puerta de la ciudad, y tuvo que refugiarse en la entrada del pie de la escalera para evitar que lo arrollaran. Cuando pasaron los jinetes, contempló las expresiones ceñudas de sus rostros. Podía comprenderlos, ya que la perspectiva de enfrentarse con guerreros del Caos tampoco le gustaba a él.


  En cuanto los jinetes hubieron pasado, los campesinos continuaron entrando en la ciudad, y Félix se halló empujando en sentido contrario a una marea de cuerpos sudorosos y sucios. De no haber sido por la presencia del Matatrolls, que caminaba delante de él, probablemente la masa lo habría arrastrado de vuelta al interior de las murallas; pero el caso era que la multitud se dividía en torno a Gotrek como una corriente de agua se arremolina en torno a una roca. El poeta consiguió atravesar el puente de tierra apisonada que cruzaba el foso que rodeaba las murallas de la urbe, y luego echó a correr. Unas pocas zancadas lo situaron junto al enano, y entonces aminoró el paso.


  —No hay necesidad de correr tanto. Da la impresión de que la batalla vendrá a nuestro encuentro —dijo.


  Era verdad. Los kislevitas que se aproximaban corrían ante sus perseguidores, en dirección a las puertas, mientras que los refuerzos que acababan de salir se dispersaban en una larga línea y se preparaban para cargar. El rápido cambio de formación impidió que Félix tuviese una buena perspectiva de la acción, pero a pesar de eso podía oír alaridos, gritos de guerra y el sonido de las armas al impactar contra la carne. «Tal vez esto no es una idea muy buena», pensó. Esperar en terreno abierto para recibir a un jinete que corre a la carga no parecía un plan muy inteligente, y se preguntó si debería mencionárselo a Gotrek. Quizá no. El Matatrolls había redoblado los esfuerzos a fin de meterse en la batalla.


  Delante de ellos, los primeros jinetes en fuga habían pasado junto a los que habían salido de la ciudad para auxiliarlos, y Félix pudo ver el miedo que afloraba en sus rostros. Galopaban como hombres que hubiesen visto abrirse las puertas del infierno a sus espaldas y, dado lo duros que eran los jinetes kislevitas, el pensamiento no resultaba tranquilizador. Cualquier cosa que pudiese hacer que los lanceros alados rompieran filas y huyeran era, con toda probabilidad, algo que consternaría al más valiente. Miró por encima del hombro hacia las murallas cubiertas de guerreros, y se sorprendió al ver lo poco que se habían alejado de la ciudad y el gran trecho que habían recorrido perseguidos y perseguidores mientras él y Gotrek bajaban de la torre. Si los caballeros situados ante ellos rompían filas y huían, era muy posible que los guerreros del Caos lograran traspasar las puertas. De pronto, Félix se dio cuenta de que no tenía ni idea de cuántos había. No creía probable que pudiesen tomar la ciudad, pero tal vez lograrían mantener las puertas abiertas hasta que llegaran refuerzos. Cosas más extrañas habían sucedido en tiempos de guerra. En cualquier caso, no sería bueno para la moral de los defensores que los adoradores de demonios lograsen poner el pie en la ciudad en etapa tan temprana del cerco.


  Ante ellos, el capitán de los jinetes dio la orden de cargar, y Félix vio cómo los caballos levantaban las patas delanteras y luego salían a galope tendido hacia los enemigos, mientras los gritos de guerra hendían el aire. Momentos más tarde se produjo el choque de las lanzas contra los escudos; vio que saltaban chispas y oyó el rechinar de las puntas de las lanzas contra las armaduras. Gritos y rugidos bestiales colmaron el aire. Un jinete fue desarzonado; los caballos se encabritaban; los hombres morían. De modo repentino, la fila de kislevitas se rompió, pues los lanceros de ligera armadura no eran rivales para los guerreros del Caos y sus pesadas corazas.


  La contemplación de la escena no afectó a la determinación que movía a Gotrek a participar en el combate. Con un potente rugido, se lanzó para zambullirse en la refriega como un nadador que saltase desde las rocas a aguas peligrosas. Félix lo siguió, consciente de que sus probabilidades de supervivencia se verían muy incrementadas si durante la lucha permanecía cerca del Matatrolls. Una figura de negra armadura atravesó la masa al mismo tiempo que hendía la cabeza de un kislevita con una enorme espada rúnica de ébano, y cargó hacia ellos. Gotrek se echó a reír y le bramó un desafío que el jinete pareció entender, pues espoleó los flancos acorazados de la montura y la dirigió en línea recta hacia el Matatrolls.


  En los breves instantes que el jinete necesitó para recorrer la distancia que los separaba, al poeta le pareció que el tiempo se prolongaba. Todo sucedía como con gran lentitud, como en una pesadilla. Reparó en la elaborada ornamentación de la armadura del guerrero del Caos, que lucía gruñentes cabezas de hombres bestia y demonios. Vio las extrañas runas malignas que relumbraban a lo largo de la hoja de la espada, y el rojo resplandor de ascuas que iluminaba, desde el interior del adornado casco con alas de murciélago, los espacios donde deberían haber estado los ojos. Pequeños chorros de llamas mágicas salían de las fosas nasales del corcel, lo que a Félix le trajo el incómodo recuerdo del dragón con el que se había enfrentado no hacía mucho tiempo. Los ojos del animal también resplandecían con luz roja.


  El guerrero del Caos galopaba hacia ellos. El poeta no creía haber visto nunca un caballo tan grande como aquél, que se parecía más a una colina de músculos en movimiento que a una bestia de montar. Podía ver enormes tendones que se contraían y retorcían debajo de la piel negra como la noche, mientras pequeñas nubes de polvo saltaban al aire bajo los cascos. Allá donde las herraduras negras golpeaban piedras, saltaban chispas. De alguna manera, Félix se encontró con que ya tenía la espada en la mano. Sentía que las fuerzas lo abandonaban por completo, pero había estado en las suficientes batallas como para saber que se trataba de una ilusión. No ignoraba que, cuando llegase el momento, se movería con tanta rapidez y fuerza como necesitase. Al menos, esperaba que fuese así.


  Gotrek, apenas un poco más adelante que él, se mantenía firme, el hacha en alto y la audaz mirada fija en el enemigo. El jinete rió con desprecio al ver que aquellos dos intentaban cerrarle el paso. El caballo estaba cada vez más cerca, y de los labios manaba saliva sanguinolenta. Tenía los amarillentos dientes manchados de rojo, y Félix vio que no eran dientes de caballo, sino afilados colmillos de lobo. No supo por qué se sentía sorprendido, ya que había visto mutaciones mucho más extrañas entre los seguidores del Caos. Cuando ya se encontraba cerca, el jinete se inclinó a un lado sobre la silla para asestarle mejor el golpe a Gotrek, pero el Matatrolls permaneció quieto como una estatua, aguardando. Al menos, eso esperaba Félix: que estuviese a la espera, ya que aunque nunca había visto que Gotrek se quedase petrificado en medio de la batalla, siempre había una primera vez para todo.


  En el segundo inmediatamente anterior al impacto, el Matatrolls se movió. Lanzó con el hacha un golpe rápido e irresistible como el rayo a las patas del corcel del Caos. La bestia se derrumbó mientras la sangre manaba a borbotones de las extremidades hendidas, y el jinete dio un salto mortal desde la silla y resbaló por la tierra apisonada hasta detenerse a los pies de Félix con el estruendo que haría un terremoto al sacudir la tienda de un quincallero. Casi sin pensarlo, Félix atacó con la espada; la clavó en la garganta del hombre y atravesó la cota de malla que cubría la piel entre el casco y el peto. El guerrero del Caos gorgoteó, y por el agujero salió sangre a borbotones. El poeta retiró la espada y le asestó un mandoble que separó la cabeza del torso. Pasó de largo ante el corcel herido, sin sentir lástima alguna. Podía ser que la montura fuese una bestia tonta, pero también cabía la posibilidad de que no lo fuese. Algunas de esas criaturas resultaban insólitamente inteligentes. Todos eran enemigos caídos.


  Él y Gotrek corrieron para adentrarse más en la batalla, y fue como verse atrapados en un torbellino de carne. En torno a ellos, los caballos se encabritaban y se pateaban los unos a los otros, y los lanceros les asestaban estocadas a los adoradores de negra armadura. Los hombres luchaban con desenfrenado salvajismo. Gotrek avanzaba con mortífero poder; producía tajos a diestra y siniestra, y mataba a todo lo que se interponía en su camino. Félix iba detrás de él para protegerle las espaldas, y hería a cualquiera que intentase atacarlo por detrás. Al cabo de pocos segundos, se encontraban de pie tras una barrera de caballos muertos y hombres agonizantes. El poeta oyó más gritos de guerra procedentes de la retaguardia, y supo que los soldados salían de la ciudad para unirse a la refriega. El pataleo de los cascos de los caballos le indicó que algunos de los lanceros alados se habían reagrupado y regresaban a la lucha. Unos pocos momentos después, el equilibrio de la batalla se había invertido, y los guerreros del Caos emprendieron la fuga con los kislevitas tras ellos. Desde las murallas de la urbe les llegó el estruendo de los vítores.


  * * * * *


  Félix se encontró con los ojos alzados hacia un joven noble kislevita que montaba un hermoso corcel blanco, y cuyas cejas y cabello eran casi tan blancos como la montura. Tenía los ojos de un azul gélido, y la armadura era más pesada y costosa que la de cualquiera de los soldados rasos. La espada de empuñadura de oro que blandía hablaba de considerables riquezas. Félix creyó reconocerlo por haberlo visto en la breve audiencia que habían mantenido con el duque; se trataba del hermano del gobernante, Villem.


  —No muchos hombres habrían abandonado la seguridad de la ciudad para enfrentarse a una carga de los malditos —dijo al mismo tiempo que se acariciaba el largo bigote pálido que le caía hasta más abajo del mentón. Era una moda entre los jóvenes de la nobleza kislevita—. Parece que os debemos algo más que el hecho de habernos traído la advertencia de nuestra bella gobernante, la Zarina.


  —Yo no soy un hombre —respondió Gotrek—. Como puede ver con claridad cualquier necio, soy un enano.


  Los guerreros que rodeaban al noble se sobresaltaron y llevaron sus armas a la posición de ataque. «Bien —pensó Félix—. No basta con tener enemigos fuera de la ciudad. Ganémonos algunos también dentro de ella».


  Para su sorpresa, el recién llegado se limitó a reír. El poeta había oído decir que el hermano del duque, como la mayoría de los miembros de la familia gobernante, estaba loco. Al parecer, su locura llegaba hasta el punto de tolerar comportamientos que otros habrían tomado por graves insultos. Cualquiera que fuese la razón, Félix se sintió agradecido.


  —Ya había oído decir que los miembros de la Antigua Raza eran orgullosos y susceptibles, y más aún los Matatrolls —dijo.


  —Ningún Matatrolls tiene nada de lo que sentirse orgulloso —replicó Gotrek.


  —Como tú digas —concedió el otro, aunque su tono jocoso indicaba que no acababa de creérselo—. Que todos los aquí presentes sean testigos de que yo, Villem, de la Casa de Kozinski, os estoy agradecido por vuestra valentía y me encargaré de que seáis recompensados.


  —La única recompensa que yo quiero es un lugar en la vanguardia de la batalla que se avecina.


  —Eso será muy fácil de arreglar, amigo mío.


  El poeta rezó para que el Matatrolls no hiciese algún tipo de observación sarcástica. A fin de cuentas, ese hombre no era un simple noble, y Gotrek estaba a medio camino de suscitar una pelea con el hermano del duque que gobernaba Praag.


  —Me aseguraré de que mi hermano y señor tenga noticia de vuestras proezas.


  —Gracias, mi señor —dijo Félix.


  —No; soy yo quien debe daros las gracias a vosotros. Tú eres un hombre del Imperio, y no muchos serían capaces de recorrer tanta distancia para luchar y, tal vez, morir en defensa de nuestras tierras. Una valentía semejante debe ser recompensada.


  El poeta alzó los ojos hacia Villem. Daba la impresión de ser un hombre de habla elegante y aspecto agradable, pero Félix había aprendido a desconfiar de los nobles por corteses que fuesen. De todas formas, ése no parecía ser un momento muy adecuado para expresar lo que pensaba en voz alta, ya que, según los rumores, Villem podía ser un enemigo particularmente desagradable.


  —Lo único que queríamos era una buena pelea —dijo Gotrek, descontento—. Y una cosa es segura: no la hemos conseguido aquí.


  —Espera unos pocos días más, amigo mío —le respondió Villem—. Entonces, la lucha será tan ardiente y dura como cualquiera pueda desear, incluso un Matatrolls.


  El séquito del noble asintió para manifestar su acuerdo, y tampoco Félix vio razón alguna para dudar de aquellas palabras. Gotrek se limitó a escupir al suelo y clavar una mirada feroz en la lejanía, donde los jirones de humo se elevaban en el horizonte.


  —Que vengan —dijo, y Villem profirió una carcajada alegre.


  —Es buena cosa que en la ciudad haya, al menos, un guerrero ansioso por enfrentarse con el enemigo —declaró—. Eres una inspiración para todos nosotros, Gotrek, hijo de Gurni.


  —Es justo lo que siempre he querido —respondió Gotrek con acritud.


  Si el enano reparó en las miradas asesinas de los lacayos del noble, no lo demostró. El Matatrolls apenas si manifestaba respeto alguno por los gobernantes de su propio pueblo, y ni el más mínimo por los humanos.


  El poeta se preguntó si aquélla sería una característica que el día menos pensado haría que los matasen a ambos. Tenía ganas de disculparse por la actitud del Matatrolls pero, de todas formas, sabía que era más que probable que Gotrek lo contradijese, así que mantuvo la boca cerrada y rezó para que Villem fuese tan tolerante como parecía.


  El noble no dio señales de sentirse ofendido, lo cual, en opinión de Félix, era positivo, ya que al alcance de la voz había millares de soldados que habían jurado defender a Villem y la ciudad.


  —Ahora debo marcharme, pero seréis bienvenidos en el palacio en caso de que decidáis visitarnos —declaró, y luego partió a gran velocidad.


  —Ésa es una invitación que, sin duda, aceptaré —masculló Gotrek con tono sarcástico mientras miraba las espaldas de los que partían.


  Uno de los consejeros se volvió para lanzarle una mirada feroz; en sus ojos había una expresión asesina.


  «Me pregunto quién nos matará antes —pensó Félix—. ¿Los kislevitas o los adoradores del Caos?»


  DOS
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  La taberna Jabalí Blanco estaba abarrotada, y el aire olía a cerveza, sudor rancio y humo de tabaco de pipa. Las conversaciones a gritos que mantenían los borrachos y las fanfarronadas de los guerreros que acababan de llegar amenazaban con ensordecer a Félix, pero no se quejaba. En ese preciso momento, necesitaba la alegre calidez de la taberna para que le ayudara a olvidar la visión de los guerreros del Caos. En cierta manera, retrospectivamente eran más atemorizadores que cuando los tenía delante.


  Entonces no podía negarse a sí mismo el hecho de que se encontraban en el exterior de la ciudad, pues los había visto y había luchado con ellos. Una cosa era imaginar su presencia, saber que pronto tendría que enfrentarse a ellos, y otra muy distinta era tener la total certidumbre de que un vasto ejército de guerreros malignos se encaminaba hacia allí.


  Miró a su alrededor al mismo tiempo que se preguntaba si Ulrika estaría en la taberna. Una parte de él esperaba que no, ya que últimamente habían vuelto a la antigua pauta de amargas peleas y apasionadas reconciliaciones. Las reconciliaciones estaban bien, pero el poeta pensaba que podía vivir sin los conflictos. Dentro de poco, habría bastantes peleas en su existencia como para que también estuviesen presentes en su vida amorosa. En ese preciso momento, lo único que quería era un poco de paz y tranquilidad antes de la tempestad inevitable.


  Al mismo tiempo, una parte de él se sintió decepcionada por el hecho de no encontrarla en la taberna. «¿Estará otra vez con Max?», se preguntó. En caso de que así fuese, ¿se trataba sólo de un intento de ponerlo celoso, o estaba sucediendo algo más serio? Sonrió con tristeza. Si era lo primero, tenía que admitir que estaba dando resultado. Por otro lado, no podía estar realmente seguro de que fuese ésa la intención de la muchacha. Ulrika no era particularmente astuta, aunque era mujer, y, a veces, Félix pensaba que las mujeres hacían esas cosas casi por instinto. Decidió que ése no era el momento de preocuparse por el asunto, sino el momento de beber.


  Como había sospechado, Snorri Muerdenarices y los demás enanos se encontraban allí, y todos ellos parecían muy lejos de la sobriedad. Era muy posible que hubiesen estado bebiendo desde que se levantaron por la mañana, pues los enanos bebían cerveza como los peces beben agua. Snorri era un enano corpulento, de aspecto aún más belicoso que el de Gotrek. Le habían fracturado y le habían arreglado la nariz incontables veces, y le habían cercenado una oreja de cuajo. En la cabeza, que la lucía afeitada, le habían clavado tres clavos pintados. Félix no sabía cómo se lo habían hecho sin causarle una infección, pero allí estaban. En ese preciso momento, Snorri echaba un pulso con otro Matador, y daba la impresión de que ganaba él.


  El oponente de Snorri era un joven enano que más parecía gritar que hablar. Llevaba la cabeza completamente afeitada para dejar a la vista sus nuevos tatuajes, y le habían cortado la barba hasta tal punto que parecía que sólo hacía unos cuantos días que no se afeitaba. Félix dudaba que la barba de Ulli hubiese sido alguna vez mucho más larga. Probablemente él mismo podría dejarse una barba de mejor aspecto.


  Cerca de ellos había otro Matador, probablemente el enano más feo que el poeta hubiese visto jamás. Hacía saltar a una moza de taberna sobre sus rodillas, al parecer sin darse cuenta de que todos los hombres y no pocos de los enanos le lanzaban miradas feroces. A Félix le asombraba que la muchacha estuviese siquiera dispuesta a tocar algo tan repulsivo, ya que Bjorni tenía en la cara una colección realmente repugnante de verrugas, que, junto con los dientes que le faltaban, lo hacían tan repelente como una gárgola. Al reparar en que el poeta lo miraba, le dedicó un guiño y una sonrisa impúdica, para luego meter la cabeza entre los pechos de la moza y frotarla adelante y atrás. Ella profirió risillas tontas, y Félix apartó la mirada. Bjorni era incorregible.


  Al mirar a su alrededor, el poeta vio a un grupo de hombres corpulentos con armadoras de gruesa placa de metal y capas de piel de lobo blanco echadas sobre los hombros. Se encontraban sentados ante una mesa y bramaban canciones mientras se echaban al coleto jarra tras jarra de cerveza. Uno de ellos captó la mirada de Félix y clavó en él ojos feroces, ante lo cual el poeta se encogió de hombros y apartó la vista. No sentía más aprecio por los templarios del Lobo Blanco que éstos por cualquiera que no fuese seguidor de Ulric. En su opinión se trataba de un puñado de fanáticos intolerantes, pero era lo bastante prudente como para guardarse tal juicio para sí. Por desagradables que pudiesen ser, resultaban guerreros formidables, y, con la proximidad del ejército del Caos, todas las armas iban a ser necesarias. No podía mostrarse demasiado picajoso respecto a los hombres junto a los que luchaba, y esperaba que ellos no tardasen en darse cuenta de lo mismo.


  Muchos otros estaban presentes: soldados de la caballería kislevita y mercenarios de todo el Imperio y allende éste. Creyó percibir el rumor de voces tileanas, y el farfullado acento de Bretonia. Al parecer, allí había guerreros procedentes de todo el Viejo Mundo, y se preguntó cómo se habrían desplazado hasta ese lugar con tanta rapidez. No parecía posible que los rumores de guerra hubiesen llegado hasta el Imperio, y sin embargo…


  Se dijo que no debía ser tan estúpido. Aquellos hombres no habían acudido allí a causa de la invasión, sino porque ése era el territorio fronterizo, y al estar tan cerca de los Desiertos del Caos siempre había trabajo para los mercenarios. Probablemente la mayoría de ellos eran guardias de caravana o formaban parte de los ejércitos privados de algunos nobles kislevitas. Al mirar a un hombre altivo y bien vestido que estaba rodeado por fornidos soldados de aspecto brutal, tuvo la seguridad de que algunos de ellos eran los guardaespaldas de nobles viajeros procedentes de su tierra natal. «¿Por qué están aquí? —se preguntó—. ¿Quién puede saberlo?»


  Siempre había hombres adinerados a los que les gustaba viajar, así como eruditos y magos en busca de nuevos conocimientos. La mayoría de ellos procedía de la clase gobernante, ya que ¿quién mas tenía el dinero suficiente como para dedicarse a intereses tales? Intentó descartar la idea de que algunos de aquellos hombres pudiesen ser espías de los cultos del Caos. Sabía que era más que probable, pero en ese momento no deseaba entretenerse con pensamientos semejantes.


  Finalmente, justo cuando estaba a punto de renunciar, vio el rostro que deseaba ver. Ulrika Magdova entró en la taberna con la cara transformada en una máscara de preocupación, a pesar de lo cual continuaba siendo hermosa. Era alta, esbelta y fuerte como el acero. Llevaba el cabello, de color rubio ceniza, muy corto. Sus ojos azul claro coincidían con los del poeta, y le dedicó una sonrisa tensa. Después, haciendo caso omiso de las impúdicas sonrisas de los mercenarios, avanzó hacia él. Félix tomó una mano de la muchacha y la atrajo hacia sí; ella apenas opuso la más leve de las resistencias. No era buena señal. Ulrika era una de las mujeres más impredecibles que había conocido: dura cuando él esperaba que fuese tierna, y tierna cuando pensaba que se mostraría dura. Casi había renunciado a intentar entenderla, pero al menos en ese momento creía tener una idea aproximada de lo que la inquietaba.


  —¿Aún no hay noticias? —preguntó con el tono más dulce que pudo.


  —Nada —replicó ella con una voz átona e intencionadamente desprovista de emoción.


  Félix sabía que la muchacha había estado recorriendo las salas de guardia y las tabernas, y que había visitado a varios parientes nobles con la esperanza de obtener alguna noticia de su padre. No había visto a Ivan Mikelovitch Straghov ni había sabido nada de él desde que partieron hacia el sur a bordo de la Espíritu de Grungni. No era buena señal. Incluso teniendo en cuenta la enorme distancia que separaba Praag de los Territorios de la Marca, el viejo boyardo ya debería haber llegado a la ciudad, a menos que le hubiese sucedido algo terrible.


  —Estoy seguro de que se encuentra bien —dijo Félix, con un tono que intentó que fuese consolador—. Es un hombre duro y llevaba más de cincuenta lanceros consigo. Si alguien puede lograrlo, es él.


  —Lo sé. Lo sé. Es sólo que… he oído lo que han estado contando los exploradores acerca del tamaño del ejército del Caos. Lo han comparado con una plaga de langostas. Hace dos siglos que una horda como ésa no sale de los Desiertos. Podría ser incluso más grande que aquella con la que se enfrentaron Magnus el Piadoso y el zar Alexander.


  —Eso sólo haría que resultase más fácil evitarla.


  —Tú no conoces a mi padre, Félix. No es hombre que rehuya una pelea. Puede ser que haya hecho alguna estupidez.


  Ulrika miró a su alrededor con los labios contraídos. Él se sentó en la silla más próxima, le rodeó la cintura con un brazo y la atrajo para sentarla sobre su regazo.


  —Estoy seguro de que no lo haría. Bebe algo; tal vez te ayude a calmar los nervios.


  La muchacha le lanzó una mirada furibunda.


  —Has estado bebiendo demasiado desde que llegamos aquí.


  Era la vieja discusión, el tema que ella siempre sacaba. En comparación con la mayoría de la gente con la que viajaban, él apenas si bebía. Por supuesto que la mayoría de sus compañeros eran enanos, así que eso tal vez no significara mucho.


  —Bueno, pues hoy no he estado bebiendo —le aseguró—. He estado en la Puerta de las Gárgolas, luchando.


  Ella le echó una mirada de soslayo.


  —He visto a los heridos que trasladaban desde allí al templo de Shallya —comentó ella—. Dicen que atacaron miles de guerreros del Caos.


  —Más bien era una veintena de exploradores. La horda no ha llegado aún.


  Félix alzó una mano para llamar a una camarera, y la mujer avanzó con paso lento y colocó dos jarras de cerveza sobre la mesa sin que se las pidieran, para luego continuar su recorrido. Félix se llevó el recipiente a los labios y bebió un sorbo. Tenía un sabor amargo, comparada con la cerveza a la que estaba habituado. «Meado de cabra», la llamaba Snorri, y Félix sospechaba que sabía lo bastante como para que la comparación fuese exacta. Snorri era capaz de beber cualquier cosa.


  Ulrika alzó la jarra y bebió un buen trago. El poeta jamás se acostumbraría a eso. Las nobles kislevitas bebían tanto como cualquiera de sus compatriotas hombres; cuando bebían.


  —¿Has estado en la puerta? —le preguntó un hombre que se hallaba sentado en la mesa contigua.


  —Sí —replicó Félix.


  —Dicen que desde la puerta podía verse el ejército de la Oscuridad. Dicen que cuenta con diez mil soldados; el doble de diez mil. —El hombre estaba borracho y divagaba.


  —Eso no tiene importancia —intervino un tipo atezado con el bigote caído de los soldados de la caballería kislevita—. ¡Se estrellarán contra las murallas de Praag como se estrellaron hace doscientos años!


  Eso provocó un rugido de aprobación en las mesas circundantes. Aquél era el tipo de conversación que a los hombres les gustaba oír en las tabernas la noche antes de una batalla. Félix había visto demasiados enfrentamientos reales como para pensar que las cosas fueran como en los libros y poemas que había leído cuando era más joven. Por otro lado, aquellos soldados también parecían haber librado un buen número de batallas, pero continuaban hablando como si fuesen personajes de cuento. Tal vez lo que hacían era como silbar en la oscuridad, para mantener alta la moral. Si hubiesen sido testigos de lo que Félix había visto cuando regresaban de los Desiertos del Caos, no se habrían mostrado tan alegres en ese momento. El poeta intentó apartar a un lado aquellos deprimentes pensamientos.


  —No lo sé —dijo un hombre con cara de comadreja desde la puerta—. Mi caravana acaba de entrar en la ciudad, y por el camino nos hemos enfrentado con hombres bestia y jinetes del Caos. Eran duros. Aunque fuesen engendros del Caos, eran duros de pelar. Nunca he visto nada que tardara tanto en morir como esos hombres bestia.


  Félix se sentía inclinado a creerlo, y al mirar a Ulrika comprobó que ella también, pero los guerreros de la taberna no querían oír nada parecido.


  —¿Qué clase de charla de amigo del Caos es ésa? —exigió saber un enorme tipo gordo al mismo tiempo que dejaba de golpe una pata de pollo sobre la mesa—. ¡Los hombres bestia y los jinetes del Caos mueren con tanta rapidez como cualquier cosa viva si les clavas dos palmos de buen acero imperial en el cuerpo!


  Se produjeron más rugidos de aprobación, más risas, más fanfarronadas sobre cuántos enemigos iban a morir en los días siguientes, más charlas sobre cómo se convertirían todos en héroes de la canción del cerco de Praag. Félix volvió a recorrer el entorno con la mirada. Podía ver que había muchísimos que no estaban de acuerdo con esos sentimientos y parecían preocupados. Eran del tipo de hombres que sabían cuándo había algo que merecía su desvelo; hombres de rostro duro, ataviados con armaduras muy usadas, y que, sin duda, manejaban bien las armas que llevaban. Félix no ignoraba que los comentarios que oía eran fanfarronadas, pero no quería contradecirlos. No deseaba ser él quien echara por tierra los ánimos de toda aquella gente, y al parecer el de la cara de comadreja se lo había pensado mejor. Una ciudad que pronto estaría asediada por los Poderes de la Oscuridad no era aún lugar adecuado para permitir que sospecharan que uno era un adorador del Caos.


  —Sí, tienes razón —dijo—. Murieron con rapidez cuando yo y mis muchachos les metimos acero en el cuerpo. —A pesar de todo, no logró que su voz fuese demasiado entusiasta.


  Félix lo miró con compasión. Resultaba obvio que ese tipo ya se había enfrentado antes con otros hombres bestia, y sabía de qué estaba hablando. Lo que pasaba era que nadie quería escucharlo. Por la manera como Ulrika sacudía la cabeza, se dio cuenta de que estaba de acuerdo con lo que pensaba el hombre con cara de comadreja.


  —Los blandos del sur no saben de qué están hablando —masculló la muchacha—. Un gor se comería a ese gordo cerdo del mismo modo que él se zampa el pollo.


  Félix sonrió con amargura. Para él, las gentes de Kislev eran sinónimo de dureza, pues vivían en un territorio peligroso y en estado de guerra constante. Jamás se le había ocurrido que pudieran mirarse los unos a los otros con superioridad. Por supuesto, Ulrika había crecido en las fronteras septentrionales, el límite mismo entre los territorios humanos y el Caos. Si alguien de aquella taberna tenía conocimientos acerca de esas cosas, era ella. Se levantó tranquilamente de su regazo.


  —Me voy arriba, a nuestra habitación.


  El tono de su voz dejó claro que él debía seguirla y, dadas las circunstancias, entre subir o quedarse allí para escuchar aquella cháchara de guerra, lo primero parecía lo más sensato.


  * * * * *


  Ivan Mikelovitch Straghov clavó los ojos en la lejanía. Era un hombre corpulento y en otros tiempos había sido gordo, pero en las últimas semanas había quemado la mayor parte de su grasa. Habían pasado días y días sobre la silla de montar, durmiendo y comiendo donde podían; habían librado batallas desesperadas contra abrumadores números de hombres bestia, y se habían retirado en el último segundo para seguir luchando al siguiente día. Intentó convencerse de que estaban acosando a los flancos del ejército del Caos, ralentizando su avance, dándoles a sus generales algo por lo que preocuparse en retaguardia. Pero sospechaba que esos ataques preocupaban al poderoso ejército tanto como las picaduras de las pulgas a un mastodonte.


  Se frotó la venda que le envolvía la cabeza. Volvía a sentir comezón en la herida. Supuso que no tenía de qué quejarse. Si el hombre bestia hubiese sido una pizca más fuerte o si él hubiese parado el golpe con apenas una fracción de segundo de retraso, sus sesos estarían entonces decorando el hacha del monstruo. No obstante, los ungüentos cicatrizantes parecían haber cumplido con su misión, y la herida no se había infectado. A veces se sentía como si tuviese un poco de fiebre, pero eso era todo.


  Miró a sus jinetes, situados en torno a él. Eran treinta hombres, todos veteranos. Había partido con más de cincuenta supervivientes del ataque skaven contra su mansión, y durante el viaje hacia el sur había reunido a un centenar más de lanceros. Otros cincuenta se habían marchado como escolta de los carros y las mujeres que se habían dirigido al suroeste, alejándose de la principal ruta de Praag. Esperaba que, de esa manera, algunas de sus gentes pudieran escapar del avance de la horda. Había llevado al resto a la batalla para acosar a los invasores al modo tradicional kislevita: incursiones de ataque y retirada, salvajes ataques nocturnos, emboscadas relámpago. Sus hombres habían luchado bien. Calculaba que le habían causado al enemigo el triple de las pérdidas que ellos habían sufrido, pero no era suficiente; sólo una gota de agua en ese gran océano de porquería del Caos. «Los Desiertos deben haberse quedado vacíos —pensó—. ¿Quién iba a imaginarse que en esas despiadadas tierras podían vivir tantos seres?»


  Al igual que todo su pueblo, había estudiado los viejos documentos que relataban las antiguas guerras contra el Caos. Sabía de memoria baladas y poemas épicos. La hazaña de Magnus hablaba de un ejército tan innumerable como las hojas de hierba de las grandes llanuras septentrionales. Siempre había pensado que el poema exageraba, pero entonces sospechaba que tal vez lo había subestimado.


  «Estás haciéndote viejo —se dijo— si dejas que semejantes pensamientos ocupen tu cabeza cuando tienes un caballo debajo de ti, una lanza en la mano y un enemigo delante». En ese momento, no podía tener pensamientos tan derrotistas, ya que eran demasiados los hombres que dependían de él. Miró a su alrededor y vio la determinación pintada en todos los rostros. Se sintió orgulloso, pues aquéllos eran hombres que no se rendirían; sabía que lo seguirían hasta las mismísimas puertas del infierno si se lo pedía. Eran como una espada bien templada, y si los blandía del modo adecuado y los orientaba en la dirección correcta, harían lo que les pidiera o morirían en el intento. «Más probablemente lo segundo». Apartó a un lado ese pensamiento.


  Se alegraba de que Ulrika no estuviese allí. Esperaba que en ese momento se encontrase a salvo en alguna parte, que le hubiese transmitido la advertencia a la Reina del Hielo y que hubiese tenido la suficiente sensatez como para permanecer en la capital; aunque lo más probable era que no lo hubiese hecho. Siempre había sido voluntariosa, al igual que su madre y, a fuer de sincero, al igual que él mismo. Muy probablemente habría seguido a Félix Jaeger y, dado que éste seguía a Gotrek Gurnisson, cabía suponer que se habría marchado a meterse otra vez en problemas. Lo único que podía hacer era rezarles a los dioses para que la protegieran, y esperar que Ulric no estuviese demasiado ocupado para escuchar las plegarias de un viejo.


  —Iremos hacia el sur —dijo con su voz más decidida—. Atacaremos a esos bastardos de pelo azul cuando intenten cruzar el Urskoy, y luego reemprenderemos la marcha. A estas alturas, la Reina del Hielo ya habrá hecho sonar el cuerno de reunión del ejército y estará avanzando hacia el norte, camino de Praag. Nos reuniremos con ella allí y devolveremos la escoria adoradora del Caos a los Desiertos de los que salió.


  Los hombres profirieron ásperos vítores, casi como si creyeran cada una de sus palabras, y volvió a sentirse orgulloso de ellos. Al igual que él, habían visto el verdadero tamaño de la horda… y al igual que él tenían que saber que era invencible.


  * * * * *


  Max Schreiber miró hacia las tinieblas desde las murallas de Praag. Sabía que allí afuera aguardaba el más grande de los ejércitos reunidos por los Poderes de la Oscuridad en doscientos años; se preparaba para barrer las tierras de la humanidad con una marea de sangre y fuego. Quizá los adoradores del Caos tendrían éxito esa vez. Bien sabían los dioses lo a punto que habían estado de lograrlo en ocasiones anteriores, mucho más de lo que creerían posible la mayoría de los hombres vivos en aquel momento. En todas esas ocasiones anteriores habían sido rechazados, si bien a un alto precio, pero cada vez los Desiertos del Caos habían avanzado un poco más y no habían vuelto a retroceder. En cada ocasión, el mundo se había vuelto un poco más corrupto, y los seguidores clandestinos del Caos se habían hecho un poco más fuertes.


  Max tenía conocimientos sobre esas cosas. Había pasado la mayor parte de su vida dedicado a ellas, siempre que no estudiaba magia. Cuando ingresó en su hermandad secreta, hizo el juramento de oponerse a los adoradores de los Poderes Malignos por todos los medios a su alcance. En ese momento, se preguntaba si ese juramento lo habría conducido al lugar de su muerte. Al mirar hacia la noche, podía ver la descomunal nube de magia oscura que flotaba sobre el lejano ejército. Para sus sentidos entrenados en la hechicería, las corrientes de poder que fluían eran evidentes. Sabía que allí afuera estaban trabajando magos poderosos, que movilizaban fuerzas que deberían haber sido demasiado grandiosas como para ser controladas por cualquier alma mortal.


  «¿Quién ha dicho que sean mortales?», se preguntó Max con amargura. No tenían por qué serlo. El tiempo fluía de manera extraña en los Desiertos del Caos, y una de las razones más comunes por las que los hombres se sometían a la Oscuridad era que, a veces, se les concedía la inmortalidad, o algo parecido. Y no se trataba de una vida eterna en algún paraíso lejano al que uno iba después de su muerte, sino de la auténtica juventud eterna en carne y hueso, en el mundo. Vida eterna y poder; dos cosas a cambio de las cuales muchos hombres entregarían su alma sin escrúpulos.


  Max sabía también que eran unos estúpidos por hacerlo. No había nada que no tuviese un precio, en particular el poder otorgado por los Señores Oscuros del Caos. Eran como prestamistas que cobraban intereses altísimos. Entregabas tu alma, una cosa pequeña e intangible de cuya existencia dudaban realmente muchas personas, y al hacerlo renunciabas a todo. Entregabas tu vida y tu voluntad a los Oscuros. Dejabas de ser tú mismo y acababas como mera marioneta que danzaba según los hilos movidos por poderes mucho más grandiosos que tú mismo.


  Al menos, eso le habían enseñado a Max. Hasta entonces no había visto nada que lo hiciera dudar de ello, pero si alguna vez había deseado dudarlo era en ese momento. Cuando la única alternativa a una muerte dolorosa consistía en la condenación eterna, no parecía haber mucho donde escoger. Ciertamente, los sacerdotes de Sigmar, Taal, Ulric y Morr tenían sus textos y podían decirte qué te aguardaba más allá de la sepultura. Y sin embargo, tampoco ellos se mostraban ansiosos por dejar atrás la carne, con independencia del paraíso que sin duda los esperaba. Max no era un campesino ignorante. No creía necesariamente que los poderes mágicos que manejaban los sacerdotes les hubiesen sido otorgados por los dioses, ya que él mismo había esgrimido demasiado poder para creerlo. A los templos no les gustaba el hecho de que se hubiese roto el monopolio de la magia que habían tenido durante mucho tiempo, y por eso continuaban persiguiendo a los hechiceros como Max siempre que podían.


  Sacudió la cabeza en un intento de librarse del estado anímico tenebroso que lo dominaba, y del que intentó culpar a la presencia de toda aquella magia oscura que giraba a lo lejos. Allí estaba él, muy dispuesto a no creer en la existencia de los dioses benevolentes, y sin embargo demasiado ansioso por creer en los Poderes del Caos. Se dijo a sí mismo que los dioses existían y que algunos de ellos auxiliaban a la humanidad. Sería mejor que creyera eso y se guardara sus dudas para sí, o los cazadores de brujas irían a buscarlo.


  Ese tipo de hombres no se sentían en absoluto entusiasmados por el hecho de que él fuese un mago, y no había pasado demasiado tiempo desde la época en que los hechiceros eran quemados en hogueras como los seguidores del Caos, y se veían obligados a practicar sus artes en secreto. Además, en la ciudad todavía quedaba mucha gente deseosa de hacer asado de hechicero, cosa que podía ver por la forma en que murmuraban al verlo con los largos ropones y el báculo.


  Bueno, pues que murmuraran. En los próximos días, necesitarían sus poderes y agradecerían tener la ocasión de contar con ellos tanto si pensaban que procedían directamente del infierno como si no. Cuando un hombre estaba herido de muerte y su única esperanza residía en la magia, dejaba sus prejuicios a un lado con rapidez; al menos, la mayoría de los hombres.


  Devolvió su atención a las corrientes de magia. Podía sentir el poder latiendo a través de las piedras que tenía bajo los pies, obra de los enanos o de antiguos sacerdotes; en realidad, no tenía importancia. Los hechizos eran potentes y habían sido reforzados a lo largo de los siglos por personas que sabían cómo hacer encantamientos protectores. Max agradecía ese hecho, ya que al menos la ciudad contaba con alguna defensa contra la magia maligna. Las mismas runas protegían las murallas interiores, y algo aún más fuerte defendía la ciudadela.


  Dudaba que ni siquiera un demonio del Caos fuera capaz de atravesar las murallas de hechizos que rodeaban Praag, aunque, por supuesto, no podía estar seguro del todo, ya que ningún hombre mortal sabía realmente de qué eran capaces los más poderosos servidores del Caos, pues eran fuertes más allá de toda medida. Tal vez, dentro de poco, él mediría esa fuerza. Lo único que podía hacer era rezar para que no fuese así.


  Se había dedicado una enorme cantidad de poder y energía místicos a la defensa de aquella ciudad, y Max se preguntó por qué. Cualquier pueblo menos testarudo que los kislevitas habría abandonado la zona mucho tiempo antes; pero ellos no. Era la Ciudad de los Héroes, símbolo de la eterna lucha contra las fuerzas del Caos; jamás renunciarían a ella mientras alentara un solo ciudadano.


  Se apoyó sobre el báculo e inspiró profundamente. Las murallas de hechizos resistirían mientras lo hicieran las murallas de piedra, pero si estas últimas eran derribadas, dudaba que los encantamientos pervivieran. Ésa era la auténtica amenaza: si las máquinas de asedio destruían la obra de cantería, los hechizos que los muros contenían acabarían por disiparse. Se preguntó si los defensores que lo rodeaban tenían alguna idea de los horrores que vendrían a continuación si eso llegaba a suceder. En realidad, era mejor que lo ignorasen. No había necesidad de hacer que cundiera la desesperación.


  Max sabía que, a pesar de la naturaleza desesperada de la situación, lo único que él estaba haciendo era intentar distraerse del verdadero problema: Ulrika. La amaba con desesperación y locura, y sabía que no podría tenerla. La muchacha estaba con Félix Jaeger y daba la impresión de que eso era lo que quería. Por supuesto, había momentos en los que no eran felices, lo cual le daba a Max la esperanza de que, si rompían, tal vez ella recurriera a él para consolarse. El hecho de que sus esperanzas fuesen tan escasas resultaba deprimente y no poco incómodo, pero en realidad era lo único por lo que podía rezar.


  Lo cierto era que resultaba irónico. Allí estaba él, un hombre conocedor de muchos de los más oscuros secretos de la magia, un hechicero capaz de dominar a monstruos y demonios, y sin embargo, no podía dejar de pensar en una mujer. Ulrika lo tenía sujeto con tanta fuerza como cualquier estrella de cinco puntas que hubiese retenido jamás a un demonio, y ni siquiera parecía darse cuenta de ello. Había llegado incluso a confesarle su amor en una noche de borrachera, en Karak-Kadrin, pero ella había hecho caso omiso y, desde entonces, le había dado sólo un trato amistoso. En cierto modo, resultaba humillante.


  Era un hombre apuesto, poderoso y modestamente adinerado a causa de la práctica de la hechicería. Muchas mujeres lo habían encontrado atractivo, aunque en años anteriores él había estado demasiado concentrado en los estudios y la búsqueda de conocimientos mágicos, para prestarles demasiada atención. Entonces había encontrado, por fin, a una a la que deseaba, y ella ni siquiera se dignaba concederle una segunda mirada. Una parte de él era lo bastante sabia como para preguntarse si ese hecho constituía una porción del atractivo de la muchacha; en caso de que ella lo hubiese querido desde el principio, tal vez él no la habría deseado tanto. Conocía el corazón humano y sabía lo perverso que podía ser.


  Aunque eso carecía de importancia, porque ya estaba atrapado. Dedicaba tanto tiempo a las ensoñaciones en las que la salvaba de un peligro y se ganaba su gratitud como al estudio. Sabía que aunque los cuatro Grandes Poderes del Caos se manifestaran en el exterior de la ciudad, él permanecería allí mientras ella estuviera dentro de las murallas. Resultaba irritante, porque sentía que había llegado a nuevas alturas de poder, y no ignoraba que debería estar concentrando sus energías en el estudio. Entonces tenía la certeza de ser igual a cualquiera de sus antiguos maestros por lo que respectaba al puro poder mágico, y había llegado a esa maestría cuando aún era joven. Tal vez se debía a todas las aventuras que había corrido en los últimos tiempos, a todo el estrés soportado, a todos los hechizos que había hecho en circunstancias difíciles, pero sentía que había adquirido una potencia enorme en los meses anteriores.


  Sacudió la cabeza a la vez que se preguntaba por qué dedicaba tanto tiempo a preocuparse por una sola mujer cuando el mundo entero estaba al borde de que lo hicieran pedazos. Durante la estación pasada, había presenciado ataques skavens en el norte, incursiones de un dragón en las montañas, tribus de orcos en marcha. Daba la impresión de que alguien estaba agitando un nido de avispones colmado de fuerzas malignas. ¿Había alguna relación entre todas esas cosas? El instinto y la experiencia le dijeron que, con toda probabilidad, la había.


  * * *


  Vidente Gris Thanquol recorrió la cámara con una mirada feroz. Estaba indignado. ¿Cómo se atrevían los imbéciles del Clan Moulder a acusarlo de fomentar esa absurda rebelión? Si eran incapaces de obligar a sus esclavos a obedecer, no era culpa suya. Recorrió con mirada feroz la estancia que constituía su prisión, abarcando el mobiliario vivo, que era el distintivo del clan que lo tenía cautivo. Había un sillón cubierto de pelaje que cuando se sentaba se amoldaba a su cuerpo y una criatura abotagada como un globo que orinaba vino de hongobayas. Había una alfombra que se retorcía bajo sus patas como un ser vivo y unas extrañas ventanas de membrana translúcida que se abrían cuando daba una palmada con las patas delanteras…, al menos, en la mayoría de las ocasiones, cuando los del Clan Moulder no pensaban que intentaría escapar.


  ¡Escapar! La idea misma lo fastidiaba. Era un vidente gris, uno de los Elegidos de la Gran Rata Cornuda, por encima de cuyo poder e influencia se encontraba sólo el mismísimo Consejo de los Trece. No necesitaba escapar, ya que podía ir y venir a su antojo sin necesidad alguna de darles explicaciones a seres inferiores. Agitó la cola y frunció el hocico, para luego frotarse los retorcidos cuernos de cabra que coronaban su cabeza. Al menos eso era en teoría, aunque los del Clan Moulder no parecían estar de acuerdo.


  Era todo culpa del bufón de Acechador. Thanquol lo sabía. Él estaba detrás de todo eso. Aquella obesa monstruosidad de Izak Grottle se lo había insinuado durante su última entrevista. De alguna forma, dando muestras de una astucia demoníaca de cuya existencia Thanquol jamás había sospechado, su antiguo subalterno había escapado de la cautividad y había provocado la rebelión de los esclavos skavens contra sus señores. Al parecer, afirmaba que las mutaciones que se habían producido en su cuerpo contrahecho durante su permanencia en los Desiertos del Caos eran algún tipo de bendición de la Gran Rata Cornuda, y que él era un profeta destinado a liderar a la raza skaven hacia glorias aún más grandiosas. Thanquol no sabía qué lo indignaba más: el pensamiento de su propio cautiverio, o el hecho de que su indigno servidor reclamara para sí una autoridad aún mayor que la de un vidente gris. De algún modo, no le sorprendía que incluso Acechador hubiese encontrado allí, entre los zoquetes del Clan Moulder, tontos lo bastante insensatos como para creer unas mentiras tan obvias. Un pueblo que tenía unos líderes lo bastante estúpidos como para encarcelar a Vidente Gris Thanquol era, sin duda, lo suficientemente idiota como para creer cualquier cosa.


  La puerta se abrió, y la risa entre dientes de una voz grave anunció la llegada de Izak Grottle. Thanquol estudió con ojos fríos a quien había sido su subalterno durante el fracaso de Nuln. Nunca habían sentido mucha simpatía el uno por el otro, y el cautiverio de Thanquol había hecho poco por mejorar la situación. El skaven del Clan Moulder se lamió el hocico con una larga lengua rosada antes de meterse dentro de la boca una pequeña criatura viva, que profirió un chillido al morir. Grottle eructó, y se le vieron los colmillos manchados de sangre, un espectáculo que resultaba desconcertante incluso para un skaven tan endurecido como Thanquol. No recordaba haber visto en toda su vida un skaven tan descomunalmente gordo como Izak Grottle, ni uno que estuviese tan satisfecho de sí mismo.


  —¿Estás dispuesto a confesar que has participado en este plan atroz? —preguntó Grottle.


  Thanquol echó una mirada feroz al que había sido su subalterno. Consideró la posibilidad de invocar los vientos de la magia para hacer que aquel skaven gordo saltara en pedazos allí mismo, pero abandonó la idea. Necesitaba atesorar poder como un avaro atesora piedra de disformidad, ya que no tenía ni idea de cuándo podría necesitarlo para escapar. Si al menos aquella bola de extraña piedra de disformidad que le habían dado los magos del Caos no se hubiese evaporado misteriosamente antes de comenzar las rebeliones, habría tenido energía hechicera más que suficiente para lograr la huida. A veces, Thanquol se preguntaba si habría alguna relación entre aquellos dos acontecimientos, pero decidió que eso habría significado que dos humanos lo habían engañado, lo que era claramente imposible, así que descartó la ridícula idea.


  —Ya te he dicho que no sé nada de ningún plan —chilló Thanquol, enfadado.


  Grottle anadeó hasta llegar a la silla viviente, sobre la cual se dejó caer. El mueble flexionó las patas y profirió un angustiado gemido al mismo tiempo que se hundía bajo el peso del skaven.


  —Eso es una tontería: una tontería. El Consejo de los Trece tendrá noticias de esta insolencia. No toleran ninguna falta de respeto hacia quien despachan para cumplir con una de sus misiones.


  Eso era una verdad absoluta. Sólo un estúpido se inmiscuía en un asunto sancionado por los Trece Señores de la raza skaven. Por desgracia, resultaba obvio que el Clan Moulder estaba lleno de estúpidos.


  —¿Y cuál era, exactamente, la misión del Consejo que debías cumplir? —quiso saber Grottle, haciendo caso omiso del enfado de Thanquol como podría haberlo hecho con las enojadas quejas de un cachorro—. Si has venido al territorio Moulder a cumplir con una misión, ¿por qué no fueron informados de ello los Señores de Pozo Infernal?


  —Sabes de sobra cuál era mi misión. Fui enviado para apoderarme de la nave aérea de los enanos, para que el Consejo pudiera estudiarla y averiguar sus secretos.


  «Bueno, es casi verdad», pensó Thanquol. Él era un representante del Consejo, y había acudido al norte por propia iniciativa para intentar la captura de la nave aérea. Y lo habría logrado de no ser por la incompetencia de sus subalternos y la intervención de aquel condenado par, Gotrek Gurnisson y Félix Jaeger. ¿Por qué esos dos aparecían siempre para frustrar sus planes mejor trazados?


  —Eso afirmas tú, pero los ancianos presienten que les ocultas algo. Sin duda, no es ninguna coincidencia que no haya habido más que una serie ininterrumpida de desastres en el Clan Moulder desde tu llegada.


  —No me culpéis a mí si no podéis mantener bajo control a vuestros propios esclavos —chilló Thanquol, picajoso, y para reforzar la frase, sacudió la cola y tendió ante sí las zarpas con gesto amenazador.


  Grottle, sin embargo, no se acobardó. En lugar de eso, se rascó el largo hocico con una de sus garras, mucho más largas que las del interlocutor, y continuó hablando como si Thanquol no le hubiese respondido.


  —En cuanto llegaste tú, perdimos un potente regimiento de nuestros mejores guerreros alimaña en el ataque a la madriguera de los soldados caballo. Luego, una enorme horda de guerreros del Caos procedente del norte empezó a asolarlo todo a su paso. Como si eso no fuese ya bastante malo, desde que llegaste no ha salido bien ninguno de nuestros experimentos y, durante uno de ellos, el extraño mutante que te acompañaba consiguió liberarse y organizó a sus propios satélites contra nosotros. Los ancianos piensan que todo esto no puede ser una coincidencia.


  Thanquol meditó acerca de las palabras del miembro del Clan Moulder. En todo aquello parecía existir una pauta siniestra, que, para mentes menos iluminadas que la del propio Thanquol, daba la impresión de que estaba implicado. Pero el vidente gris sabía que, por una vez en su larga vida plagada de intrigas, no era el responsable. No había hecho nada, ni siquiera había hablado con Acechador desde que habían llegado al gran cráter de Pozo Infernal. Pensó con sumo cuidado las palabras que iba a pronunciar.


  —Tal vez vuestros ancianos han hecho algo que ha desagradado a la Gran Rata Cornuda. Tal vez les ha retirado su favor.


  Grottle volvió a reír entre dientes.


  —Eso se parece mucho a lo que tu compañero ha estado diciéndoles a nuestros esclavos skavens.


  Thanquol se sintió indignado. ¿Cómo se atrevía aquel gordo estúpido a sugerir que pudiese existir algo parecido a la igualdad entre él y un simple guerrero skaven?


  —Acechador Lenguadelatora no es mi compañero; es mi subalterno.


  —¿Así que admites que eres la mente directora que hay detrás de ese agitador? —dijo Izak Grottle al mismo tiempo que asentía con la cabeza, como si eso no hiciera más que confirmar sus sospechas.


  Thanquol se mordió la lengua. Acababa de meterse de cabeza en la trampa. ¿Qué estaba pasando allí? ¿Por qué tenía la mente tan brumosa? ¿Por qué carecía de su astucia habitual? Era casi como si se hallase bajo la influencia de un hechizo. Sus pensamientos habían estado un poco confusos desde que lo había capturado la horda del Caos. Un brujo cuya mente estuviese menos protegida de lo que Thanquol sabía que estaba la suya habría sospechado que lo habían hechizado. Por fortuna, en el caso de Thanquol eso era imposible. Unos meros humanos no podrían haber embrollado sus pensamientos…, ¿verdad?


  —¡No! ¡No! ¡Mi antiguo subalterno! —dijo—. No tengo nada que ver con este levantamiento.


  Grottle le dirigió una mirada en la que se combinaban la franca incredulidad con la apreciación culinaria, y Thanquol se estremeció. Sin duda, ni siquiera Izak Grottle se atrevería a devorar a un vidente gris, ¿verdad? El gordo skaven se le acercó más aún. A Thanquol no le gustaba el brillo que había en sus ojos, pero justo cuando Grottle se encontraba al alcance de la zarpa, se abrió la puerta y entró un grupo de skavens apergaminados con aspecto de viejos. Al instante, Vidente Gris Thanquol e Izak Grottle se arrojaron al suelo boca abajo y se humillaron. La voz cascada de uno de los ancianos skavens habló primero.


  —¡Levántate, Vidente Gris Thanquol! Tienes mucho que explicar y poco tiempo para hacerlo. Tu antiguo satélite ha llevado nuestra ciudad al borde de la guerra civil, y necesitamos tu consejo para detenerlo.


  Thanquol se puso a temblar e intentó no segregar el almizcle del miedo, pero luego captó plenamente las palabras del anciano. Necesitaban su ayuda. La ciudad hervía al borde de la anarquía. Allí tenía una palanca que podría usar para abrir las puertas de su prisión, una llave que podría utilizar para lograr su libertad. De repente, la situación parecía muy prometedora.


  TRES
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  Félix subió a lo alto de la torre de observación situada cerca de la Puerta de las Gárgolas, y lo sorprendió que nadie intentase impedírselo. Los guardias de la puerta lo conocían por su participación en la lucha librada cerca de aquella entrada y por su asociación con Gotrek, y no les molestó que estuviese allí. Con una corona de oro deslizada en la mano del comandante de los soldados, se había asegurado de que así fuese. Gotrek y Ulrika iban justo detrás de él, pues estaban tan interesados como el poeta en la llegada de la horda del Caos. Al mirar a su alrededor, vio que no eran los únicos, pues el terrado plano que coronaba la torre se encontraba abarrotado de gente, y no todos eran soldados. Vio hombres ataviados con las espesas pieles de cebellina que solían llevar los comerciantes, y mujeres con los pesados vestidos de terciopelo que eran la moda del momento en la corte del duque. Félix no se sentía del todo fuera de lugar, ya que había crecido cerca de ese tipo de gente al ser su padre uno de los más ricos comerciantes de Altdorf. Vio que Ulrika se sentía tan cómoda como él; era hija de un noble. A Gotrek le importaba un comino lo que pudieran pensar los demás, y al ver que los tres se comportaban como si tuviesen todo el derecho de estar allí, nadie les dirigió una segunda mirada.


  Al volverse, vio una cesta de comida y vino, y a un gordo comerciante que sostenía una copa de plata en una mano. Sacudió la cabeza. Aquella gente parecía decidida a tratar la llegada de sus enemigos como si fuese algún tipo de entretenimiento, y no supo si se debía a alguna clase de fanfarronería o a la pura estupidez.


  —¡Por Ulric, mira eso! —oyó que murmuraba un hombre gordo que tenía un catalejo pegado a un ojo, y no hablaba precisamente como si estuviese ante un espectáculo de entretenimiento.


  Al mirar por encima de los tejados de las casas, Félix vio cuál era la causa de su inquietud.


  La horda del Caos cubría las llanuras que rodeaban Praag hasta donde alcanzaba la vista. Se trataba de una inexorable marea negra de acero y carne, que afluía para anegar el mundo. A la vanguardia iban los jinetes, hombres enormes, montados sobre corceles de guerra monstruosos, de color negro o rojo. Esos jinetes pertenecían a las tierras malditas de los Desiertos del Caos; verlos en las praderas de Kislev constituía una pesadilla. Del mar de figuras acorazadas se alzaban centenares de estandartes cubiertos de runas, enseñas de tela que se agitaban en la brisa. Detrás de los jinetes, avanzaba la infantería, con armaduras aún más pesadas. Y detrás de ésta, seguían incontables hombres bestia monstruosamente mutados, criaturas inmundas, que caminaban erguidas como hombres, pero cuyas cabezas tenían cuernos y hocico de animal. Dispersos por toda la vasta hueste había millares de hombres ataviados con prendas bárbaras, temidos merodeadores de los Desiertos del Caos. Dudaba que aunque se reunieran todos los soldados del Imperio llegasen a igualar el número de hombres bestia que había allí afuera. Enormes nubes de polvo se alzaban al compás de la marcha e impedían ver con claridad las figuras más distantes. De algún modo, Félix sabía que si hubiese podido verlos, habría comprobado que los monstruos se extendían hasta el horizonte.


  —Podría ser peor —comentó Ulrika, y todos los ricos que se encontraban sobre la torre se volvieron a mirarla. Algunos sacudieron la cabeza con incredulidad.


  —¿Y qué sabes tú de estas cosas, querida? —preguntó el comerciante gordo con un tono paternalista que parecía sugerir que sería mejor que se marchara a casa a jugar con sus muñecas.


  Gotrek profirió un gruñido ominoso, y los guardias centraron su atención en él, preocupados.


  —Mucho más que tú, señor —replicó Ulrika, al límite de su urbanidad.


  Los corpulentos guardaespaldas del comerciante le lanzaron una mirada de advertencia, pero Ulrika se limitó a sonreírles con frialdad al mismo tiempo que su mano jugaba con la empuñadura de la espada. Ninguno de los dos altos hombres pareció preocupado, lo que no resultaba demasiado inteligente. Félix había visto a Ulrika luchar con aquella espada y sabía que podía medirse con la mayoría de los hombres.


  —Soy la hija de Ivan Mikelovitch Straghov.


  —El boyardo de la marca —dijo el gordo con mayor respeto, y los guardaespaldas se relajaron un poco, como perros de ataque a quienes su dueño les hubiese hecho una señal para que no atacasen aún—. Tal vez no te importe explicarme qué quieres decir. Estoy seguro de que todos los aquí presentes prestarán oídos a un discurso de la hija del hombre que ha guardado nuestras fronteras con los Desiertos del Caos durante los últimos veinte años.


  —Allí no hay demonios —replicó ella—, ni incendiarios. No se ve ninguno de los monstruos más exóticos que a veces salen de los Desiertos para asolar y quemar.


  —¿Y eso por qué? —preguntó el comerciante.


  —No lo sé —respondió Ulrika.


  —Tal vez, yo pueda explicarlo —dijo una voz que a Félix le era familiar.


  Al volverse, vio que Max Schreiber había llegado a lo alto de la torre. «¿Estará siguiéndonos?», se preguntó el poeta. Resultaba bastante obvio que estaba enamorado de Ulrika, lo cual no era buena cosa. A Félix, el hombre le caía muy bien, pero se sentía un poco fastidiado por su persistencia en buscar el afecto de la muchacha, y pensaba que tal vez tendría que decirle algo muy pronto. La perspectiva no le entusiasmaba, porque raras veces era bueno tener a un hechicero por enemigo, como había descubierto en el pasado en carne propia.


  —¿Y quién eres tú, señor?


  —Max Schreiber, un hechicero imperial que antes estaba al servicio del Conde Elector de Middenheim.


  Si Max hubiese anunciado que era el jefe de los devoradores de bebés en la corte de los Señores del Caos, no podría haber obtenido una reacción de mayor frialdad. Todos lo miraron con suspicacia, como si estuviese de algún modo relacionado con el vasto ejército atacante de las llanuras. Félix se sintió desgarrado entre la satisfacción ante la incómoda situación de su rival y la compasión por un hombre que había sido su camarada en una peligrosa misión. Resultaba obvio que, por un momento, Max había olvidado que no se encontraba en el Imperio, e incluso en éste los magos eran sólo tolerados, no populares. En las áreas más aisladas de Kislev, aún los quemaban. Si Max se sintió incómodo, no lo demostró, y el poeta supuso que, a esas alturas, ya estaba habituado a las recepciones gélidas. El hechicero continuó hablando como si los presentes estuviesen embelesados con cada una de sus palabras, cosa que, en cierto sentido, era verdad.


  —Los vientos de la magia son más fuertes y oscuros junto a los Desiertos del Caos. Muchos seres sobrenaturales como ésos de los que ha hablado Ulrika necesitan la presencia de una potente magia para manifestarse durante algún tiempo. Los vientos de la magia, en particular los relacionados con el Caos, son mucho menos fuertes en un lugar que se encuentra tan al sur como éste.


  —Así que estás diciendo que al menos estamos a salvo de demonios —precisó el gordo comerciante con una voz que era casi un gruñido.


  —No.


  —¿Y qué estás diciendo, entonces?


  —Estoy diciendo que la razón por la que no podéis verlos es porque aún no han sido invocados. Aquí los vientos de la magia sólo bastan para mantener a ese tipo de seres durante un corto período de tiempo, digamos la duración de una batalla. No dudo que ahí abajo hay brujos del Caos lo bastante poderosos como para invocarlos.


  —Pareces saber mucho sobre estos temas, joven —comentó una de las mujeres nobles al mismo tiempo que retrocedía para alejarse todo lo posible de Max.


  —Sospechosamente demasiado —asintió el gordo comerciante.


  A Félix no le gustó la manera como los hombres del comerciante miraban a Max. Se dio cuenta de que no se necesitaría mucho para incitar a aquella gente a la violencia, y eso no les haría ningún bien. Sin duda, Max era aún más peligroso que Ulrika.


  —Me he educado en el Colegio Imperial de la Hechicería, en Altdorf —respondió Max—. Sólo estoy diciéndoos lo que podría deciros cualquier mago competente sobre estas cosas. Si sois tan suspicaces respecto a mi arte que creéis que yo podría ser un seguidor del Caos, resultáis muy tontos.


  «Muy bien, Max —pensó Félix—; muy diplomático. Eso contribuirá a resolverlo todo, ¿verdad?». El poeta se preguntó qué le pasaba al mago. ¿Acaso la presencia de Ulrika lo afectaba realmente tanto? ¿Estaba tan desesperado por impresionarla? Parecía incapaz de pensar con claridad cuando ella estaba cerca. Normalmente, era un hombre de modales muy suaves y muy corteses. Entre la multitud de lo alto de la torre se levantó un murmullo, y Félix se preguntó si Max tendría alguna idea de lo a punto que estaba de provocar una reacción violenta en aquella gente. Se sentían asustados, atemorizados, y buscaban a alguien en quien descargar su miedo.


  «Y tienen todo el derecho de sentir miedo», pensó el poeta. Aquel ejército que avanzaba por la llanura bastaba para volver loca de terror a cualquier persona cuerda. Félix ya había visto un ejército semejante antes, cuando había sobrevolado los Desiertos del Caos; pero existía una tremenda diferencia entre eso y saber que se encontraba en el camino de la horda y que no tenía manera de escapar. Comenzó a experimentar una creciente sensación de claustrofobia. Hasta ese instante, toda la situación había parecido ligeramente irreal. Su mente sabía a qué se enfrentaban, pero sus emociones no habían acabado de tomar nota. En ese instante, en cambio, sentía como si se cerrasen a su alrededor las fauces de una trampa gigantesca. Mientras miraba, cada vez más y más guerreros avanzaban para tomar posiciones en torno a la ciudad, y detrás de ellos llegaban interminables filas de hombres bestia.


  Entonces sabía que estaba atrapado. No había escapatoria de Praag a menos que regresara la Espíritu de Grungni, e incluso en ese caso podría no existir la posibilidad de salir de allí. No había escapatoria de Praag a menos que derrotaran al poderoso ejército que había allí abajo, lo que con toda probabilidad significaba que no habría forma de salir de la ciudad con vida. A juzgar por el silencio que se hizo a su alrededor, él no era el único que había llegado a esa conclusión.


  El comerciante gordo y sus guardaespaldas miraban fijamente a Max, como si intentaran decidir lo que debían hacer. Tal vez quisieran quemarlo en la hoguera, pero era un mago y ninguno de ellos tenía una idea real de lo que era capaz de ocasionar. Quizá podría convertirlos en cenizas con sólo agitar una mano, o transformarlos en alguna bestia inmunda según su capricho. Félix sabía que Max podía llevar a cabo lo primero.


  —Debería hacer que te azotaran —dijo el gordo comerciante.


  —¿Y cómo vas a hacer eso con la gorda cabeza separada de los hombros? —preguntó Gotrek en tono de conversación pero con expresión seria.


  Estaba claro que no se sentía más contento que Félix al ver amenazado a uno de sus camaradas. Los guardias del comerciante parecían entonces claramente dubitativos.


  —¿Por qué te pones de parte de este amante del Caos? —tartamudeó el gordo.


  —¿Estás sugiriendo que yo sería capaz de ponerme de parte de un seguidor de los Poderes Siniestros? —preguntó Gotrek, cuyo tono sonó ya peligroso.


  La expresión del rostro del comerciante demostraba que había comprendido que se encontraba a un segundo de la muerte. Félix mantenía la mano en la empuñadura de la espada, pues no dudaba que si Gotrek decidía matar al hombre, lo haría, y los guardaespaldas no serían capaces de detenerlo; después de eso, se produciría una carnicería en lo alto de la torre. Resultaba obvio que también los guardaespaldas pensaban lo mismo, ya que habían comenzado a retroceder. El comerciante les lanzó una mirada significativa; era obvio que acababan de quedarse sin empleo. Luego, un gruñido de Gotrek atrajo su atención.


  —Por supuesto que no. Nadie de la Antigua Raza haría jamás algo semejante.


  Gotrek le dedicó una fría sonrisa que dejó a la vista los ennegrecidos tocones de sus dientes. El comerciante, en apariencia, quería pasar junto al Matatrolls y correr escaleras abajo, pero no pudo reunir el suficiente valor para hacerlo.


  En ese momento, el estruendo de las trompetas y el tronar de los tambores atrajeron la atención de todos. Un jinete se separó del grueso de la muchedumbre que formaban los guerreros del Caos. Se trataba de un hombre enorme, montado sobre el corcel más grande que Félix había visto jamás. Llevaba una armadura increíblemente ornamentada, cuyas runas mágicas relumbraban de tal modo que hería los ojos mirarlas. La figura casi parecía rielar como un espejismo del desierto, y sin embargo, en su presencia, había una solidez mortífera que la hacía demasiado real. Con una mano sujetaba una lanza de tamaño descomunal, en la que ondeaba un estandarte, donde se veía una monstruosa garra que sostenía una esfera resplandeciente. Con la otra blandía una poderosa espada rúnica. Del pomo de su silla de montar pendía un hacha grande de guerra. A pesar del aspecto feroz del corcel, éste no le daba el más mínimo problema al jinete. Se detuvo justo fuera del alcance de los arcos, abrió los brazos de par en par, y toda la horda guardó silencio.


  —Va a decirnos que si nos rendimos nos perdonará la vida —comentó el gordo.


  Intentó que su tono fuese de burla y desprecio, pero en ese momento daba la impresión de que habría aceptado, agradecido, semejante oferta. Félix se sentía de modo muy parecido.


  El enorme guerrero del Caos centró su atención en la gente que abarrotaba las torres y las almenas de Praag, y el poeta se estremeció cuando la ardiente mirada pasó sobre él. Por un momento, se sintió como si el hombre, en el caso de que lo fuera, lo hubiese mirado directamente a él y hubiese contemplado su alma. Intentó convencerse de que era imposible, pero no podía estar seguro de ello. ¿Quién sabía de qué eran realmente capaces aquellas criaturas que se encontraban al pie de la muralla?


  —Soy Arek Corazón de Demonio —dijo el guerrero del Caos.


  Mediante algún truco mágico, su voz se transmitía con claridad a través de la distancia que lo separaba de las murallas. Era una voz potente, cuyo dueño, seguramente, estaba habituado a que se obedecieran todas sus órdenes de forma instantánea; en ella, había algo que impelía a creerlo. No era sinceridad, sino certeza pura.


  —He venido a mataros a todos.


  Tal era la fuerza de aquella voz que una mujer cercana a Félix profirió un grito y se desmayó. El comerciante gordo gimió, y el poeta sintió que su mano se tensaba en torno a la empuñadura de la espada.


  —Construiré una pila de calaveras más alta que esas murallas tras las cuales os escondéis, y les ofreceré vuestras almas a los Dioses del Caos. El falso dominio de vuestros insignificantes reyes ha terminado. Ahora se manifestarán los verdaderos gobernantes del mundo. Pensad en eso y temblad. —Los miró ferozmente a todos una última vez—. ¡Ahora, preparaos a morir!


  Arek Corazón de Demonio bajó la espada hacia adelante y, como un solo hombre, la poderosa horda del Caos comenzó a avanzar. Los hombres bestia pululaban por miles, y algunos transportaban escalerillas. Los defensores de la muralla los observaban como paralizados, y Félix se preguntó si el adorador del Caos habría hecho alguna clase de hechizo.


  Inexorables como una marea, los hombres bestia avanzaron. Félix renunció a hacer una estimación del número. Nunca antes había visto tantas monstruosidades reunidas en un mismo sitio. Había criaturas con cabeza de cabra y carnero unidas a los cuerpos de hombres de tremenda musculatura. Había enormes monstruos, con cabeza de toro, que llevaban hachas que empequeñecían a la de Gotrek. Había abominaciones de impúdica sonrisa procedentes de los más oscuros pozos infernales. Mientras proseguían la marcha, aullaban, imprecaban y cantaban en su repugnante idioma, y sus ojos rojos brillaban con malicia insaciable. Había tantos de ellos y avanzaban con una furia insensata tal que Félix se preguntó cómo lograrían jamás detenerlos. Incluso las fuertes murallas de Praag parecían endebles barreras ante un poder y un odio semejantes. Félix se sintió invadido por el miedo, y al mirar los rostros que lo rodeaban vio que, a los demás, les sucedía lo mismo.


  Antes de que los atacantes estuviesen a medio camino de la muralla, los defensores de la ciudad lograron reaccionar. Las catapultas lanzaron hacia las filas que avanzaban enormes piedras que aplastaban a los engendros del Caos hasta reducirlos a pulpa sanguinolenta. Los magos echaron bolas de fuego, que describían arcos en el aire y estallaban entre los cuerpos apiñados. Miles de flechas oscurecieron el cielo. Los hombres bestia rugían desafíos y pisoteaban con las pezuñas a sus camaradas muertos; los empujaba la firme determinación de traspasar las murallas de Praag. Blandían sus armas y les bramaban retos e insultos a los defensores. Incluso en el momento de morir, aullaban obscenas plegarias a sus Dioses Oscuros, y el poeta tuvo la total seguridad de que pedían venganza.


  El tañido de los poderosos brazos de las catapultas que salían disparados colmó el aire, y murieron más hombres bestia mientras sus señores se limitaban a observar. El ejército del Caos respondió con bolas de fuego y grandiosas serpientes de monstruosa energía relumbrante. Félix se acobardó al verlas, pues sabía que eran obra de la magia oscura. Algunos de los que se encontraban en lo alto de la torre de vigilancia gimieron, como si esperasen que la muerte descendiera sobre ellos de un momento a otro.


  Las bolas de fuego se desintegraron en una lluvia de chispas a pocos centímetros de las murallas. Las corrientes de energía se disiparon. Las chispas describieron un arco y cayeron en las murallas sin causar ni un solo desperfecto. Un hedor a sulfuro y ozono llenó el aire.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó Félix—. ¿Por qué esa magia no ha surtido efecto?


  —Porque han resistido los encantamientos defensivos de las murallas —respondió Max—. Los hechizos como ésos no pueden atravesarlas.


  —Entonces, al menos estamos a salvo de la magia —concluyó el poeta, y Max asintió con lentitud.


  —Tal vez; al menos, mientras permanezcamos dentro de las murallas y ninguno de esos magos logre entrar, y siempre y cuando no lancen contra nosotros ningún poder auténticamente grandioso. Las murallas de hechizos de Praag son muy fuertes, pero no inviolables. Dudo que los hechizos que acaban de lanzarnos los hayan hecho maestros brujos, ya que habrían sabido que estaban desperdiciando sus fuerzas. Lo más probable es que fuesen obra de novicios que deseaban lucirse.


  —No me estás tranquilizando, Max.


  —Lo lamento, pero en esta situación hay muy poco que resulte tranquilizador.


  La horda arremetió a la carrera, blandiendo las armas mientras los guerreros del Caos observaban con calma. Al parecer, no tomaban parte en el ataque. Félix los miró.


  —¿Por qué sus Señores de la Guerra no nos atacan? ¿Por qué no hay nadie apoyando a esos hombres bestia? Esta inactividad me preocupa.


  —No atacan porque no esperan que este asalto tenga éxito —contestó Gotrek—. Esto no es un asalto, es sólo una prueba.


  —Sólo una prueba —murmuró Félix mientras miraba a los millares de monstruos que cargaban contra la ciudad.


  —Ya veremos —añadió el Matatrolls—. No sé nada de murallas mágicas, pero las murallas de piedra de Praag también son fuertes… para ser obra de humanos —añadió tras pensarlo mejor.


  Los hombres bestia llegaron al gran foso que se abría al pie de la muralla y se detuvieron por un momento. La masa de camaradas que acometía por detrás volvió a poner en movimiento a los de vanguardia, y éstos cayeron sobre las estacas que cubrían el fondo. Morían entre rugidos y alaridos, pero sus camaradas continuaron avanzando hasta que el foso quedó tan lleno de cuerpos retorciéndose que el resto del destacamento pudo pasar sobre ellos y llegar al pie de la muralla.


  «¿Qué clase de demente sacrificaría tantas vidas con el solo propósito de llegar hasta las murallas? —se preguntó Félix—. Y únicamente por hacer una prueba». Una mirada hacia las filas de guerreros del Caos que permanecían impasiblemente sentados sobre sus corceles le dio la respuesta: los dementes con los que se enfrentaban. Entonces estaba más preocupado que nunca. De pronto, desesperado por echarle un mejor vistazo al enemigo, le arrebató el catalejo de la mano al comerciante y lo enfocó sobre Arek Corazón de Demonio. Si el comerciante tenía alguna objeción, una mirada de Gotrek bastó para acallarlo.


  Félix se estremeció cuando el Señor de la Guerra del Caos apareció ante su vista. Era una figura descomunal, ataviada con una armadura increíblemente ornamentada, y sus ojos transmitían un resplandor funesto desde el interior del casco que le cubría todo el rostro. Dos cuernos enormes y retorcidos salían de la parte inferior del casco, como las mandíbulas de un insecto gigante. Las runas de Tzeentch, el Gran Mutador, el Señor de la Transformación, relumbraban en el peto del guerrero, y su estandarte flameaba al viento. Estaba flanqueado a ambos lados por dos figuras que atrajeron la atención de Félix.


  Eran hombres delgados, con aspecto de buitre, sin armadura y envueltos en amplias capas, cuyos pliegues les conferían forma de alas. Tenían la piel de una palidez cadavérica, y en sus frentes y mejillas había pintadas runas parecidas a las de la armadura del guerrero del Caos. Sus ojos relumbraban con una funesta luz roja. Eran gemelos idénticos, excepto en una cosa: el que se encontraba a la derecha del Señor de la Guerra sujetaba un báculo dorado con la mano derecha; el otro tenía un báculo de plata y ébano en la izquierda. La mano que sujetaba el báculo dorado mostraba uñas de oro largas como garras, mientras que un baño de plata revestía las garras del de la izquierda.


  Una sola mirada le bastó a Félix para darse cuenta de que eran hechiceros. Los rodeaba un indiscutible aire de poder. Mientras Félix los miraba, uno de ellos se inclinó a susurrar algo al oído del Señor de la Guerra, y el otro, al sonreír, dejó a la vista dos prominentes caninos parecidos a colmillos. Félix se preguntó de qué estarían hablando.


  * * *


  —La cosa va mal —dijo Kelmain Báculonegro—, tal y como te dijimos que sucedería.


  Arek Corazón de Demonio lanzó una mirada feroz hacia el destacamento del ejército que estaba asaltando Praag, y luego la desvió hacia el hechicero. Estaba cansándose de las reconvenciones de sus brujos. ¿No le habían desaconsejado avanzar hacia el sur cuando el verano estaba tan avanzado? ¿No le habían desaconsejado atacar Praag? ¿No le habían aconsejado que uniese sus fuerzas con las de los otros grandes Señores de la Guerra en lugar de atacar en solitario?


  Últimamente, siempre estaban rodeados por esa aura de conocimiento superior que a Arek le resultaba tremendamente exasperante. ¿Es que no veían que los otros Señores de la Guerra eran unos estúpidos traidores? ¿Que la toma de Praag antes de que comenzara el invierno le proporcionaría a su ejército una base de operaciones segura en las tierras meridionales? El final del verano era el momento perfecto para llevar a cabo un ataque sorpresa, ya que nadie esperaba que los ejércitos se pusieran en movimiento. Parecían haber pasado por alto el hecho de que era imposible evitar el avance en esa dirección. Algo instintivo impulsaba hacia el sur a todos los seguidores de los Grandes Poderes. Todos los videntes y chamanes tribales de los Desiertos profetizaban que había llegado el Tiempo de los Cambios. Todos los oráculos que hablaban afirmaban que los cuatro Grandes Poderes estaban, por primera vez, unidos en su determinación de limpiar la tierra de hombres. Los hechiceros no se habían dado cuenta de que, si Arek no hubiese acudido al sur, sus seguidores lo habrían abandonado para reunirse en torno a los estandartes de algún jefe más osado. Entonces, sobre la marcha, su ejército se veía aumentado por decenas de miles de tribus y hombres bestia, y todos respondían a la llamada que sonaba en las profundidades de sus almas.


  Arek estudió al mago y vio el aura de poder que rielaba en torno al albino. Era uno de los muchos regalos que le había otorgado Tzeentch. Báculonegro era un mago poderoso, pues Tzeentch le había otorgado poderes muy superiores a los de cualquier otro mago que no fuese su gemelo, aunque resultaba evidente que no era un guerrero.


  —Es un comienzo.


  —Sí, ya lo creo —asintió Loigor Varadorada al mismo tiempo que flexionaba sus garras amarillas. Su risilla era aguda e irritante, y Arek anhelaba el día en que ya no necesitaría sus servicios y podría ofrecerle las almas de los magos a su dios—. ¡Y vaya un comienzo!


  Al igual que su gemelo, no pudo resistir la tentación de dejar que un deje de ironía aflorase a su voz. Arek miró en torno para ver quién había estado atento a la conversación. Bubar Alientohediondo, el abotagado seguidor de Nurgle, los observaba. Su rostro cubierto de pústulas no daba señales de haber oído lo que decían, pero eso era normal, ya que Bubar poseía tanta astucia como enfermedades. Lothar Puñoflamígeo, el seguidor del Dios de la Sangre que había en el ejército de Arek, estaba demasiado ocupado en vitorear a sus compañeros del culto de Khorne para prestar atención alguna a lo que hablaban Arek y sus hechiceros. De todas formas, en la mayoría de las ocasiones, le era prácticamente imposible no mostrar desprecio. Sirena Cabelloámbar, el hermafrodita Señor de la Guerra de Slaanesh, se lamía los labios ante la contemplación del combate. Resultaba difícil saber si había reparado en algo. Era casi tan astuta como Bubar cuando no estaba sumida en los sueños drogados que le proporcionaba el loto negro.


  Al contemplar a los hombres bestia que cargaban hacia una muerte segura, Arek no sentía más que desprecio. «Estúpidas, idiotas, débiles criaturas», pensó. Eran brutos y estúpidos, adecuados sólo para morir al servicio de sus señores y amos. Había abundancia de ellos en el mismo lugar del que los segundos procedían. Decenas de miles avanzaban desde los Desiertos, atraídos hacia los estandartes de Arek por la promesa de saqueo y carnicería. «No obstante —pensó—, incluso unas criaturas tan insignificantes pueden ser agentes del destino, aunque ellos no lo sepan».


  Una de las principales diferencias entre Arek y aquellos brutos era que él sabía quién era. Siempre lo había sabido, incluso cuando, siglos antes, tenía otro nombre y otra vida como joven señor del Imperio. Ya entonces sabía que estaba destinado a cosas más grandiosas que los otros hombres. No había permitido que lo detuviese el hecho de no ser el primogénito de su linaje. Se había asegurado de adquirir el poder que se merecía. El veneno, los accidentes oportunos y la brujería habían bastado para que él heredara todas las propiedades de su difunto y no llorado padre. Por un tiempo, eso había sido suficiente. Tenía riquezas, tenía poder y tenía mujeres; pero le faltaba algo. Incluso entonces, de modo inconsciente, oía la llamada hacia empresas más grandiosas. Su destino no le permitiría vivir como otros hombres ni morir como un mortal corriente.


  El hechicero que se había encargado de deshacerse de un hermano celoso resultó ser una rica fuente de otros conocimientos, de otras mercedes. Se trataba de un hombre débil, que había pensado que la adoración del Caos era un sendero hacia la riqueza y el respeto que codiciaba más fácil que el estudio y las privaciones. No obstante, aunque fuese débil, había servido a sus propósitos. Sus grimorios le habían revelado a Arek ciertas verdades ancestrales, y le habían enseñado que para determinados hombres dignos era posible trascender la mortalidad y adquirir un poder casi ilimitado con la sola condición de que sirvieran a los Poderes Ocultos, los poderes que, como sabía Arek en ese momento, regían secretamente el universo. El hombre había sido un estúpido, pero Arek aún sentía cierta gratitud hacia él.


  Arek había necesitado años para averiguar más. Se había infiltrado en ciertos cultos secretos, estúpidos que creían conocer la verdad sobre los Poderes del Caos y que buscaban medrar valiéndose de su influencia. A lo largo de los años, a despecho de las investigaciones llevadas a cabo por los cazadores de brujas y las guerras secretas entre cultos rivales, Arek había logrado averiguar, poco a poco, lo que necesitaba. Descubrió que con el fin de adquirir el poder y la longevidad necesarios para cumplir su destino, tendría que visitar los Desiertos del Caos y ofrecerse al servicio de El que Transmuta las Cosas en el santuario que allí tenía.


  Había sido un largo y duro viaje, pero Arek sabía entonces que tenía que ser así porque se trataba de una prueba destinada a eliminar a los que no eran lo bastante fuertes, o carecían de la dedicación o la inteligencia suficientes para disfrutar de las bendiciones de los Supremos Señores del Caos, del mismo modo que los cultos habían sido un terreno de prueba donde hallarían la verdad sólo aquellos que realmente buscaban el conocimiento que les era preciso. Por supuesto, en aquel entonces no se lo había parecido, pero a lo largo de los años siguientes había averiguado la verdad por sí mismo. Un hombre inferior no habría sobrevivido a las pruebas que Arek había soportado, pero eso no era más que justicia. Los hombres inferiores no merecían las recompensas que había recibido él.


  Al principio, no poseía la sabiduría necesaria para verlas como recompensas. Luego, se había sentido horrorizado por lo que había visto como el estigma del Caos que aparecía en su cuerpo, pero en ese momento sabía que el estigma le había sido otorgado por una razón. Siempre había sido vanidoso respecto a su apariencia personal y se había deleitado con la apostura que lo hacía atractivo para las mujeres. Cuando sus rasgos comenzaron a deshacerse y correr como agua después de la primera tormenta de disformidad que había pasado en los Desiertos, pensó que se volvería loco. No era capaz de mirar su propio reflejo sin estremecerse. Se trataba de una debilidad, por supuesto, una debilidad que había superado al cabo de poco.


  Y había recibido su recompensa. El Gran Mutador lo había dotado con mayor perspicacia y sabiduría, y se le habían revelado muchos de los secretos ocultos del universo.


  Cuando encontró el santuario escondido de Tzeentch, enterrado en las profundidades de una cueva de cristal de las Montañas de la Locura, se lo juzgó digno de convertirse en guerrero del Caos. Le había sido injertada en el cuerpo la armadura negra, cuyos dones de mayor fuerza y resistencia se habían hecho suyos, y él había salido cabalgando al mundo para propagar el cambio y el terror en nombre de su señor. Se había unido a una partida de guerra y había luchado hasta alcanzar el liderazgo porque, como a todos los Grandes Poderes, a Tzeentch le gustaba enfrentar a sus adoradores entre sí para que pudieran demostrar que eran dignos de su favor.


  Arek se había mostrado digno, en efecto. Había conducido a sus seguidores a una victoria tras otra y había demostrado una sagaz comprensión de las tácticas necesarias para vencer, así como la intuición política precisa para alzarse entre las filas de los elegidos. En rápida sucesión, había superado a Belal, bramante guerrero de Khorne; a Klublub, el repugnante campeón cargado de plagas de Nurgle, y a la decadente y perfumada pero mortífera campeona del placer de Slaanesh, Dama Florsilenciosa. Había hecho peregrinaciones a todos los lugares sagrados de Tzeentch que había en los Desiertos, y había adquirido mayor conocimiento y poderes mágicos, así como muchos refinamientos rúnicos para la coraza y las armas.


  Fue durante ese período cuando conoció a los brujos gemelos que le resultarían tan útiles en su ascenso hacia el poder, Kelmain Báculonegro y Loigor Varadorada. Se habían encontrado por primera vez en las cavernas de Nuln, en las profundidades de las Montañas de la Locura. Arek había acudido a hacer la ofrenda de trece almas capturadas de campeones de poderes rivales del Señor Tzeentch. Durante su vigilia, los demonios le habían susurrado muchos secretos, y los gemelos le habían ayudado a interpretar aquellas crípticas advertencias. Uno de los secretos los había llevado a todos hasta donde se encontraban entonces, porque conocía la razón por la que Skathloc había intentado con tanto ahínco tomar la ciudadela de Praag, y lo que aún se encontraba oculto en ella.


  Los gemelos habían reconocido el grandioso destino que lo aguardaba y se habían aliado con él. Habían puesto a su disposición los poderes mágicos con los que contaban, aconsejándolo en temas de magia y, en ocasiones, sobre otras cosas. Por lo general, había seguido el consejo de ellos y, puesto que jamás se oponían a sus decisiones ni desobedecían sus órdenes, se había sentido satisfecho de tenerlos en su partida de guerra. En realidad, sus poderes adivinatorios y proféticos habían demostrado ser tan precisos que los gemelos se habían convertido en sus servidores más útiles.


  En cierto sentido habían supuesto una especie de amuletos, porque poco después de que se unieran a Arek, éste comenzó a tener un éxito aún más grande que en tiempos anteriores. Su ejército iba aumentando a medida que hombres bestia y campeones inferiores se reunían en torno a su estandarte. La magia de los hechiceros había contribuido a que consiguiera su primera fortaleza dentro de los Desiertos del Caos, pues con su poder abrieron las puertas de la ciudadela de Ardun, situada sobre los rocosos riscos del Valle de la Desolación. Por supuesto, él había conducido a sus guerreros al interior y había matado al Anciano de Ardun con sus propias manos, pero no podía negarse que habían sido útiles.


  Habían sido más que útiles cuando sacó su invencible armadura del interior de las Bóvedas de Ardun, ya que de algún modo conocían los hechizos para abrir la armadura y, luego, unirla a su cuerpo. Desde ese día, según le habían profetizado, Arek resultó invulnerable para cualquier arma forjada por mortales o demonios.


  El consejo de los gemelos lo había ayudado a formar la gran coalición de los seguidores de Tzeentch. Le habían dicho quién era de fiar y quién traidor, y parecían tener un olfato infalible para detectar a aquellos que conspiraban contra él. Fueron los magos quienes le advirtieron que su teniente de confianza, Mikal Cabeza de León, conspiraba para hacer que lo asesinaran y apoderarse así del liderazgo, y él se encargó de volver las tornas contra su traicionero seguidor cuando se encontraban solos en la sala del trono y Mikal intentó pillarlo por sorpresa.


  Le advirtieron de la gran emboscada que se planeaba contra su ejército en el desfiladero de Khaine, lo que le permitió sorprender, a su vez, a quienes pretendían atacarlo. Los hechizos de aquellos brujos habían vuelto el cielo rojo con energía mágica y habían contribuido a que obtuviera la victoria ante un ejército diez veces superior al suyo.


  Envuelto con hechizos que lo hacían invulnerable a los ataques de brujería, había vencido incluso ante demonios. A lo largo de los siglos, los magos lo habían ayudado a adquirir el poder y el prestigio que le había permitido forjar finalmente esa gran coalición, de la que formaban parte también seguidores de los otros tres Grandes Poderes. Arek sabía que aquélla era la culminación definitiva de su destino.


  A lo largo de los milenios, muy pocos Señores de la Guerra habían tenido el carisma, la destreza militar, el empuje y la capacidad absoluta para forjar una coalición semejante. Skathloc Garra de Hierro había sido el último, hacía más de dos siglos, y Arek sabía que era el primer hombre que desde entonces había reunido un ejército semejante. En realidad, al menos otros tres Señores de la Guerra habían formado ejércitos de tamaño similar antes de abandonar los Desiertos, pero al final sería Arek quien saldría triunfante. La victoria en Praag le daría el prestigio necesario para reunir bajo su estandarte a todos los adoradores del Caos.


  Si todo funcionaba de acuerdo con sus planes, tenía la intención de someter a todo el mundo bajo su poder y extender los Desiertos del Caos de uno a otro polo. Sabía que, dado el tiempo necesario, podría hacerlo.


  Los gemelos habían sido útiles, sin duda, pero a Arek le parecía que entonces esa utilidad tocaba a su fin. Se habían opuesto a su plan de dirigirse al sur en fecha tan prematura, pues querían que esperase más y reuniera aún más soldados. Habían mascullado sus habituales advertencias crípticas sobre que los augurios no eran propicios. Afirmaban que las sendas de los Ancestrales pronto estarían abiertas, y que entonces no habría necesidad de emprender esas largas marchas. No habían visto que los jefes de guerra reunidos se impacientaban, ansiosos por empezar y necesitados de una campaña de conquista para mantenerse unidos. Por primera vez desde que los gemelos habían reconocido que estaba destinado a gobernar, Arek había entrado en conflicto con sus hechiceros mimados.


  Se trataba de una situación a la que pondría remedio con presteza. Por muy poderosos que fuesen, había otros muchos brujos ansiosos de seguir al campeón favorito de Tzeentch. Arek se juró que, una vez hubiese tomado esa ciudad y hubiese iniciado la grandiosa campaña con una resonante victoria que uniría de modo definitivo a su horda, se encargaría de reemplazar a los problemáticos brujos.


  En ese momento, devolvió la atención hacia la batalla que había en marcha. Los hombres bestia caían por millares ante las máquinas de guerra de los humanos. No importaba. Arek no creía de verdad que tuviesen probabilidades de tomar la ciudad. Sólo quería que los defensores se dieran cuenta de la gran fuerza del enemigo con el que se enfrentaban, el cual podía sacrificar a diez mil de esos soldados si quería, sin que le hiciese la más ligera mella a la potencia de su horda. Los defensores se desmoralizarían al ver la descomunal escala de la oposición con que se encaraban. En un cerco prolongado, era algo que afectaría al resultado de modo significativo.


  Además, todos los hombres bestia que atacaban eran seguidores de Khorne. Habían estado desesperados por entrar en batalla, y Arek dudaba que pudiese haberlos contenido durante más tiempo, a ellos o a Lothar Puñoflamígeo, el jefe de guerra que los lideraba, sin que se volviesen contra el resto de la hueste. Era la principal dificultad de mandar una coalición como aquélla: proporcionarles un enemigo común suponía, a veces, algo más importante que la mera conveniencia militar.


  Mientras observaba, vio que los atacantes habían llegado al pie de la muralla. Aceite hirviendo cayó sobre el pelaje de los hombres bestias cuando los defensores volcaron calderos sobre ellos; a continuación, el inextinguible fuego alquímico los transformó en antorchas humanoides. A pesar de todo, unas cuantas escalerillas se apoyaron contra la muralla y unos pocos hombres bestia comenzaron a ascender. Por un momento, dio la impresión de que algunos de ellos lograrían despejar un espacio sobre las almenas para permitir que subieran sus hermanos. Gracias a una pura furia frenética, parecía que iban a ser los héroes del día. «Sería buena cosa», decidió Arek.


  Entonces reparó en un enano y algunos humanos reunidos en la base de una de las torres. Un rayo danzó por las murallas y mató a los hombres bestia. En aquel enano había algo, un aura de poder, de destino, que resultaba obvia para la visión mutada de Arek. Uno de los hombres que lo seguían tenía la misma aura, aunque en un grado inferior. Conmocionado, se dio cuenta de que conocía el hacha que llevaba el enano, pues la había visto blandir antes, durante el ataque a la ciudadela de Karag-Dum. Era un arma potente, envuelta en funestas runas, y tal vez lo bastante poderosa como para hendir incluso la armadura de Arek. Ante esa visión, lo asaltaron malos presentimientos.


  «Tal vez deba consultar con mis brujos mimados al respecto», decidió Arek. Tenía una razón para permitir que vivieran durante un poco más de tiempo.


  * * *


  Félix hendió con la espada la cabeza de un hombre bestia y miró a su alrededor. Las almenas estaban despejadas, pues los hombres bestia habían sido arrojados desde lo alto o estaban muertos. Desvió los ojos hacia Gotrek, y vio que el Matatrolls se encontraba cerca, cubierto de inmundicia y sangre seca, y con una expresión amarga en el rostro. Parecía sorprendido y decepcionado por hallarse aún con vida, lo que apenas resultaba asombroso dado que había jurado buscar una muerte heroica en batalla. No lejos de él, Ulrika y Max parpadeaban en el ocaso, mientras el sudor les corría por la cara. La muchacha tenía el aspecto de alguien que había estado trabajando en una carnicería, y de las manos de Max ascendían pequeñas nubes de humo. Félix se alegró de ver que aún estaban vivos.


  Durante un rato, la situación había sido delicada. Incluso a pesar del enorme número de hombres bestia que los había atacado, al ver la carnicería que hacían con ellos los arqueros y las máquinas de asedio, a Félix le sorprendió que alguno hubiese llegado hasta la muralla, lo cual constituía una prueba de la tremenda fuerza y ferocidad de los adoradores del Caos. El hecho de que hubiesen estado tan a punto de pasar por encima de la muralla exterior en el primer día de batalla era un signo atemorizador, pero más aterrador aún era el recuerdo de la tremenda furia y la absoluta ausencia de preocupación por la propia seguridad con que se habían lanzado a la carga.


  Por la expresión de los rostros de los defensores que tenía alrededor, se dio cuenta de que estaban tan preocupados como él. No habían esperado aquello. Consideraban que las murallas de la ciudad eran inexpugnables, y había cierta justificación en ello. Los arqueros dominaban todas las brechas de las almenas y, a su lado, había hombres de armas bien acorazados. Tenían preparados calderos de aceite hirviendo para arrojarlos sobre los atacantes y, en lo alto de cada torre, había máquinas dispuestas para lanzar potes de fuego alquímico hacia el enemigo. Y todos esos preparativos habían resultado apenas suficientes, pues a punto estuvieron de ser barridos por la pura furia de los atacantes. Félix se estremeció. Si las cosas habían ido así el primer día, ¿cómo iban a ponerse cuando el cerco estuviese en plena marcha y los asediadores hubiesen tenido tiempo de erigir sus propias máquinas de guerra y atacarlos con brujería inmunda?


  Y aún quedaba la posibilidad de traición. Al contemplar la hirviente masa de adoradores del Caos que se encontraba fuera de las murallas, Félix prefirió no considerar siquiera esa posibilidad. Ya resultaba bastante atemorizador tenerlos ahí afuera, así que la perspectiva de que algunos se encontrasen ya dentro de la urbe era algo espantoso.


  * * *


  Arek entró con paso seguro en la tienda de los magos. En el interior reinaba el silencio. De alguna forma, los gritos y los alaridos de la horda quedaron atrás en cuanto entró. El aire olía a incienso alucinógeno, que manaba de un brasero situado cerca de la entrada. Al mirar en torno, vio los enormes arcones e intrincada parafernalia de la hechicería. Había cofrecillos de madera de sándalo procedentes de la lejana Catai y extraños faroles con inscripciones de dragón de la legendaria Nippon. El esqueleto de un mastodonte se encumbraba hacia la oscuridad, donde algunas sombras se agitaban bajo la cóncava lona del techo. No por primera vez, se preguntó cómo lograban Kelmain y Loigor hacer que todo eso cupiera dentro de la tienda. Siempre tenía la impresión de que era más grande por dentro que por fuera. Arek supuso que cabía tal posibilidad, ya que, a fin de cuentas, eran magos.


  Los brujos gemelos se encontraban sentados con las piernas cruzadas, flotando a un palmo de la alfombra, con los ojos cerrados. Las piezas del tablero de ajedrez situado entre ellos se movían sin que nadie las tocara. Arek miró la posición de las piezas; desde donde estaba, resultaba obvio que la partida iba a ser ganada por las blancas. Siempre era así cuando jugaban los gemelos. Estaban tan igualados que quienquiera que tuviese la más ligera ventaja ganaba de modo inevitable. Tendió una mano y movió las piezas según la combinación que conduciría a una victoria inapelable.


  —¿Por qué siempre haces eso? —preguntó Kelmain con una sonrisa sardónica.


  —No logro entender por qué os molestáis en jugar el uno contra el otro —replicó Arek.


  El buen humor de los gemelos siempre le había resultado ligeramente fastidioso, pues parecían compartir algún secreto que no querían contarle al mundo, pero que les hacía una gracia enorme. El hecho de que aún estuviesen vivos era prueba de su gran poder. Por muchísimo menos que eso, otros hombres habían muerto en los Desiertos del Caos.


  —Un día de éstos, tenemos la esperanza de establecer cuál de los dos es mejor jugador.


  —¿Cuántas partidas habéis jugado ya?


  —Cerca de diez mil.


  —¿Y cómo va la puntuación?


  —La victoria de Kelmain que tú has previsto, lo ha puesto un punto por delante de mí.


  Arek sacudió la cabeza y estudió las deslumbrantes auras de sus hechiceros mimados. No cabía duda de que había burla en ellas.


  —Pero no has venido aquí a hablar de nuestro juego de ajedrez, aunque sin duda resulte fascinante —dijo Loigor.


  —¿Qué necesitas de nosotros?


  —Lo de siempre: información, profecías, conocimiento.


  —Últimamente, Tzeentch te ha otorgado todas esas cosas en abundancia.


  —A veces, en exceso, pienso yo —añadió Kelmain.


  Arek no estaba de humor para las chanzas de los magos, así que les explicó a grandes rasgos lo que había visto ese día sobre las murallas, y habló del presentimiento de peligro que había tenido. Luego les pidió a los magos que le concedieran una visión.


  —Sin duda, tus malos presagios están justificados —dijo Kelmain.


  —A veces, el Señor Tzeentch escoge enviar las advertencias de esa manera, precisamente —añadió Loigor.


  —Quiero una información más precisa que ésa —insistió Arek.


  —Por supuesto —asintió Kelmain.


  —Quieres averiguar más sobre esa hacha y su portador —afirmó, más que preguntó, Loigor.


  —Naturalmente.


  —Deseas que invoquemos el nombre del Señor de la Transformación y le pidamos que te conceda el regalo de una visión —concluyó Loigor, cuya voz había adquirido la calidad y el ritmo de un sacerdote que entona las palabras de un ritual.


  Arek asintió con la cabeza.


  Kelmain hizo un gesto, y una enorme esfera metálica flotó por el aire hasta el centro de la tienda, donde quedó suspendida sobre la mesa. Loigor pasó una mano por encima de ella, y la esfera se dividió en dos mitades, que se apartaron de los magos para dejar a la vista la gigantesca bola de cristal que albergaban.


  —Mira al interior del Ojo del Señor y adquiere sabiduría —dijo.


  Arek miró.


  * * *


  En las profundidades de la esfera vio que oscilaba una luz, un punto diminuto, una llama distante que se hacía más brillante a medida que la contemplaba. En ella creyó captar la visión de un girante territorio lejano, que reconoció por haberlo visto en sus más inquietantes sueños, un lugar que se le había aparecido en visiones anteriores que había tenido en los lugares sagrados del Señor Tzeentch. Se trataba de una región cuyo cielo cambiaba constantemente al pasar olas de colores rojo y verde sobre el firmamento sin nubes, donde enormes formas aladas con cuerpo de hombre y cabeza de ave de presa perseguían a las almas de sus víctimas sobre un paisaje infinito, una tierra en el centro de la cual se encontraba su dios sentado en un trono.


  Entonces sintió que había otras presencias con él; eran las almas de sus magos. Distantes, podía oír sus voces entonando las palabras de extraños encantamientos. Vio, en la lejanía, una escena del amanecer primordial del tiempo. Se trataba de un enorme enano que, de algún modo, parecía ser algo más que un enano, y forjaba un hacha que reconoció. El enano ancestral batía el hacha sobre un yunque, a través del cual fluía con potencia la energía de la magia. Pacientemente inscribía las runas de imponente potencia para que el arma fuese azote de demonios. En la etapa final, invocó hechizos protectores, y la escena rieló y desapareció.


  Nos ha percibido, dijo la voz de Kelmain dentro de su mente.


  Tonterías, hermano. El hechizo que ha invocado deja fuera toda magia externa, incluida la nuestra.


  Supongo que tienes razón.


  Arek se preguntó de qué estaban hablando y a quién estaban mirando. La escena brilló y cambió, y vio a un enano enorme, similar al primero, que blandía dos hachas: la que había visto forjar y otra parecida. Tenía la cabeza afeitada y la piel cubierta de tatuajes. Luchaba sin descanso contra las hordas del Caos en un mundo cuyo cielo era de color sangre, y donde la luna de brujas, Morrslieb, brillaba grande y funesta desde el firmamento.


  La primera gran incursión, susurró la voz de Kelmain.


  Cuando los Señores del Caos lograron entrar por primera vez en este mundo, añadió Loigor.


  Arek vio que el enano lideraba ejércitos que salían de las ciudades fortificadas de los enanos. Vio interminables campañas condenadas, contra los ejércitos de la Oscuridad. Vio al portador del hacha que finalmente partía hacia los Desiertos en un intento de negarles a los Señores del Caos la entrada en su mundo. Vio que arrojaba el hacha antes de la última batalla contra las hordas demoníacas.


  La escena cambió una vez más. Un joven enano recuperaba el hacha y la llevaba hasta la gran ciudadela de Karag-Dum, situada muy al norte. Los hechizos de las paredes de la vasta ciudad impidieron cualquier otra visión durante milenios, pero luego las mareas del Caos avanzaron una vez más, en una época que Arek reconoció. Vio Karag-Dum rodeada por los Desiertos y asediada por una poderosa hueste de hombres bestia y demonios. Vio que un gran Devorador de Almas de Khorne abría una brecha en las murallas, y tuvo una visión del interior de la ciudad. Vio al Devorador de Almas vencido por un descendiente lejano del forjador original del hacha, el cual murió después de derrotar al poderoso demonio alado. Vio que el hacha era recogida por el hijo del rey, que se ponía en marcha para salir de los Desiertos del Caos con el fin de llevar auxilio a su pueblo. Arek presenció el fracaso de ese intento y contempló al joven enano agonizando solo y lejos de su hogar, mientras libraba su batalla final contra un ejército de hombres bestia tras haberse refugiado en una cueva.


  * * *


  La visión rieló. Un convoy de vehículos extrañamente acorazados atravesaba los Desiertos. Se trataba de carros envueltos en acero y movidos por los músculos de los enanos que iban dentro.


  Algún tipo de expedición, hermano, destinada a encontrar la ciudad de Karag-Dum.


  Condenada, por supuesto, fue la réplica.


  Arek vio que los carros eran destruidos uno a uno y que sus tripulaciones retrocedían, hasta que sólo uno continuó avanzando. Por último, incluso ese vehículo de acero fue atacado y dañado por los hombres bestia, y de él salieron tres enanos: uno era un anciano con largas barbas trenzadas en dos bifurcaciones; otro era un bruto guerrero, enorme y con aspecto de ser muy tonto, y el tercero era un enano de rostro severo.


  Gotrek Gurnisson, oyó que susurraba Kelmain.


  Sí, hermano, fue la respuesta de Loigor.


  Todos ellos iban acorazados y armados con potentes armas, además de protegidos por talismanes rúnicos. Se abrieron paso luchando para alejarse del destruido vehículo y comenzaron una larga y penosa caminata de regreso a su llamada civilización.


  Se levantó una tormenta, y el polvo comenzó a alzarse de los Desiertos. Los tres quedaron separados, y el llamado Gotrek se refugió en la cueva hasta que lo descubrió el enorme hombre bestia mutante que había dentro. Perseguido hasta las profundidades de las cavernas, descubrió el cadáver del joven príncipe y el hacha. La recogió, y entre él y el arma se forjó una unión. Armado con el ancestral poder del hacha, mató al hombre bestia y se reunió con sus dos compañeros.


  * * *


  Otra transición. Montañas. Cielos azules. Un valle largo. El enano conocido como Gotrek se encontraba allí. Era más grande, más musculoso y, de algún modo, más ceñudo.


  El hacha cambia a su portador, hermano. Mira cómo ha crecido.


  El Matador entraba en el valle; parecía feliz de estar allí. En el valle, había una aldea quemada y muchos enanos muertos. El enano entraba en una casa de piedra, en cuyo interior estaban tendidos el cuerpo destrozado de una mujer enana y su bebé.


  El enano inclinaba la cabeza; tal vez, lloraba.


  * * *


  Un cambio más. El salón de un señor enano. Gotrek Gurnisson estaba allí también y discutía apasionadamente con un noble de largas barbas que se encontraba sentado en un trono. En los labios del noble había una sonrisa burlona. Al parecer, hablaba con mofa, y luego hizo con una mano un gesto similar a un hachazo, tal vez para prohibirle a Gotrek hacer lo que deseaba, o quizá incluso para ordenar su muerte.


  El otro enano sacudió la cabeza y sonrió con amargura, y el señor les ordenó a sus soldados que apresaran al portador del hacha. Fue un error, pues se organizó un enorme alboroto. Poco después, todos los de la sala estaban muertos o habían huido. Los cadáveres de enanos yacían por todas partes.


  El enano recogió un cuchillo y comenzó a cortarse el pelo. Pronto, su cabeza quedó afeitada, excepto una pequeña franja. A continuación, salió al mundo para hacer lo que debía.


  * * *


  Una vasta ciudad humana, tal vez Altdorf, la capital del Imperio. Una taberna. Un alto hombre de cabello rubio, claramente borracho, se encontraba sentado ante una mesa; lo acompañaba el enano, que estaba tan borracho como él. El enano tenía entonces más edad, y su cabello era una cresta enorme, teñida de color naranja. Llevaba la cabeza afeitada y cubierta de tatuajes, lucía muchas cicatrices, y una mueca escéptica le torcía la boca. Era obvio que el hombre alto estaba trastornado por algo. Hablaban, y a medida que hablaban el humano se entusiasmaba cada vez más. Bebieron más. El enano sacó un cuchillo y la inverosímil pareja hizo una especie de juramento de hermandad de sangre.


  * * *


  Las escenas se sucedían entonces rápidamente unas a otras. Criptas situadas debajo de la capital imperial. Un mago que ejecutaba un ritual de cósmica maldad era interrumpido por aquellos dos. Un pequeño poblado de los bosques, aterrorizado por un demonio alado hasta que aquel par acababa con su reinado de terror. Un bosque por la noche; Morrslieb brillaba en el cielo. Los dos se trababan en batalla con hombres bestia y adoradores del Caos, y llegaban a rescatar a un niño de sus garras. Una caravana de carros se dirigía al sur, luchando por el camino con goblins y monstruos no muertos. Aquel par estaba siempre allí, luchando como diablos. Ante las puertas de una fortaleza en llamas, el Matador derrotaba a toda una tribu de jinetes de Lobos y perdía un ojo en el proceso. Arek vio una ciudad de enanos en ruinas, batallas con monstruos y encuentros con fantasmas.


  La sucesión de escenas se aceleró. Encuentros con magos, hombres lobo y hombres malvados. Edificios que ardían en otra ciudad imperial mientras un ejército de hombres rata recorría las calles. Una enorme nave aérea atravesaba los Desiertos del Caos y llegaba a Karag-Dum. El Devorador de Almas regresaba, aunque para ser derrotado una vez más por aquel par de aventureros. Se enfrentaban con un poderoso dragón y lo mataban. Batallaban contra un ejército de orcos y lograban sobrevivir.


  * * *


  De repente, la cascada de visiones cesó. Un último cambio colmó el aire y una profunda sensación de presagio se apoderó de Arek. La escena se volvió negra, y durante el más breve de los instantes se halló encarado con un rostro gigantesco, cuyas facciones parecían rielar y cambiar; a veces, se parecían a las de un demonio con cabeza de pájaro, y otras, semejante a un hombre de increíble belleza con ojos de relumbrante luz.


  De inmediato, supo que estaba contemplando al Señor Tzeentch. El ser le sonrió con aire burlón y ante él apareció una última escena.


  Edificios en llamas. Guerreros de cabeza astada luchaban con humanos en las calles. Se vio a sí mismo tendido en el suelo, con la armadura hendida y rota; su cuerpo yacía decapitado y echado sobre la nieve. Por todas partes se veían cuerpos totalmente destrozados de hombres bestia y guerreros del Caos. Se vio de nuevo trabado en combate con el enano, y se encontró esperando, cautivado, el momento de su inevitable triunfo.


  La escena se ennegreció y fue reemplazada por otra, en la que vio cómo el hacha salía disparada y lo decapitaba.


  Una tercera visión lo llenó de espanto: Gotrek Gurnisson y su compañero humano de pie junto a su cadáver, heridos pero triunfantes, mientras el hombre sujetaba la cabeza cortada de Arek. Continuó mirando la imagen, conmocionado, y ésta comenzó a desvanecerse. Se quedó petrificado en el centro de la tienda de los hechiceros.


  * * *


  —Vuestra visión no ha servido para tranquilizarme —dijo al fin, y Kelmain miró a Loigor. Una vez más, Arek percibió, con incomodidad, que entre ellos tenía lugar una comunicación sin palabras.


  —Ese tipo de visiones no son siempre exactas —dijo Kelmain, por fin, al mismo tiempo que se acariciaba una pálida sien con las uñas doradas.


  —A veces, los demonios maliciosos interfieren por razones personales. Nuestros hermanos mayores tienen un extraño sentido del humor —añadió Loigor.


  —¿Habéis visto lo mismo que yo? —preguntó Arek.


  —Vimos a uno de los Dioses Ancestrales de los enanos forjando el hacha. Vimos una gran parte de la historia de esa arma. Vimos el cerco de Karag-Dum. Vimos cómo Gotrek Gurnisson recibía el hacha. Vimos… tu muerte.


  —¿Cómo es posible? Yo pensaba que el Ojo sólo mostraba el pasado.


  —El Ojo es un artefacto peculiar. Sólo puede revelar ciertas cosas… —comenzó Loigor.


  —Normalmente, muestra sólo el pasado —lo interrumpió Kelmain—, o lo que la gente piensa que es el pasado.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Arek, y Kelmain miró a Loigor.


  Arek sabía que estaban intentando decidir cuál de ellos le daría la explicación.


  —El reino del Caos del que finalmente fluye toda la magia es otro plano más o menos contiguo a éste… —comenzó Loigor.


  —Está compuesto totalmente de energía… —volvió a interrumpir Kelmain.


  —Que puede ser extraída por aquellos que tienen los dones necesarios para hacerlo —concluyó Loigor.


  —¿Y? —preguntó Arek.


  —Existen conexiones entre los dos planos. Las emociones poderosas, las esperanzas, los sueños, los miedos, todos agitan el mar de energía que constituye el verdadero reino del Caos —explicó Kelmain.


  —Los acontecimientos que crean esas emociones fuertes pueden dejar una huella en el plano del Caos. Batallas, asesinatos y cosas parecidas. Lo mismo pasa con tus sueños y miedos. Esas huellas flotan por ahí como…


  —Burbujas —dijo Loigor—. El Ojo puede transportar esas huellas hasta nosotros si se las invoca de la manera correcta. Se necesita un artefacto del poder de éste para buscar dentro de los girantes vórtices de energía y seleccionar las que desea ver quien lo maneja.


  —Pero estáis diciendo que lo que acabamos de ver no es necesariamente verdad.


  —Yo creo que la mayor parte es verdad en lo esencial. Puede ser que no sea del todo preciso, pero es bastante exacto en la mayor parte de los aspectos.


  —¿Y qué me dices de la última visión?


  —Podría ser algo que tú mismo trajiste al ritual —explicó Kelmain.


  —Una proyección de tus propios miedos ocultos —añadió Loigor con tono burlón.


  —O podría ser una advertencia enviada por el Señor Tzeentch para decirte lo que sucederá si continúas por este camino.


  —Resulta difícil saberlo. Este tipo de visiones son siempre crípticas.


  —También lo son vuestras interpretaciones, al parecer.


  —No somos más que humildes servidores de nuestro querido Señor —replicó Loigor. Cuando hablaba de ese modo, Arek nunca estaba seguro de si se refería a Tzeentch o a él mismo, y sospechaba que la ambigüedad era deliberada.


  —Vosotros conocéis a ese enano —dijo Arek.


  —Sabemos de él —lo corrigió Kelmain—. En el pasado ha estropeado, sin saberlo, algunos de nuestros planes.


  —Sospechamos que es, aunque no lo sepa, un compañero escogido de los enemigos de nuestra causa.


  —Ciertamente, ha sido alterado por la potente arma que esgrime.


  —Si el enano estuviera muerto, ese futuro jamás tendría lugar —dijo Arek—. Si no está para blandir esa hacha, el arma no podrá matarme.


  —Tal vez, o quizá el hacha encontrará a otro que la esgrima.


  Arek pensó en eso durante un momento y llegó a una decisión. El enano tendría que ser eliminado, y habría que hacer desaparecer el hacha.


  —¿Tenéis agentes dentro de la ciudad?


  —Muchos.


  —Encargaos de que mueran el enano y su secuaz humano. Aseguraos de que el hacha desaparezca y de que no la encuentren demasiado pronto.


  —Haremos lo que podamos —le aseguró Kelmain, y su sonrisa burlona se ensanchó—. Si la visión procedía del Señor Tzeentch, sería una blasfemia que intentásemos interferir en el destino que tiene planeado para ti.


  —De todas formas, hacedlo.


  —Como tú desees.


  CUATRO


  
    CUATRO

  


  Ulrika miró alrededor de la estancia con asco. No era el entorno lo que le resultaba intolerable, sino la gente que lo poblaba, al menos la mayoría. La sala era mucho más austera de lo que habría esperado de un decadente noble del sur, pues no se veían ni las elaboradas tallas ni las gárgolas que decoraban los muros de muchos de los edificios de la ciudad; sólo había armas y estandartes.


  El propio duque constituía una buena figura marcial sentado con el torso erguido sobre un trono de madera pulimentada. Era un hombre apuesto y esbelto, que acababa de entrar en la mediana edad. Sus cabellos negros comenzaban a volverse grises, y el largo bigote caído, una preferencia de la aristocracia del sur, en realidad le quedaba bien, pues le confería el aspecto de uno de los salvajes jinetes de la leyenda de Góspodar. Su mirada fija tenía una intensidad desconcertante, pero Ulrika no vio nada que respaldase los rumores que decían que estaba loco.


  Algunas personas aseguraban que la tendencia del duque Enrik a ver adoradores del Caos por todas partes era señal de que había heredado la demencia de su padre. Para Ulrika, el apoyo que prestaba a los cazadores de brujas y la constante persecución de los mutantes no eran más que precauciones sensatas contra el Gran Enemigo. Tal vez fuese verdad que las decadentes costumbres imperiales estaban arraigando incluso allí, en las grandes ciudadelas de Kislev. Sonrió con ironía ante ese pensamiento, pues ella misma no era un modelo de virtud. ¿Acaso no había tomado por amante a un decadente sureño? ¿No se había dejado aconsejar por Max Schreiber, un hechicero, cuando apenas pocos meses antes habría estado dispuesta a apostar que ese mismo hombre era un adorador del Caos? No, no estaba en posición de criticar a aquella gente. Intelectualmente sabía que era así, aunque eso no iba a impedir que lo hiciera. Junto al trono del príncipe había una estufa que procuraba calor para combatir el gélido aire otoñal. A la izquierda del trono ducal, se encontraba de pie un chambelán de largas barbas, que llevaba un pesado báculo de madera. Apenas más adelantados respecto al trono, había dos guardias ducales, cada uno armado con una alabarda, y cuya estatura superaba por una cabeza a la de cualquier otro hombre de la estancia. A diez pasos ante el trono, había una barrera de cuerda, tras la cual aguardaban los solicitantes. Constituían un grupo variado; lo componían ricos comerciantes, pequeños nobles y unos pocos hombres de aspecto extenuado y profesión indefinida. Por lo que Ulrika sabía, podrían ser hechiceros, sacerdotes o agitadores profesionales.


  Al mirar a los otros presentes en la estancia, se preguntó cómo podía soportarlos Enrik. El comportamiento de aquella gente bastaba para volver loco al más cuerdo. En la parte frontal de la sala, había un grupo de hombres del Gremio de Comerciantes que protestaban por la última orden ducal de congelar los precios. Al parecer, no estaban dispuestos a permitir que ni siquiera la presencia de la vasta horda del Caos que se encontraba en el exterior de las puertas de la ciudad interfiriese en el derecho de un hombre a buscar el mejor precio que pudiese conseguir por sus mercancías. Que el ejercicio de ese derecho pudiese conducir a la inanición a la mayoría de la gente y a tumultos les traía sin cuidado. Entre los comerciantes, Ulrika reconoció al hombre gordo que había visto en lo alto de la torre de vigilancia. Entonces parecía haberse sobrepuesto a sus temores, ya que se sentía más preocupado por el hecho de que no le permitieran vender su grano a un precio diez veces superior al que había conseguido un mes antes. «Comerciantes —pensó Ulrika, con el habitual concepto que tenían los nobles guerreros de la clase media en ascenso—. Carecen de honor». Incluso con la ciudad trabada en una lucha a vida o muerte, pensaban sólo en su propio beneficio. Según pudo comprobar, el duque Enrik compartía su opinión.


  —A mí me parece —dijo con su voz aguda— que mantener a nuestros hombres en el campo de batalla y a la población contenta y dispuesta a apoyar a su duque es mucho más importante en este momento que los beneficios del gremio.


  —Pero vuestra gracia… —comenzó el comerciante gordo.


  —Y además —continuó el duque como si el comerciante no hubiese abierto la boca—, me parece que quienes con más probabilidad pensarán lo contrario serán los adoradores del Caos y los propios seguidores de los Poderes Siniestros.


  Eso hizo callar a los comerciantes, y Ulrika sintió cierta satisfacción, pues aquellos hombres habían entendido la amenaza con tanta claridad como ella. El duque continuó hablando en un tono de voz ligeramente más razonable.


  —Y, a fin de cuentas, Osrik, ¿qué importan los beneficios si cae la ciudad? El oro sólo les resulta útil a aquellos que están vivos para gastarlo. Si esas bestias irrumpen en nuestra ciudad, estoy seguro de que no le perdonarán la vida a nadie por rico que sea…, excepto, tal vez, a unos pocos adoradores del Caos.


  Entonces, el significado de las palabras del duque quedó aún más claro para los comerciantes, que, en su mayoría, volvían la cabeza con inquietud, deseosos sólo de emprender una retirada elegante. La observación hecha por el duque respecto a que el oro sólo les resultaba de utilidad a los vivos no escapó a la atención de ninguno de ellos. Era aplicable tanto a los ahorcados por traición como a los asesinados por los guerreros del Caos.


  —Estoy seguro de que aquí no hay ningún adorador del Caos, hermano —dijo Villem con afabilidad.


  Alzó los ojos hacia su hermano, le hizo un guiño, y se volvió para dedicarles una sonrisa amistosa a los comerciantes. «La mano de hierro y el guante de terciopelo», pensó Ulrika. En un sentido, era triste. Por temperamento, Enrik era más adecuado para representar al del hacha, y su hermano para desempeñar el papel de conciliador. Para la popularidad de la casa gobernante, podría haber sido más positivo que las posiciones de ambos hombres hubiesen estado invertidas; de ese modo, el duque podría haberse mantenido apartado, con las manos limpias, y haber sido más popular. A pesar de todo, no era así. El nacimiento los había hecho como eran, y ninguno de los hermanos parecía encontrarse incómodo en su papel. Tal vez, simplemente, estaban ejerciendo su personalidad natural, aunque, por otra parte, había oído rumores también acerca de Villem. Era algo así como un erudito, interesado en la alquimia, y se decía que leía libros que le traían desde el Imperio. Eso también lo habría convertido en sospechoso para los miembros de la antigua aristocracia kislevita. Los comerciantes asintieron para manifestar su acuerdo.


  —¿Hay alguna otra cosa que queráis comentar? —preguntó Enrik con tono gélido.


  Los comerciantes negaron con la cabeza y se les concedió la licencia ducal para retirarse. Otros solicitantes se acercaron al trono. Se trataba de pequeños nobles, a juzgar por sus atuendos, que deseaban que el duque arbitrara en alguna disputa menor surgida entre ellos. Ulrika perdió pronto interés en el tema y dedicó su atención a la sala de audiencias.


  Era bastante pequeña, y las paredes estaban cubiertas por gruesos tapices que mostraban escenas de antiguas batallas. Las imágenes de la última Gran Guerra contra el Caos se encontraban expuestas en lugar prominente. Allí estaba Skathloc Puño de Hierro montado sobre su poderosa serpiente alada, Colmillo Mortal. Estaba también Magnus el Piadoso, resplandeciente con la cota de gruesas placas y un halo de santidad en torno a la cabeza. En una mano sujetaba un gran martillo de guerra, distintivo del Emperador. Aparecía también el zar Alexander, un dios mortal con su armadura dorada. Los hombres bestia sonreían de manera burlona desde el tejido de lana, y la luna del Caos relumbraba funestamente en el cielo, con aspecto de ser más grande que en toda la vida de Ulrika, si exceptuaba las últimas semanas.


  No por primera vez, deseó haberse aprovechado de su relación con la familia ducal. Eran primos lejanos, emparentados por matrimonio, y podría haber invocado tal circunstancia para que le hubiesen concedido una audiencia privada, pero no lo había hecho porque su innato sentido de la justicia se lo había impedido. Los asuntos que la llevaban allí eran importantes para ella, aunque para los demás no resultaban tan vitales como para que pudiera justificarse una interferencia en los asuntos de listado. Así que había decidido usar el tiempo de audiencia pública para plantearlos. A fin de cuentas, lo único que realmente quería era enterarse de si había alguna noticia de su padre. Existía sólo una pequeña posibilidad de que el duque supiese algo. Se estremeció e intentó mantener bajo control la preocupación. Su padre estaría bien. Había sobrevivido a guerras, hambrunas y epidemias durante casi medio siglo, y también sobreviviría en esa ocasión. Era indestructible; al menos, ella esperaba que lo fuese, ya que era la única familia auténtica que le quedaba en el mundo.


  La altisonancia de la voz del duque interrumpió sus pensamientos. Había perdido la paciencia con los nobles y les estaba gritando como si fuesen niños desobedientes que necesitaran una severa disciplina.


  —Y si alguno de vosotros se atreve a venir aquí y hacerme que pierda el tiempo otra vez, me encargaré de que os azoten a ambos y se os niegue un puesto en las líneas de batalla. ¿Está lo bastante claro?


  Ulrika se sintió conmocionada. Aquellos hombres podrían ser despreciables y mezquinos, pero eran nobles. Resultaba de lo más insólito que alguien les hablara de esa manera. Al igual que todos los nobles kislevitas, serían susceptibles y tendrían sus propios ejércitos privados y asesinos a sueldo. Una grosería tan abierta solía ser motivo de duelo, y uno de los nobles lo dijo.


  —Cuando haya acabado esta batalla, conde Mikal, estaré encantado de darte satisfacción —se burló el duque en un tono que no dejaba ninguna duda sobre quién pensaba que sería el vencedor del combate—. Pero en este preciso momento, por si no te has dado cuenta, tenemos cosas ligeramente más importantes de las que ocuparnos, incluso más importantes que la cuestión de quién de vosotros tiene prioridad en la elección de posiciones sobre la muralla exterior. De todas formas, si esperas lo suficiente, esos hombres bestia que hay ahí afuera podrían convertir la cuestión en un asunto académico al cortaros las estúpidas cabezas. Y eso en caso de que yo no les diga a mis guardias que lo hagan ellos primero. Podéis retiraros. ¡Ahora!


  El enojo que había en la voz del duque carecía completamente de fingimiento, y a Ulrika no le cupo ninguna duda de que Enrik hablaba en serio. «A pesar de todo —pensó—, se comporta como un tonto». En los días venideros iba a necesitar el apoyo incondicional de esos dos hombres y sus soldados. También Villem se dio cuenta de ello porque, después de decirle algo al oído a su hermano, partió tras los dos para dedicarles algunas palabras conciliadoras. El chambelán estudió su lista, golpeó el suelo con el báculo y ordenó a otros dos hombres que avanzaran.


  Eran tipos corpulentos, ataviados con armaduras muy gastadas, largas capas con capucha y amuletos en forma de cabeza de lobo sobre la garganta. En sus rostros flacos, había una expresión de fanatismo ardiente. Sin que se lo dijeran, y antes de que hablaran, Ulrika supo qué eran: cazadores de brujas.


  —Vuestra gracia, hay depravados adoradores de los Poderes Siniestros dentro de las murallas de Praag. Debemos actuar. Quemar a unos cuantos constituirá un buen ejemplo para los ciudadanos.


  —Y, por supuesto, tú sabes exactamente a quién es necesario quemar, ¿verdad, Ulgo?


  La burla era evidente en la voz del duque, y Ulrika se sorprendió; Enrik tenía reputación de sentir simpatía por los cazadores de brujas y ser un duro enemigo del Caos. Era una de las pocas cosas que lo hacían popular entre su pueblo. Observó con mayor atención. Tal vez lo único que sucedía era que no le gustaban aquellos dos. Quien respondió fue el segundo cazador de brujas, y su voz resultó suave y sofisticada, parecida a la de Félix, de hecho.


  —Nos hemos tomado la libertad de preparar una lista, vuestra gracia —declaró.


  El duque le indicó con un gesto que se acercara, cogió con una mano el rollo de pergamino que le tendía, lo estudió durante un momento y comenzó a reír.


  —¿Hay algo que le resulte divertido a vuestra gracia? —ronroneó el hombre, en cuya voz había una nota peligrosa. No estaba habituado a que se burlasen de él.


  —Sólo tú, Petr, podrías pensar que la mitad de la jerarquía del templo de Ulric es hereje.


  —Vuestra gracia, no dedican para nada el suficiente celo a la búsqueda de los adoradores de la Oscuridad. Cualquier sacerdote de Ulric que se comporte de esa manera tiene que ser un traidor a la causa de la humanidad y, por tanto, un hereje.


  —Estoy seguro de que el archiprelado estará en desacuerdo con esa valoración, Petr; lo cual podría explicar por qué te expulsó del sacerdocio.


  —Mi expulsión fue obra de herejes ocultos, vuestra gracia. Temían ser expuestos a la brillante luz de la verdad y sabían que debían hacer que cayera en desgracia o serían descubiertos como los inmundos engendros de demonios que son. Ellos…


  —¡Ya basta, Petr! —dijo el duque con voz baja pero amenazadora—. Ahora estamos en guerra, y te explicaré esto sólo una vez. Te he convocado para decirte algo, no para escuchar tus desvaríos, así que atención y escúchame bien.


  »¡No habrá más persecuciones de aquellos a los que tú consideras herejes, ni por tu parte ni por parte de tus hombres…, a menos que yo lo ordene! ¡No habrá más exhortaciones al pueblo para que queme las casas de los que tú consideras que carecen de celo…, a menos que yo te autorice a ello! Tú y tu ejército privado de fanáticos seréis útiles en la lucha que se avecina, pero no toleraré que te tomes la justicia por tu mano. Si me desobedeces en esto, haré que tu cabeza acabe en lo alto de una pica antes de que tengas tiempo de hablar. ¿Me has comprendido?


  —Pero vuestra gracia…


  —Te he preguntado si me has comprendido. —La voz del duque era fría y mortífera.


  Ulrika continuaba mirando, sin estar segura de si aprobaba aquello o no. Era buena cosa que Enrik estuviera poniéndose duro con cualquier elemento ingobernable de la población, en particular con unos buscalíos como parecían ser Ulgo y Petr. No obstante, se trataba de hombres poderosos, su causa era justa y él no debería haberlos ofendido adoptando aquel tono despótico. Comenzaba a comprender por qué Enrik no era tan popular como su hermano.


  —Sí, vuestra gracia —respondió Petr con un tono peligrosamente cercano a la falta de respeto.


  Ulrika comenzó a sospechar que la intervención del duque en aquel caso podría resultar contraproducente. No era insólito que los cazadores de brujas y sus secuaces hicieran su trabajo enmascarados.


  —Entonces, podéis marcharos —dijo el duque.


  Ulrika estaba tan concentrada en la forma en que se marchaban los cazadores de brujas que por poco no oyó su propio nombre. Avanzó con premura e hizo la reverencia pertinente.


  —Prima —la saludó el duque Enrik—. ¿Qué puedo hacer por ti?


  —Deseo saber si ha habido alguna noticia de mi padre, vuestra gracia.


  —Lamento decirte que no nos ha llegado ninguna. Si se recibe algún mensaje, haré que te informen de inmediato. Confío en que mi chambelán sepa dónde encontrarte.


  —Sí, vuestra gracia.


  —Bien. En ese caso, puedes marcharte.


  Ulrika se sonrojó. Incluso para las pautas de la nobleza kislevita, aquélla era una despedida autoritaria. Se volvió para salir, con el enojo reconcomiéndola por dentro. Al sentir que una mano se posaba sobre uno de sus hombros, giró casi dispuesta a reaccionar con violencia, pero se contuvo al ver que Villem le sonreía.


  —Debes perdonar al duque —le dijo—. No es un hombre paciente, y últimamente ha habido demasiadas cosas irritantes para él. Estos no son tiempos fáciles para ninguno de nosotros.


  —Él es el gobernante aquí. No hay nada que perdonar.


  —Estoy seguro de que Enrik estaría de acuerdo contigo, pero a pesar de eso nunca es bueno olvidar la cortesía, en particular en los tratos con los parientes de sangre. Lamento que no hayamos tenido noticia de tu padre, aunque siempre hay esperanzas. Las palomas mensajeras se extravían, y se ha sabido de correos que se han perdido o los han matado. Yo no desesperaría. Viendo la horda que hay ahí afuera, dudo que algún mensajero pueda atravesarla desde el norte hasta dentro de bastante tiempo.


  Al advertir la preocupación que había en la voz de Villem, Ulrika comenzó a ablandarse un poco. Ya se sentía un poco mejor.


  —Gracias —respondió, y lo dijo en serio.


  —Por favor, no le des importancia. Es un placer serte de utilidad. No te preocupes…, saldremos de ésta. Tengo entendido que llegaste con el Matatrolls enano y sus compañeros, el hechicero y el espadachín. Una gente fascinante, y muy heroica sin duda. Me gustaría que todos vosotros vinierais a cenar conmigo aquí, en el palacio, una noche de éstas. Me encantaría tener la oportunidad de hablar de esa maravillosa nave voladora y conocer mejor a una prima tan hermosa.


  Ulrika intentó imaginar a Gotrek sentado ante la misma mesa que aquel hombre tan educado, y no pudo. No obstante, Félix y Max eran diferentes.


  —Eso me gustaría —respondió.


  —Me encargaré de que se despache la invitación. Hasta entonces…


  * * *


  Vidente Gris Thanquol clavó la mirada en el cristal de videncia. Sentía los efectos de la tensión. A su alrededor, los ancianos del Clan Moulder lo miraban como si fuese algo apetitoso. Se obligó a hacer caso omiso de esa distracción para concentrarse en su hechicería. Dejó que su mente descendiera al trance que había aprendido por primera vez cuando acababa de salir de la edad de cachorro y comenzaba su aprendizaje como vidente gris. Permitió que el espíritu flotara en libertad para reunir las energías de la magia oscura, y luego las encerró dentro del cristal.


  Al hacerlo, su punto de vista cambió. Era como si el cristal se hubiese transformado en el ojo de un dios que observaba, una analogía que a Thanquol le provocaba una sensación cálida en la base del estómago. Veía su propio cuerpo desde lo alto, veía a los ancianos de pelo gris extrañamente mutados, que lo contemplaban con mirada feroz, y a Izak Grottle, que lo observaba con voracidad desde la periferia de la estancia. Grottle se pasó una larga lengua rosada sobre los dientes amarillentos, y luego comenzó a morderse la cola, un gesto que a Thanquol le hizo temer por su propia seguridad. Aun así, no podía hacer nada para remediarlo, ya que se había ofrecido voluntariamente para aquello. Ayudar a los del Clan Moulder a acabar con la rebelión de Acechador era la forma más rápida y segura de recobrar la credibilidad, y cuanto antes lo hiciera antes saldría de aquella trampa mortal. Pozo Infernal era el último sitio en que deseaba estar con ese enorme ejército del Caos en marcha.


  En el instante en que ese pensamiento apareció en su mente, imprecó. La más leve noción del ejército conjuraba al instante una vivida imagen del mismo en su mente, y en su estado de hipersensibilidad eso bastó para que la visión del cristal saliera disparada al exterior. De repente, el cráter de Pozo Infernal estaba debajo de él, con los edificios monstruosamente carnosos encumbrándose sobre el lugar donde había caído la estrella en tiempos remotos. Las calles se encontraban llenas de skavens que luchaban; había seguidores de Acechador y soldados que aún eran leales al Clan Moulder. Sólo durante un segundo captó un atisbo de aquel brutal conflicto, y luego su ojo de metal se desplazó para centrarse en la gigantesca nube de polvo que se alzaba a lo lejos.


  Al cabo de un instante ya estaba allí y la contemplaba desde lo alto. Vio filas y más filas apretadas de hombres bestia, una aullante masa de humanos casi bestiales cubiertos con pieles, centenares y más centenares de guerreros del Caos con negra armadura y montados sobre sus enormes y mortíferos corceles. Justo por debajo de él marchaban criaturas monstruosas, mitad humanoides gigantes, mitad dragón. Junto a ellos, avanzaban trolls mutantes. Bandadas de humanoides con alas de murciélago oscurecían el cielo. Se trataba de una vasta horda, y lo peor del asunto era que Thanquol sabía que conformaba sólo una parte de los descomunales ejércitos del Caos que se habían puesto en marcha. Era evidente que algo había agitado a los adoradores de los poderes inferiores, y Thanquol no sentía muchos deseos de averiguar qué era. Mirar al ejército a través del cristal de videncia era lo máximo que aspiraba a acercarse.


  Gruñó y se impuso disciplina. Todo eso estaba muy bien, pero nada tenía que ver con su misión. Necesitaba saber qué planeaba Acechador. Era preciso que hallara la manera de darles alguna ventaja a los del Clan Moulder en la guerra civil que estaba destrozando la ciudad fortificada, antes de que la horda que se aproximaba lograse hallar el modo de aprovecharse de la contienda. Se concentró en Acechador, y al instante percibió la presencia de su antiguo y traidor subalterno. La gema que Thanquol le había injertado a Acechador hacía mucho tiempo aún servía para ponerlos en contacto.


  Con la velocidad del pensamiento, su punto de vista cambió. En ese momento, se encontraba dentro de una vasta cámara, mirando desde lo alto a una hirviente masa de skavens de aspecto decidido y desesperado. La mayoría de ellos no eran grandes. Se trataba de esclavos, los más bajos entre los inferiores de la jerarquía skaven; hombres rata demasiado débiles y estúpidos como para abrirse paso a zarpazos hacia el poder, como lo hacían aquellos superiores a ellos. Su única fortaleza residía en el número, que, por desgracia, era enorme. No obstante, ahí y allá, entre la multitud, se veían skavens más grandes y mejor armados, y Thanquol hizo todo lo posible por contener la furia que surgió en su interior. Era el estilo skaven. Siempre había los que estaban dispuestos a cambiar de bando cuando lo dictaba la conveniencia, prestos a aliarse con aquellos que más probabilidades tenían de ganar la lucha. Lo que más alarmó a Thanquol fue ver lo numerosos que eran los del Clan Moulder que pensaban de ese modo. Entre la multitud había incluso guerreros alimaña de negro pelaje, y muchos guerreros ataviados con la librea del clan. De repente, Thanquol comprendió por qué le daban esa oportunidad de ganarse nuevamente el favor de los ancianos. De algún modo, por imposible que pareciese, Acechador había logrado una rebelión bastante exitosa. Cada vez eran más los soldados leales a su causa, los que se reunían bajo su estandarte, y si continuaba ese proceso la superioridad numérica lograría inclinar el equilibrio de poder en favor de Acechador.


  Por un breve instante, Thanquol se detuvo a considerar la situación. Si eran tantos los que se estaban aliando con su antiguo subalterno, tal vez él debería hacer lo mismo. O más bien debería considerar ponerse de parte de aquellos que estaban detrás de Acechador, porque sin duda éste no tenía la inteligencia necesaria para dirigir la rebelión. En alguna parte, allí afuera, había una inteligencia aguda que estaba controlándolo todo. Tal vez, con la adecuada guía de un skaven experimentado como Thanquol, se podría establecer una nueva base de poder para él y para sus leales consejeros, allí, en Pozo Infernal.


  Acechador se encontraba de pie sobre un alto podio desde el que miraba a las masas. Era aún más grande de lo que recordaba Thanquol. En ese momento, sobrepasaba el tamaño de una rata-ogro, medía casi dos veces más que Félix Jaeger y era mucho más pesado. La larga cola, parecida a un gusano, estaba rematada por una porra de hueso con púas, y sus ojos relumbraban con expresión demente. Lo más atemorizador de todo eran los cuernos retorcidos, semejantes a los del propio Thanquol, que nacían de los lados del cráneo de Acechador. Era verdad; guardaba un extraordinario parecido con todas las efigies de la Gran Rata Cornuda que Thanquol había visto en su vida. En realidad, se parecía extraordinariamente a la Gran Rata Cornuda con la que Thanquol se había comunicado en sus ritos de iniciación. ¿Era posible? ¿La propia Rata Cornuda podría haber escogido a Acechador como su emisario? Thanquol descartó de inmediato ese pensamiento. Era imposible. Acechador había comenzado a hablar.


  —¡Oprimidos hermanos skavens! ¡Hijos de la Gran Rata Cornuda! La hora de la liberación está cerca. El Tiempo de Cambios ha llegado.


  ¿El Tiempo de Cambios? Aquella frase le resultaba familiar a Thanquol, y se preguntó dónde la había oído antes.


  »El mundo está cambiando. Los inferiores se convertirán en los superiores. Los superiores caerán en la inferioridad. Así me lo ha prometido mi padre, la Gran Rata Cornuda.


  El corazón de Thanquol estuvo a punto de detenerse a causa de la indignación. ¿Su padre? ¿Cómo se atrevía a hacer unas afirmaciones tan blasfemas aquel despreciable y mutado skaven? Thanquol se asombró ante la profundidad de sus propios sentimientos en ese asunto. Acechador afirmaba que tenía con el más grande de los dioses un parentesco aún más próximo que aquel del que disfrutaban los videntes grises. Adoptaba el manto de un líder religioso. A Thanquol lo asombraba que la Gran Rata Cornuda no lo fulminase en el sitio, a menos que… No; era imposible. No había manera de que fuese cierto lo que Acechador afirmaba.


  —¡Los que de vosotros me sigan, serán recompensados grande-grande! Los que no lo hagan, o los que me traicionen, serán castigados de formas que no podéis ni imaginar, excepto si imagináis ser despellejados vivos sobre un fuego de piedra de disformidad muy grande mientras dos ratas de clan os torturan pinchándoos las glándulas de almizcle con hierros candentes, y luego…


  Acechador continuó describiendo una serie de torturas que eran impresionantemente imaginativas y bastante atroces. Incluso desde la distancia a la que se hallaba, Thanquol sintió que las glándulas de almizcle se le tensaban al oír la descripción.


  —… ¡Por vuestro ojo ciego! —concluyó Acechador.


  Un silencio conmocionado descendió sobre los presentes. Thanquol tenía que admitir que Acechador parecía haber aprendido algo de su larga asociación con él. Su oratoria era, en verdad, impresionante, y lograba la más apreciada de las metas skavens: inspirar miedo en sus subalternos.


  —¡Ahora, escuchad-escuchad! —prosiguió Acechador—. Para tener éxito en nuestra gran cruzada, primero debemos tomar Pozo Infernal. Para tomar Pozo Infernal, debemos hacernos con el control de las tinajas de cría y las cámaras del consejo, así como de la refinería de piedra de disformidad. Para hacerlo, dividiremos nuestras fuerzas en tres.


  Mientras Thanquol escuchaba, Acechador expuso su plan, que era de una tremenda osadía. Se basaba en la rapidez, en la sorpresa y en engaños dentro de engaños. Thanquol sabía que él mismo apenas podría haberlo concebido mejor, y que con casi total seguridad tendría éxito si él no ponía los detalles en conocimiento de los ancianos del Clan Moulder; si no lo hacía.


  La aguda mente skaven de Thanquol consideró las opciones. Sabía que tenía que existir una forma de que pudiera aprovecharse personalmente de la situación. Mientras meditaba, una parte de él se preguntó cómo podía haber trazado un plan semejante su estúpido y bruto subalterno, en caso de que lo hubiese trazado él. Sin duda, un plan tan sutil e intrincado no podía ser obra de Acechador, ¿verdad? Sólo podía ser obra de un intelecto casi tan enorme como el del propio Thanquol. Comenzó a pensar cómo podría descubrir a la mente dirigente que había detrás de su subalterno.


  Estaba seguro de que se trataba de una enorme traición. ¿Quién, entre sus enemigos, era lo bastante tortuoso como para subvertir a un satélite tan vigilado como Acechador?


  * * *


  Acechador miró a sus seguidores y se sintió complacido. Sabía que no era más que lo que le correspondía. Por fin, se le estaba compensando por los años pasados a la sombra y sin lograr el reconocimiento que le pertenecía por derecho propio. La experiencia tenía un dulce sabor. Al sonreír, Acechador dejó a la vista los colmillos y se deleitó con la acobardada reverencia que provocó ese gesto. Sin duda, debía de ser así como se sentía su anterior supuesto señor, Vidente Gris Thanquol, cuando se encontraba de pie ante el ejército skaven, en Nuln. Era la sensación que anhelaba todo skaven en el fondo de su alma.


  Acechador dejó a un lado aquel pensamiento; ya le dedicaría la atención debida más tarde. Sabía que, con cada día que pasaba, se volvía más y más inteligente. Para su cerebro de vasto poder, resultaba obvio lo que estaba sucediendo. En cuanto su cuerpo dejó de mutar, comenzó a hacerlo su mente. El proceso que lo había transformado de un guerrero skaven pequeño —que no por eso dejaba de ser impresionante— en una enorme máquina de destrucción comenzaba entonces a dar forma a su mente de skaven increíblemente inteligente para hacer de ella un intelecto deiforme.


  Para la mente de Acechador, que recientemente se había visto muy aumentada, ese hecho era significativo. Su mente estaba siendo cambiada al igual que lo había sido su cuerpo, para que fuese la viva imagen del Gran Padre de Todos los Skavens, y Acechador sabía que eso había sucedido por una razón. Sabía que había pasado porque él era el elegido, el que estaba destinado a ser el nuevo líder supremo de la raza skaven, el ser destinado a conducirla a un milenio de reinado de gloria.


  Todo estaba muy claro cuando se lo consideraba. Era obvio que la Gran Rata Cornuda lo había elegido a él por una razón. Sabía que era el ungido de la Gran Rata Cornuda, su nuevo profeta, el líder que habían estado deseando todos los skavens para que los uniera y condujera a la victoria inevitable.


  Por supuesto, las visiones ayudaban. Había comenzado a tenerlas cuando se encontraban en el campamento de la horda del Caos, después de hablar con los dos magos humanos, extrañamente iguales, que casi de inmediato reconocieron su casi potencial divinidad. Recordaba con algo parecido al afecto la forma en que se habían inclinado ante él en secreto, para luego comenzar a entonar sus alabanzas con aquellas voces casi hipnóticas. Recordaba cómo habían hablado respetuosamente de él, induciéndolo a continuar representando el papel de prisionero con el fin de que lo admitieran dentro de las ciudadelas de sus enemigos y de que pudiera alzar su propio estandarte entre ellos. Le habían dicho que su mente estaba volviéndose más fuerte que la de cualquier skaven, del mismo modo que su cuerpo ya lo había hecho. «Pronto —pensó— obtendré poderes de hechicería más grandes que los de cualquier vidente gris, y entonces seré el skaven más poderoso que jamás haya pisado este mundo aterrorizado».


  Incluso los estúpidos miembros del Clan Moulder habían reconocido su calidad de único, su superioridad. ¿Acaso no habían intentado encerrarlo dentro de sus viles laboratorios alquímicos? ¿Acaso no habían querido averiguar los secretos de aquello que lo distinguía de todos los otros skavens?


  En realidad, suponía que debía estarles agradecido. Lo habían bañado en aquellos extraños líquidos nutrientes y lo habían expuesto a cantidades aún mayores de polvo de piedra de disformidad. Aún recordaba cómo le había hormigueado la piel y se le había puesto en blanco la mente. Era posible, aunque no realmente probable, que cuando le hicieron eso dijese inconexas palabras barboteantes e implorase misericordia. Entonces sabía que si lo había hecho, lo que en realidad no admitía, era sólo un signo de que su poder cerebral aumentaba. Incluso en ese momento había sabido lo bastante para engañar a sus enemigos acerca de su propia naturaleza y planes; les había dado una falsa sensación de seguridad, de modo que, cuando llegó el momento de efectuar la fuga, pudo pillar a sus persecutores con la guardia baja.


  En verdad, tuvo suerte de encontrarse con que la ciudad era ya un hervidero proclive a la rebelión. Muchos esclavos skavens creían que el que la luna del Caos, Morrslieb, hubiese aumentado de tamaño era señal de que estaba a punto de suceder algo. Creían que el número cada vez mayor de meteoros de piedra de disformidad que caían en la región suponía un presagio de que estaban a punto de producirse acontecimientos grandiosos. No había necesitado mucho esfuerzo para convencerlos de que presagiaban su propia aparición, que su llegada era el acontecimiento que se predecía desde hacía tiempo; entonces, se reunieron en torno a su estandarte contra la opresión del Clan Moulder. Fue casi como si los hubiesen prevenido, como si durante semanas se hubiesen estado preparando grupos secretos de conspiradores para una ocasión como ésa. «¿Y por qué no? —pensaba Acechador—. Soy el elegido de la Gran Rata Cornuda; sin duda, alguien tiene que haber recibido el aviso de mi llegada».


  Al principio, le sorprendió que los videntes grises no la hubiesen profetizado, pero su mente increíblemente aguda le proporcionó pronto la intuición necesaria para comprender lo que había sucedido. La contemplación de la naturaleza de su antiguo supuesto señor, Vidente Gris Thanquol, le reveló la monstruosa verdad. Los videntes grises eran corruptos; le habían fallado a la Gran Rata Cornuda y el dios les había retirado su favor. Ya no eran los verdaderos guardianes de la raza skaven. Había amanecido un nuevo día y había emergido un nuevo líder, uno cuyo glorioso reinado duraría un milenio por lo menos. Ese día era el de Acechador, en otros tiempos conocido como Lenguadelatora y entonces, simplemente, como Acechador el Magnífico.


  Al instante, le comunicó ese conocimiento a los serviles seguidores que lo rodeaban, y los chillidos de adoración obediente fueron como música para sus oídos.


  «Hoy, Pozo Infernal —pensó—. ¡Mañana, el mundo!»


  CINCO


  
    CINCO

  


  Félix posó la mirada sobre la horda del Caos que se encontraba fuera de la muralla, y que no se había vuelto menos aterradora en los pocos días pasados. Parecía extenderse hasta el horizonte mismo en todas direcciones, y las nubes de polvo que se levantaban a lo lejos indicaban que cada día llegaban más y más soldados.


  Se llevó el catalejo a un ojo y estudió las líneas del ejército del Caos. Su posición era fuerte, ya que la mayor parte del campamento estaba protegido de cualquier ataque por la curva del río. Hordas de bárbaros ataviados con pieles de animales trabajaban frenéticamente para levantar terraplenes y excavar trincheras que miraban a la ciudad. Podía ver hileras de estacas afiladas que erizaban la base de las fortificaciones de tierra. Los adoradores del Caos no querían correr riesgos en caso de que los jinetes kislevitas hicieran una salida de Praag para trabarse en lucha. A lo largo de los días pasados, las incursiones de ataque y huida de los jinetes kislevitas habían causado bastantes bajas entre los asediadores, bajas que no eran más que una gota de agua en el océano de su descomunal número, pero que habían sido positivas para la moral de los defensores. Puesto que sabía que eran muchos los que dentro de la ciudad compartían la misma desesperación que sentía él, Félix decidió que para los kislevitas esas pequeñas victorias eran tan importantes como la comida.


  Lo peor de todo residía en que, a medida que aumentaba el número de los enemigos, empeoraban los presagios y augurios. Se avistaban apariciones que se paseaban por las calles de la ciudad durante las horas nocturnas. La noche anterior, en la taberna Jabalí Blanco, Félix había oído a dos mercenarios tileanos borrachos que contaban que se habían encontrado con el fantasma de una mujer sin cabeza en una calle cercana a su alojamiento. La mayoría de los extranjeros habían intentado desacreditar la historia como producto del brandy de mala calidad que habían estado bebiendo los tileanos, pero los habitantes de la ciudad se limitaron a asentir con aire sabio y triste, para luego volver a sus bebidas. El poeta suponía que la familiaridad de toda una vida con apariciones de esa índole podría haber contribuido a inmunizar a los ciudadanos de Praag contra el horror, pero sabía que él jamás podría descansar tranquilo en una ciudad donde cosas semejantes eran algo relativamente normal.


  Félix se preguntó si el creciente número de apariciones tendría algo que ver con la presencia del ejército fuera de las murallas.


  —Puede ser que sí —asintió la conocida voz de Max Schreiber, y Félix se sorprendió al darse cuenta de que había hablado en voz alta y al comprobar que Max estaba allí.


  —¡Max! ¿Qué estás haciendo sobre las murallas?


  —Lo mismo que tú, Félix. Mirar al ejército que hay ahí afuera y preguntarme cómo vamos a sobrevivir a este asedio.


  El poeta miró a su alrededor y se sintió aliviado al ver que los soldados más próximos se encontraban a unas cinco zancadas de distancia. Cabía la posibilidad de que no hubiesen oído al hechicero. Oír que uno expresaba unos sentimientos tan derrotistas no era algo bien visto en Praag en esos días. Se encogió de hombros. Era Max quien decía esas cosas, no él.


  —¿Crees que las apariciones de las que se ha estado informando están relacionadas con ese ejército?


  —Estoy seguro de ello.


  En ese momento, un grupo de soldados estaban mirándolos. La conversación había captado por completo su atención.


  —¿Cómo? Creía haberte oído decir que las murallas de hechizos que rodean la ciudad son fuertes y que los poderes del Caos no podían penetrarlas.


  Max se envolvió estrechamente con sus ropones dorados y marrones de hechicero. Ese día se había puesto un extraño gorro tipo casco, acabado en punta, que se encumbraba sobre su cabeza y lo hacía parecer más alto. El vello corto de su rostro comenzaba a tener el sospechoso aspecto de una barba. Apoyó todo su peso en el báculo, contempló con atención a la horda durante un momento, y luego respondió.


  —He dicho que hay una conexión, no que esos adoradores de la Oscuridad sean los responsables.


  Félix miró al hechicero. Max era un amigo, a su manera, pero continuaba siendo un mago, y a veces los magos resultaban inescrutables para los meros mortales como él.


  —¿Qué quieres decir?


  —Quiero decir que todo esto está conectado. El ataque masivo de los skavens contra Nuln; la forma en que Morrslieb se ha hecho más grande a lo largo de los últimos años; el hecho de que las fuerzas del Caos se hayan puesto en marcha; el creciente número de meteoros que caen a la tierra, de mutaciones y accidentes mágicos; el modo como los fantasmas se agitan dentro de la ciudad; todo forma parte de lo mismo.


  —¿Estás diciendo que los Poderes del Caos están detrás de todas esas cosas, Max? No es necesario ser un gran hechicero para conjeturar eso.


  —No, Félix. Lo que quiero decir es que en todo esto hay una pauta general, enorme. Podría darse el caso de que sea obra de una inteligencia monstruosa, o podría tratarse de algo diferente, más parecido a un fenómeno natural.


  —No estoy seguro de que la palabra natural sea la que yo escogería en estas circunstancias.


  —Me refiero a algo parecido a las mareas del océano, o los cambios de las estaciones.


  —No te sigo.


  —Creo que las cosas son de la siguiente forma, Félix: la magia es una fuerza como el viento, la lluvia o las mareas. A veces es fuerte, otras es más débil, pero siempre está ahí, al igual que el aire que respiramos. Impregna el mundo en que vivimos. Los hechiceros llamamos «vientos de la magia» al flujo de esta energía.


  —Sí. ¿Y?


  —Tal vez hay estaciones de la magia como hay estaciones del año. Quizá estemos entrando en una estación en que los vientos de la magia soplan con más fuerza, y entonces el poder mágico aumenta. Tal vez es lo que sucedió hace doscientos años.


  —Eso sería una estación muy larga.


  —No seas deliberadamente obtuso, Félix. Eres un hombre inteligente, y entiendes una analogía cuando la oyes.


  Félix dio un respingo al oír el tono de Max, pues sabía que el hechicero tenía razón. Era posible que los celos que sentía a causa de Ulrika hicieran que tuviese ganas de entablar una discusión con el mago.


  —Vale. Continúa —dijo, un poco mohíno.


  —Las fuerzas del Caos están poderosamente asociadas con la magia, y tal vez su poder aumente y mengüe con esas estaciones. Cabe la posibilidad de que nos encontremos en el inicio de una época en la que son más fuertes, y que ese aumento de la energía incremente el número de apariciones dentro de Praag, además de volver locos a los skavens.


  Félix consideró el argumento del mago desde todas las perspectivas posibles. Era lógico y tenía bastante sentido desde cualquier ángulo que lo mirase, pero no significaba nada. En los patios de la Universidad de Altdorf, había oído a los sabios eruditos demostrar las teorías más descaradamente absurdas mediante la rigurosa aplicación de la lógica.


  —Es una teoría interesante, Max, pero he oído otras. En el exterior de la taberna Jabalí Blanco, esta mañana había un hombre que gritaba que esto era el castigo de los dioses por nuestros pecados, y que se avecinaba el fin del mundo.


  Max le dedicó una sonrisa un poco desagradable.


  —Las dos teorías no se excluyen necesariamente la una de la otra —replicó—. ¿Qué le sucedió a ese profeta?


  —Los guardias de la ciudad le golpearon la cabeza con las porras y se lo llevaron a rastras.


  —Mi teoría podría no ser tan peligrosa para la salud en estos tiempos.


  —Tiene eso de recomendable, sin duda —asintió Félix al mismo tiempo que devolvía su atención a la horda del Caos. Parecía haber algún tipo de actividad en torno al monstruoso pabellón negro que se había erigido en el centro del ejército.


  * * *


  Desde lo alto de la colina, Ivan Mikelovitch Straghov observó a la hueste de merodeadores del Caos que marchaban por la llanura. «Marchar» era un verbo incorrecto, pues sugería una disciplina que aquellas tribus salvajes sencillamente no poseían. Aunque eso carecía de importancia. Tenían en su favor la superioridad numérica y una inquebrantable fe en sus Dioses Oscuros. Los largos años pasados como boyardo de la Marca le habían proporcionado a Ivan abundante experiencia con los de su clase. Aquéllos avanzaban bajo el estandarte del Hombre Desollado.


  —Deben de ser al menos un millar, mi señor Ivan —murmuró Petrov.


  Ivan se volvió para mirar a su lancero más joven. El muchacho tenía apenas más de quince años, pero sus ojos eran los de un hombre mucho mayor. Debajo de ellos se habían formado sombras oscuras, y tenía el rostro arrugado por la fatiga, el cabalgar en exceso y la escasez de alimento.


  —Cuidado, muchacho. Recuerda que un hombre que se bate en retirada cuenta dos veces a todos los enemigos. No hagamos las cosas peores de lo que ya son.


  Ivan mantuvo un tono de voz alegre y confiado, que no concordaba en absoluto con sus sentimientos. Era posible que la estimación del muchacho fuese correcta, pues daba la impresión de que los Desiertos habían regurgitado a la totalidad de su contaminada población. Hacía ya dos días que Ivan y sus hombres se encontraban con aquellos exploradores, grandes hombres ataviados con pieles de animales y que hablaban una lengua tosca; presentaban el cuerpo manchado por el estigma de las primeras etapas de la mutación o por extraños tatuajes con runas del Caos. No era buena señal encontrar un ejército de ellos en un lugar situado tan al sur como aquél. Ivan supuso que ni siquiera formaban parte del gran ejército del Caos, sino que eran simplemente tribus movidas por algún oscuro y secreto impulso de dirigirse hacia el sur y saquear. Aunque eso no importaba, ya que eran lo bastante numerosos como para darle a entender que sucedía algo de gran importancia. En los últimos días, había visto guerreros que llevaban los tatuajes de los incursores de la Cicatriz, los bárbaros del Hielo y los aulladores de la Sangre. Al parecer, todas las tribus de los Desiertos se dirigían hacia el sur.


  Los jinetes tomaron posiciones sobre el lomo de la colina. Se habían situado a plena vista con la esperanza de provocar a los merodeadores para que fuesen tras ellos. En el centro de la masa de bárbaros, un anciano de cabello blanco con un báculo rematado por un cráneo que lo distinguía como chamán exhortó a los hombres a que atacasen. Ivan aguardó, confiado. Mientras los adoradores del Caos perdiesen el tiempo en ascender la ladera, estarían sometidos a una lluvia de flechas y a una serie de ataques por el flanco llevados por las reservas que Ivan había mantenido fuera de la vista, tras la colina. Muy probablemente, los bárbaros se dejarían engañar por la estratagema, y muchos morirían. Para él era un consuelo pequeño, pero consuelo al fin, saber que estaba haciéndoles pagar con sangre cada paso que avanzaban hacia el interior de Kislev.


  En ese momento, un atronar de cascos a sus espaldas atrajo la atención de Ivan, y al volverse vio que sus hombres escoltaban ladera arriba a un jinete cubierto por una capa azul. Sonrió, pues reconoció de inmediato al hombre alto de cabello blanco. Era Radek Lazlo, uno de los correos de la Reina del Hielo.


  —¡Bienvenido, Radek! —bramó Ivan—. Llegas justo a tiempo para vernos a mí y a mis muchachos matar a unos cuantos miembros más de esa escoria del Caos.


  —Por mucho que disfrutaría con ello —respondió Radek mientras una fría sonrisa le torcía los labios—, no tengo tiempo. Y tú tampoco lo tienes. La Reina del Hielo te ordena que te presentes en el Vado del Mikal. La Hueste Góspodar está reuniéndose allí.


  Ivan consideró las palabras del correo. El Vado del Mikal se encontraba a una semana de dura cabalgata, pero estaba mucho más cerca del lugar en que se hallaría la hueste en caso de no haber recibido aviso de la inminente invasión. ¡Eso tenía que significar que Ulrika había llegado a destino!


  —Cabalgaremos hacia allí. ¿Qué harás tú? ¿Vas a acompañarnos?


  —No, debo continuar avanzando por estas tierras para darle la noticia a cualquier otro señor de la Marca al que pueda encontrar.


  Ivan sacudió la cabeza con asombro. A Radek le habían encomendado una misión casi suicida: cabalgar en solitario por aquellas tierras infestadas.


  —Puedo destinar un destacamento de mis lanceros para que te acompañe —ofreció.


  —No. La Zarina necesita todas las lanzas en el vado. Te aseguro, Ivan, que en todos los años que tengo de vida jamás había visto nada parecido a esto.


  —La cosa empeora —le aseguró Ivan—. Nosotros venimos del norte, y te juro que da la impresión de que se han abierto las mismísimas puertas del infierno. Esto será otra vez como la Gran Guerra antes de que hayamos acabado, créeme.


  —No me tranquilizas con lo que dices, viejo amigo —respondió Radek a la vez que desviaba los ojos hacia los bárbaros que se encaminaban a la colina. Podía calcular la distancia tan bien como cualquiera de los hombres de Ivan, y sabía que aún les quedaba algo de tiempo para hablar.


  —¿Se sabe algo de mi hija?


  —La vi apenas un instante en la corte. Fue ella quien le llevó a la Reina del Hielo la noticia de la invasión. Llegó en esa gran nave voladora de los enanos.


  El orgullo paternal tocó el corazón de Ivan.


  —¿Cabalga con la hueste, entonces?


  Radek negó con la cabeza.


  —No, mi señor. Acompañó a los enanos hasta Praag.


  —Eso está justo en el camino de la invasión. Los adoradores del Caos siempre atacan primero esa gran fortaleza.


  —Sí, viejo amigo, pero tu camino conduce al sur, ahora mismo, hacia el Vado del Mikal y la guerra. No te preocupes. Sin duda, el primer movimiento de la Reina del Hielo será socorrer a la ciudad.


  Durante un breve instante, el amor y el deber batallaron dentro de Ivan y consideró la posibilidad de cabalgar directamente hacia Praag, donde estaba en peligro su única hija. Pero sabía que poco podía hacer por ayudarla, y no había manera de que su pequeño destacamento de lanceros pudiese hacer otra cosa que no fuese morir si se encontraban con el cuerpo principal de la horda del Caos ante la ciudad. Tenía más sentido unirse a las fuerzas restantes y cabalgar luego con todo el poder armado de Kislev al rescate de la capital. No obstante, una parte de él temía que ni siquiera ese poderoso ejército bastara para derrotar al ejército con que entonces se enfrentaban.


  Suspiró en silencio para sí mismo, y luego les dio la orden a sus guerreros.


  —Hacia el Vado del Mikal. ¡En marcha!


  Como un solo hombre, los lanceros y los arqueros a caballo dieron media vuelta y bajaron al trote de la colina con disciplinada precisión. Detrás de ellos, los bramidos de decepción de los salvajes hombres de las tribus sonaron como aullidos de lobos hambrientos.


  * * *


  En el exterior caía la noche, y traía consigo un aire gélido. Las calles estaban llenas de hombres que marchaban y de soldados que se entrenaban. Allí abajo, la bodega se encontraba a oscuras, cálida y silenciosa. Una sola lámpara iluminaba a las figuras embozadas y encapuchadas que se habían reunido en secreto para hablar del destino de la ciudad. El hombre al que sus cuatro compañeros de conspiración conocían como Halek miró hacia atrás, sabedor de que si lo hallaban allí los cazadores de brujas, no lo salvaría ni siquiera su elevada posición. La muerte en la hoguera sería la muerte más piadosa que podría esperar.


  Se dijo que no había ninguna posibilidad de que eso sucediera, pues se encontraba en el hogar de uno de los comerciantes más ricos de Praag, sin duda uno de los otros hombres enmascarados que estaban sentados a la mesa. O tal vez no; quizás el que había acudido no era más que uno de los sirvientes de ese hombre. Sólo el sumo sacerdote del Gran Mutador, sentado a la cabecera de la mesa, el hombre que los había reclutado a todos, lo sabía con certeza.


  «¿Por qué estoy aquí? —se preguntó—. ¿Cómo he llegado a esto?» Lo que había comenzado como una búsqueda de conocimiento había acabado con él sentado allí y rodeado por los enemigos del ser humano. Inspiró profundamente y se recordó que entonces él era uno de esos enemigos. No había excusa alguna para lo que había hecho, ni en Praag, ni probablemente en ninguna otra parte. Intentó tranquilizarse; al menos, había escogido al bando ganador.


  Para cualquiera que tuviese ojos para ver, resultaba obvio que en la batalla que se avecinaba podía haber sólo un vencedor. Los Poderes del Caos resultarían demasiado fuertes para Praag, del mismo modo que resultarían demasiado fuertes para el mundo entero. Estaban destinados a heredar la tierra. El Caos era como la muerte o el tiempo; al final, siempre triunfaba, pues erosionaba a sus enemigos a lo largo de muchos años.


  Mientras el sumo sacerdote murmuraba las invocaciones de apertura, Halek se obligó a controlar su mente. Pensar de ese modo era peligroso y lo acercaba a la locura. Era lo bastante erudito como para saber que había habido reveses, en ocasiones justo después de grandes triunfos. Podía ser que para los cuatro Grandes Poderes no importase si la victoria se producía entonces o dentro de varios siglos, pero sí que importaba para él. En ese momento, la pena por el fracaso sería la muerte, pues sus señores no eran bondadosos con las almas de aquellos que les fallaban. Estaba muy bien autoconvencerse de la victoria inevitable del Caos, pero carecía bastante de sentido si uno no estaba cerca para saborear los frutos de esa victoria. Sonrió tras su sencilla máscara de tela, lo cual le ayudó a conservar la perspectiva.


  Allí, en Praag, apenas dos siglos antes y apenas unas semanas después de que cayera la ciudad, las fuerzas de los llamados Poderes Malignos habían sido devueltas al interior de los Desiertos por el ejército de Magnus el Piadoso. ¡Cómo les gustaba fanfarronear sobre eso a sus compatriotas kislevitas! ¡Qué típico de ellos era y qué realmente estúpido! Eran incapaces de mirar las cosas a largo plazo, como él. No podían ver que carecía de importancia si el Caos era rechazado una o cien veces, porque siempre regresaba y lo hacía fortalecido. Sabía que, en parte, la desesperación ante ese conocimiento lo había decidido a unirse al Caos; eso, y el hecho de que ya había penetrado demasiado profundamente como para que pudiera salir sano y salvo. Cuando se dio cuenta de que la sociedad a la que se había unido no era simplemente otra hermandad secreta dedicada a la investigación de la alquimia y el conocimiento místico, ya era demasiado tarde. Sabía que sus compañeros de culto lo matarían antes que permitir que se marchara en libertad, y él no podía hacerlo sin exponerse ante el mundo como lo que era. Lo que él hiciera no cambiaría en absoluto las cosas, porque ya eran demasiado fuertes para derrotarlos. No, lo mejor que podía hacer era lo que había hecho: permanecer con el culto de El que Transmuta las Cosas, y hacer todo lo posible por ascender dentro del mismo.


  ¿Qué corazón no aprovecharía la perspectiva de compartir los despojos del triunfo? Durante toda la vida, Halek, cercano al asiento del poder pero sin ocuparlo, lo había codiciado. Y el poder temporal era lo mínimo que ofrecía el Señor Tzeentch. Las promesas incluían mucho más: la vida eterna, y no en un aburrido mundo ultraterreno de cuento de hadas, sino en el dulce reino mortal; poder sobre las fuerzas de la magia, la capacidad para colmar cualquiera de los propios deseos con independencia de lo oscuros o depravados que fuesen en opinión de la sociedad.


  Y no era que Halek fuese uno de los cobardes atraídos por esa promesa. Deseaba servir al Señor Tzeentch por la sencilla razón de que el dios lo recompensaría con conocimiento y satisfaría su curiosidad acerca de todas las cosas…, además de que le permitiría vivir para presenciar el fin del mundo tal y como lo conocía. Lo único que tenía que hacer era traicionar a aquellos que lo querían y confiaban en él. Intentó controlar la amargura. Esas personas no lo querrían ni confiarían en él un solo segundo más si supiesen que estaba allí o conocieran el estigma de mutación que había comenzado a aparecer en su cuerpo. No había manera de que pudiese ocultarlo durante mucho más tiempo. La invasión se había producido en el momento oportuno para él, ya que, transcurridos unos pocos meses más, habría tenido que huir de la ciudad. Las plegarias e invocaciones que protegerían la estancia de los hechizos de espionaje concluyeron y se abordaron los verdaderos asuntos que debían tratar y que los habían reunido. Halek miró a los otros cuatro hombres que estaban sentados en torno a la mesa, todos embozados en sus voluminosos ropones, y escuchó lo que tenían que decir.


  —El Tiempo de los Cambios se avecina, hermanos —dijo el conocido como Alrik, el jefe.


  Alrik tenía un acento tosco, como el de un comerciante ordinario, pero Halek sabía que era cualquier cosa menos un bruto plebeyo. Su ingenio era agudo y su inteligencia veloz. Si Halek hubiese tenido que adivinar de quién se trataba, habría dicho que Alrik era un hombre a quien el mundo se había negado a reconocer y que, tras lo que él habría llamado «el accidente de su bajo nacimiento», había hallado en el Señor Tzeentch el camino para ascender.


  —¿Está todo preparado? —preguntó el llamado Karl, en quien Halek reconocía el acento de la nobleza.


  Karl pertenecía a la misma clase social que Halek. A menudo había refunfuñado al alcance del oído de los demás acerca de las injusticias cometidas contra él por el maldito duque, y la forma en que le haría pagar por ellas. Karl estaba metido en aquello por venganza, motivo simple y comprensible. Halek pensaba que si alguna vez Karl hacía un movimiento contra el duque, él lo mataría. No sabía si eso era debido a que quería salvar al duque, o a que prefería matarlo él mismo. Su relación con el gobernante había sido siempre compleja.


  —Tú debes saberlo tan bien como yo, hermano —respondió Alrik—. Si todas vuestras células han hecho su trabajo, estamos preparados.


  Cada uno de los hombres presentes estaba a cargo de una célula de adoradores, cuyos miembros sólo eran conocidos por el jefe correspondiente. Eso significaba que, en el caso improbable de que uno de ellos cayera en las garras de los cazadores de brujas, sólo podrían traicionar a aquellas personas a las que conocían por pertenecer a su propia célula. Resultaba ingenioso, porque de esa manera era como procedería el Señor Tzeentch. Podía ser que Khorne, el Dios de la Sangre, confiara en la fuerza bruta, pero los seguidores de El que Transmuta las Cosas preferían usar la inteligencia. Todos sabían que un conspirador bien situado podía resultar más peligroso que un centenar de hombres armados con espadas.


  —La mía sí, ciertamente —ceceó el hombre llamado Víctor.


  Víctor tenía acento extranjero, tal vez de Bretonia. Aunque también podía tratarse de una astuta artimaña destinada a evitar que cualquiera de los presentes sospechara cuál era su verdadera identidad. Halek conocía a Víctor lo suficiente como para comprender el modo de funcionar de su tortuosa mente. Era una de aquellas personas a las que les gustan las cosas retorcidas por mero amor al retorcimiento. Le gustaban los complots y las intrigas por simple afición a ellos. Era un seguidor natural del Príncipe de las Intrigas.


  —¿Halek? —preguntó el sumo sacerdote.


  —El veneno está preparado. Puede ser distribuido cualquier noche de éstas.


  —¿Estás seguro de que es necesario que hablemos de esto? —preguntó Damien, suspicaz—. Sin duda, es mejor para todos que cada uno sepa sólo lo que tiene que saber.


  —El Gran Día se avecina —respondió Alrik—. No podemos permitirnos el lujo de que algunos de los nuestros se interfieran unos a otros.


  Halek sonrió detrás de su máscara, pues comprendía a qué se refería Alrik. No era infrecuente que unos interfiriesen en los planes de los otros; a veces por accidente, y a veces, no. Sabía que cada uno de los hombres allí presentes dedicaba tanto tiempo a vigilar a los otros como a los asuntos del Señor Tzeentch. Constituía uno de los peligros de lo que hacían. Eran todos rivales; se disputaban el favor de Tzeentch tanto como eran enemigos de la sociedad en general.


  —¿Es que siempre tenemos que pararnos en menudencias de este tipo? —dijo Halek—. Todos servimos al Señor Tzeentch. Todos los aquí presentes somos dignos de confianza. —Estaba seguro de que Alrik captaba la ironía de su voz, aunque no lo tenía tan claro por lo que se refería a los otros.


  —Algunos somos más diligentes que otros en el servicio a nuestro Señor, y más cuidadosos —dijo Damien con aspereza.


  —Podría haberle sucedido a cualquiera —respondió Karl en tono defensivo; se había tomado la observación de Damien como algo personal. Era un tonto, pues debería haber hecho caso omiso del cebo. Los hombres como Damien medraban ante cualquier debilidad de los demás—. Hasta el más torpe de los cazadores de brujas tiene suerte alguna vez.


  —Resulta extraño que siempre tengan suerte con miembros de tu célula —insistió Damien—. Afortunadamente, logramos silenciar a nuestra hermana antes de que pudiese hablar. Quizá la próxima vez, nuestro Señor no será tan benevolente con nosotros.


  Halek se había encargado de que Katrin no pudiese hablar. Aunque no sabía con certeza que formaba parte de la célula de Karl, la simple precaución había hecho que se asegurase de que fuese silenciada. Había sido llevada a las mazmorras del duque una persona que podía ser, en efecto, una hermana de culto. Por un momento, todos los presentes callaron.


  —He recibido un mensaje del exterior. Se nos comunica que hay una tarea que es necesario realizar —dijo Alrik, y todos lo miraron con renovado interés, pues sabían a qué se refería al decir «exterior».


  El sumo sacerdote había estado en contacto con el jefe del ejército acampado fuera de las murallas. Halek habría dado muchas cosas por saber cómo se lograba esa comunicación. Estaba seguro de que no era mediante magia, pues a menudo había oído decir que las murallas de hechizos de Praag eran inexpugnables, y estaba convencido de que eso era verdad. Tal vez había mensajeros que iban y venían a través de pasadizos secretos, o enviaban los mensajes mediante palomas o murciélagos, y quizá los del exterior se comunicaban mediante sueños. Halek apartó de sí aquella ociosa especulación, y se puso a escuchar lo que Alrik tenía que decirles.


  —En esta ciudad se encuentran presentes dos guerreros que ya antes han interferido en los planes de nuestro Señor, aunque sin saberlo. Él se asegurará de que eso no vuelva a suceder, y que su interferencia anterior sea recompensada con la muerte.


  Halek tuvo la sensación de saber a quién iban a nombrar, y no se vio decepcionado.


  —Ese par, un enano y un hombre, son enemigos mortíferos y llevan armas de considerable poder. Más aún, parecen bendecidos por los otros Poderes, los cuales han formado contra nuestro Señor. Recompensará a cualquiera que los mate, y recompensará doblemente a quien le entregue sus armas. Sus nombres son Gotrek Gurnisson y Félix Jaeger. La tarea que se os encomienda es que os encarguéis de que mueran antes de que acabe esta semana. Halek, me gustaría que te encargaras personalmente de esto, pero si surgiese la oportunidad de matar a esos dos, cualquiera de vosotros debe aprovecharla.


  Halek dejó a un lado sus escrúpulos. Nunca le había gustado mucho el asesinato, pero la necesidad se imponía cuando era el demonio quien lo impulsaba a uno. En un sentido, era una lástima. El joven Jaeger le había caído bien cuando lo conoció, pero no iba a permitir que ese hecho se interpusiera en el camino de su inmortalidad personal. «¿Qué pueden haber hecho ese par para despertar la enemistad de mi Señor?», se preguntó.


  La reunión degeneró en despreciables riñas políticas y discusiones de logística. Halek no veía la hora de que acabase.


  * * *


  Arek se inclinó hacia adelante en su enorme trono. La cabeza, cubierta por el casco, se apoyaba sobre un puño revestido por el guantelete, el cual, a su vez, descansaba en el brazo del trono. No estaba de buen humor. La visión que le habían otorgado sus magos, combinada con su impaciencia por que comenzara el asedio, no lo había puesto del mejor de los humores. Clavaba una mirada funesta en el Campeón de Nurgle y lo odiaba con la más amarga de las pasiones. Nunca le habían gustado los ulcerosos seguidores del Señor de la Pestilencia.


  —Te digo, Gran Señor de la Guerra, que funcionará, o no me llamo Bubar Alientohediondo. La magia del Gran Nurgle te dará una victoria segura.


  El hombre, si podía aún aplicarse esa palabra a una silueta humana que era una pestilencia ambulante cubierta de bubones, parecía demasiado satisfecho de sí mismo para el gusto de Arek.


  —Nuestra victoria ya es segura —respondió Arek—. ¡Esa insignificante ciudad no puede resistir ante el poder de mi horda!


  —Sin intención de faltarte al respeto, Gran Señor de la Guerra, pero ¿por qué desperdiciar las vidas de los soldados asaltando esas enormes murallas cuando el método de Nurgle es mucho más fácil y rápido? ¿Por qué no dejas que la plaga mate a tus enemigos y la pestilencia reduzca a la nada sus defensas?


  Las protestas de descontento colmaron el aire. Las palabras de Bubar habían desagradado a los otros jefes de guerra, pues todos querían su parte en la gloria de reducir a Praag, la ciudad que siempre había tenido un lugar especial entre los antagonistas en el corazón de todos los adoradores del Caos. Si Bubar podía realmente hacer lo que afirmaba, la victoria de ellos sería vacua, y toda gloria obtenida resultaría falsa. «A pesar de eso —tuvo que admitir Arek—, este hombre tremendamente obsceno y maloliente lleva cierta razón. Ahí afuera hay todo un mundo para conquistar. ¿Por qué esperar ni un segundo más de lo necesario para conquistarlo?»


  Desde lejos, le llegó el sonido de las sierras y los martillazos cuando los hombres de las tribus del norte comenzaron a construir sus enormes arietes, armas que podrían resultar innecesarias si era verdad lo que Bubar afirmaba. Arek aplastó a una de las moscas que se apartó del adorador de la plaga y se acercó zumbando a él, y dedicó un momento a pensar.


  —Déjale que lo intente, Gran Señor de la Guerra —le susurró al oído Kelmain Báculonegro—. ¿Qué puedes perder?


  «En efecto, ¿qué?», pensó Arek. Todas las construcciones continuarían mientras Bubar ejecutase sus rituales. Era mejor no perder tiempo por si fracasaba el seguidor de Nurgle. Y si tenía éxito, se ganarían tal vez varias semanas de tiempo, lo que podría ser importante con el invierno a punto de llegar.


  —Muy bien, Bubar Alientohediondo. Realiza tus rituales. Propaga la peste.


  Bubar hizo una reverencia, y el zumbido de la nube de moscas que lo rodeaba aumentó cien veces de volumen.


  —Gracias, Gran Señor de la Guerra. No lo lamentarás.


  —Asegúrate de que así sea —respondió Arek mientras se levantaba del trono y se retiraba a su pabellón.


  * * *


  —Has estado aquí durante todo el día, humano —dijo Gotrek Gurnisson, al mismo tiempo que se recostaba contra la muralla y clavaba la mirada en el campamento de los adoradores del Caos.


  Félix apartó la mirada de la horda y la volvió hacia el Matatrolls.


  —Sí. ¿Te ha dicho Max dónde estaba?


  —Sí.


  —¿Y qué te trae por aquí?


  —Quería mirar a nuestro enemigo y tomarle las medidas —contestó el Matatrolls.


  Gotrek se sumió en un hosco silencio, y el poeta desvió los ojos hacia la oscuridad para observar la horda una vez más. Sólo con contemplarla, se formulaba ya muchas preguntas.


  ¿De dónde salían todos aquellos guerreros? Siempre había sabido que los Desiertos del Caos estaban llenos de enemigos, pero jamás imaginó que pudieran constituir un ejército de unas dimensiones siquiera parecidas a ésas. Además de horror, el ejército inspiraba una especie de espantoso asombro. Desde la distancia a la que se encontraban, los ruidos de la horda eran como el sonido de las olas oceánicas al romper en la costa. En ocasiones, por encima de los bramidos de los hombres bestia y los gritos de los hombres malignos, podían oírse charlas o los alaridos de las víctimas que torturaban.


  Félix vio que en las filas enemigas comenzaban a levantarse enormes máquinas de asedio. Centenares de bárbaros cubiertos con pieles pululaban en torno a las descomunales máquinas de guerra de negro hierro; las montaban con las piezas que habían sido llevadas hasta allí en carros arrastrados por monstruos. También se alzaban enormes andamios alrededor de ingenios que se parecían más a grandes estatuas de demonios que a máquinas de asedio. Estaban cubiertas de monstruosas decoraciones de hierro; representaban demonios de sonrisa malevolente, de cuyos vientres sobresalían arietes como puños de dioses malvados. Aquellas poderosas torres parecían capaces de derribar las murallas, y no constituían una vista tranquilizadora.


  Onagros de largos brazos y más altos aún que las torres comenzaban a sobresalir entre la horda reunida. Junto a las sólidas catapultas, yacían arietes provistos de ruedas bajas.


  —Parece que alguien de ahí afuera sabe lo que hace —comentó Félix.


  —Sí, humano —replicó Gotrek—. Éste es un ataque que han preparado durante mucho tiempo. No se trata de la obra de un Señor de la Guerra que simplemente decidió ponerse en marcha hacia el sur con sus seguidores.


  —Ni siquiera la hueste con la que se enfrentó Magnus el Piadoso estaba tan bien organizada como ésta.


  —No, pero era todavía más numerosa, y el poder del Caos mismo había aumentado entonces más que ahora. El polvo puro de los Desiertos fluyó sobre Praag e hizo mutar a los mismísimos edificios y a la gente.


  Félix consideró aquellas palabras durante un minuto, mientras miraba las lunas. Morrslieb, la del Caos, era más grande que nunca y rielaba con una siniestra luz verdosa. ¿Quién sabía lo que iba a suceder? Tal vez aún no había entrado en juego el pleno poder del Caos. Quizá aquel ejército, con todas sus armas infernales y malignos soldados, no era más que un anticipo de lo que vendría a continuación. En aquella luz espantosa, al mirar la vasta horda, le pareció muy posible que estuviese a punto de llegar el fin del mundo.


  En las calles, la gente ya susurraba que los temibles Señores del Caos se manifestarían en breve. Ni toda la furia de los cazadores de brujas había logrado acallar esos rumores. Y no eran la única manifestación de manía religiosa. Los fanáticos habían comenzado a recorrer las calles flagelándose con látigos hasta que la sangre les corría por la espalda, como penitencia por sus pecados y los pecados de la humanidad. En otra época, Félix habría pensado que se trataba de un tipo de demencia, pero entonces se preguntaba si podía existir alguna reacción cuerda ante el descomunal ejército que acampaba allí afuera y el mal al que representaba.


  —¿Qué es eso? —preguntó Gotrek de pronto.


  Félix miró en la dirección que señalaba el enano. Una multitud de mendigos harapientos y agotados estaba emergiendo de la horda. Los obligaba a caminar un grupo de hombres obesos, ataviados con ropones sucios y cogullas. Se apoyaban en grandes báculos rematados por calaveras, cuyos ojos relumbraban con verde resplandor en la oscuridad. Incluso desde esa distancia, Félix percibió una vaharada de repugnante hedor, y a punto estuvo de sufrir náuseas. Era un olor a podredumbre y corrupción peor que cualquier cosa con la que se hubiese encontrado desde que luchó contra la Orden de los Monjes de Plaga del Clan Pestilens, en los Jardines de Morr, en la ciudad de Nuln.


  —No lo sé —respondió el poeta—, pero estoy dispuesto a apostar que no se trata de nada bueno.


  A medida que la multitud de mendigos se fue acercando, Félix pudo oír con mayor claridad sus lastimeros gemidos. «Salvadnos. Ayudadnos. Tened piedad de nosotros». Los gritos eran desgarradores, y no dudó de su sinceridad ni por un instante. Luego, los conductores de esclavos comenzaron a retroceder y los mendigos corrieron hacia las murallas de Praag. «¡Abrid las puertas! ¡Dejadnos entrar! ¡No nos dejéis en las manos de estos adoradores de demonios!»


  Mientras corrían, sus gritos obtuvieron una respuesta, aunque no la que Félix habría esperado. Los arqueros de las murallas abrieron fuego y las flechas pasaron silbando por el aire para clavarse en los cuerpos de los primeros fugitivos. Algunos se detuvieron y gritaron, pero otros continuaron corriendo hacia la muerte inevitable.


  —¿Qué están haciendo? —preguntó Félix, espantado.


  —Se trata de algún truco diabólico, humano —le aseguró Gotrek—. Estos kislevitas están respondiendo a él de la única forma posible.


  Daba la impresión de que el Matatrolls aprobaba aquel asesinato masivo. Mientras Félix observaba, cayó el último de los fugitivos, y la única respuesta de la hueste del Caos fue la risa cruel.


  —¿De qué iba todo eso? —quiso saber el poeta.


  —Sin duda, mañana se nos revelará el significado —respondió Gotrek—. Ven, es hora de ir a buscar un trago… si es que en esta ciudad hay alguna cerveza decente.


  En efecto, al día siguiente comprendieron lo que había sucedido. Los cadáveres de los fugitivos se habían hinchado y se habían vuelto negros durante la noche. A través del catalejo, el poeta vio con horror que los cuerpos de los mendigos estaban marcados con los signos de la enfermedad. Enormes llagas llenas de pus habían brotado en la piel. El olor era espantoso, y Félix se tapó la nariz. No sabía si había algo de cierto en la afirmación de que las plagas podían propagarse por el hedor pero no pensaba correr ningún riesgo.


  —Los guardias hicieron lo correcto —dijo Gotrek—. Si hubiesen dejado entrar a esos refugiados, la peste habría entrado con ellos. Esto es obra de Nurgle. Los que lo han hecho son los seguidores del Señor de la Plaga.


  —Pero eso significa que no eran más que inocentes campesinos capturados durante el avance de la horda del Caos —reflexionó el poeta con un estremecimiento.


  —Sí —respondió Gotrek, ceñudo—; es muy probable que así fuera.


  —Es una manera de lo más innoble de hacer la guerra.


  —Preséntales a ellos tus quejas, humano —replicó Gotrek al mismo tiempo que señalaba hacia el mar de escoria del Caos—. Son ellos quienes lo hacen, no yo.


  Félix percibió la cólera que afloró a la voz del enano. Gotrek no se sentía más complacido que él con lo sucedido. Entonces, otro pensamiento le ocupó la mente. También los guardias debían saber que habían disparado contra compatriotas inocentes. No era más que parte de una artimaña destinada a minar la moral de los defensores, y sabía que probablemente surtiría efecto. La plaga era algo contra lo que no existía defensa posible.


  —¿Qué podemos hacer? —preguntó Félix.


  —Iré a buscar a Snorri y algunos otros de los muchachos, y amontonaremos los cadáveres para quemarlos.


  —Pero entonces vosotros también podríais contagiaros —protestó el poeta.


  —Los enanos no pillamos las enfermedades de los hombres, humano. Somos demasiado duros para eso.


  Félix esperaba sinceramente que fuese verdad.


  * * * * *


  La taberna Jabalí Blanco estaba abarrotada. Los enanos se encontraban todos sentados en un rincón apartado, y nadie les hablaba porque acababan de regresar de haber quemado los cadáveres ante las puertas de la ciudad. Nadie quería correr el riesgo de contagiarse de la plaga. Félix, Max y Ulrika eran los únicos humanos que se habían atrevido a ocupar una mesa contigua a la de ellos. Si los enanos se sentían ofendidos, no lo demostraban. «Bueno, son todos Matadores —pensó Félix—, así que es probable que no vean nada insólito en el hecho de que la gente los evite».


  —Estoy deseando que llegue la hora en que ataquen los guerreros del Caos —bramó Ulli—. Voy a matar al menos a cien de ellos.


  Los demás Matadores miraron al joven con leve incredulidad, pero él no pareció darse cuenta y continuó fanfarroneando.


  —¡Voy a cortarlos en pedazos! Luego, saltaré sobre los restos.


  —Snorri no le ve demasiado sentido a eso —respondió Snorri con voz de borracho—. Para entonces, ya estarán muertos.


  —¡Nunca se sabe con los adoradores del Caos! —gritó Ulli—. Tienen todos esos poderes mágicos.


  —Tú debes ser un experto en eso —comentó Gotrek en un tono cargado de ironía.


  —¡No! Sólo sé lo que decía mi anciano abuelo acerca de los adoradores del Caos. Él estuvo aquí, en Praag, la última vez que atacaron.


  De las otras mesas se levantó un murmullo de incredulidad. La voz de Ulli era demasiado sonora como para que cualquiera de los presentes en la taberna pudiera obviarla. Pese a estar abarrotada, el ruido general no conseguía ahogar su voz.


  —¿Es posible eso? —preguntó Ulrika en voz baja.


  Félix asintió con un gesto de cabeza. Desde luego que lo era. Antes de que el poeta pudiese decir nada, Max habló con voz ansiosa.


  —Sí. Los enanos viven mucho más tiempo que los humanos. Son diferentes de nosotros. Incluso un enano promedio puede vivir con toda facilidad hasta los doscientos cincuenta años. Hay constancia de que algunos enanos han llegado a los cuatrocientos, y leyendas sobre individuos que alcanzaron el milenio de edad.


  —Dudo mucho que alguno de esos enanos de ahí llegue a los dos siglos —comentó Félix con amargura—. Son todos Matadores.


  Max miró a Félix con una sonrisa de superioridad, lo que comenzaba a molestar al poeta.


  —En ese caso, Félix —respondió con pedantería—, serán la excepción más que la regla. Creo que los enanos sufren muchas menos enfermedades que nosotros, y parece que los efectos de la edad sólo hacen que sean más fuertes y duros durante más tiempo. Es únicamente en las últimas etapas de su vida cuando comienzan a manifestar signos de decrepitud.


  —Fascinante —comentó Félix al mismo tiempo que extendía un brazo y apretaba una mano de Ulrika sólo para fastidiar al mago.


  El entrecejo de Max se frunció y Ulrika retiró la mano. De nuevo, Félix se sintió molesto. Se preguntó si ella entendía lo que estaba pasando; si, tal vez, de algún modo, lo fomentaba. El entrecejo de Max se relajó.


  —Habrás oído hablar de los barbaslargas. Son los guerreros enanos más duros —dijo Max.


  Tal vez era culpa de la cerveza, pero el tono de voz del mago comenzaba a irritar a Félix de un modo desproporcionado.


  —Créeme, he viajado con Gotrek durante el tiempo suficiente como para estar más familiarizado que la mayoría de los hombres con la naturaleza de los barbaslargas.


  Max asintió con un gesto de cabeza; al parecer, aceptaba la afirmación. El poeta se dio cuenta de que el mago no bebía. De hecho, no lo había visto beber desde que salieron de Karak-Kadrin.


  —¿Te apetece una copa de vino, Max? —preguntó—. Puedo pedirlo, si quieres. Te invito.


  —No, gracias —respondió el hechicero—. Ya no bebo.


  —¿Por qué no?


  —Porque interfiere en mis capacidades mágicas.


  —Es una pena. No obstante, pronto vamos a necesitar esas capacidades.


  —Pronto vamos a necesitar también a cualquier hombre que pueda blandir un arma. Ese ejército no va a quedarse quieto para siempre.


  De repente, las puertas de la taberna se abrieron con brutalidad, y entró un grupo de hombres marcados por muchas cicatrices y de aspecto muy peligroso. Llevaban todos tabardos blancos que lucían el signo de un ojo. Las capuchas blancas, echadas hacia atrás, dejaban la cabeza al descubierto. El jefe era un hombre alto y flaco, con aspecto de fanático.


  —¿Por qué continúa esta conducta licenciosa? —bramó.


  Se produjo un breve silencio, y luego los mercenarios de todas las mesas comenzaron a preguntarse los unos a los otros qué significaba la palabra licenciosa, lo que pareció enfurecer aún más al fanático.


  —Los ejércitos del Caos se encuentran ante nuestras puertas. Están decididos a barrer las tierras de los hombres con fuego y espadas, y sin embargo encontramos aquí a hombres que beben, fornican, juegan y se entretienen con toda clase de vicios.


  Mientras hablaba, sus ardientes ojos se posaron sobre Ulrika, y el rostro de la muchacha se sonrojó al mismo tiempo que su mano se desplazaba a la empuñadura de la espada. Félix lo entendía. No le gustaba que la confundieran con una moza de taberna.


  —¡Piérdete! —bramó Ulli.


  —¿No te das cuenta de que a Snorri le queda todavía mucho que beber? —gritó Snorri.


  —Y yo tengo que hacer saltar sobre las rodillas a un par de estas mozas —añadió Bjorni mientras una malevolente sonrisa impúdica le contorsionaba el rostro repugnantemente feo.


  —¡Silencio, escoria infrahumana! —bramó el cazador de brujas—. Vosotros estáis aliados con los repugnantes demonios de ahí afuera.


  Félix sacudió la cabeza, pues sabía demasiado bien lo que estaba a punto de suceder. En la mesa de los Matadores se hizo un breve silencio. Escandalizados, los enanos se miraban los unos a los otros como incapaces de creer que hubiese alguien lo bastante estúpido como para insultarlos de esa manera. Él mismo no podía acabar de creer que alguien pudiese ser tan necio. Bueno, pues aquel fanático vocinglero y sus prepotentes muchachos iban a aprender por la vía dura.


  —Os sugiero que os marchéis ahora —dijo Max, a la vez que se levantaba de la mesa con el báculo bien sujeto.


  Era obvio para todos que se trataba de un hechicero. El poeta pensó que eso de recibir de un mago la orden de marcharse no resultaba conveniente para serenar a un fanático kislevita. En todo caso, el intento que había hecho Max para calmar la situación se parecía, en cierto modo, a tratar de apagar un incendio echándole aceite.


  —Sacad fuera a ese desgraciado amante de demonios y dadle una lección —gritó el cazador de brujas.


  Félix no sentía mucho cariño por Max en aquellos momentos, pero no estaba dispuesto a permitir que tal orden fuese llevada a la práctica, ya que el mago había sido su camarada en muchas aventuras peligrosas. Se puso de pie y se llevó la mano a la empuñadura de la espada.


  —¿Por qué no salís por la puerta principal de la ciudad? —les sugirió con voz suave—. Allí encontraréis montones de adoradores del Caos. Os estáis precipitando demasiado con las acusaciones, para mi gusto.


  —¿Y quién eres tú para hablar con tanto aplomo sobre la Oscuridad? —preguntó el jefe de los cazadores de brujas.


  Miró con atención a Félix y luego a Gotrek. Pareció reconocerlos, lo que no resultaba sorprendente, ya que se habían hecho muy famosos a raíz de la lucha librada ante las puertas de la ciudad. A pesar de todo, en ese reconocimiento hubo algo que a Félix no le gustó.


  —¿Y quién eres tú para preguntar mi nombre? —contestó Félix.


  —Se llama Ulgo —informó Ulrika en voz baja—. Lo he visto antes.


  —¿Y por qué has estado tú espiándome, ramera? —dijo Ulgo, insultante. Algo se había endurecido en la actitud del hombre, y parecía decidido a provocar una pelea.


  Félix ya se había cansado de todo aquello. Estaba harto de esos hombres que obviamente no tenían bastantes enemigos en el exterior de la ciudad para luchar.


  —¡Fuera! —gritó—. La risa de los Oscuros será vuestra única recompensa si comenzáis una pelea aquí, donde somos todos enemigos del Caos.


  —Eso habrá que demostrarlo —declaró Ulgo con la ardiente certidumbre de un fanático, y desenvainó la espada—. Sacadlos fuera y quemadlos —les ordenó a sus hombres.


  Los matones parecieron más que complacidos con esa orden, y también desenvainaron las armas.


  —Si no habéis salido de aquí cuando acabe de contar hasta tres, moriréis —dijo Gotrek, e incluso Félix se sorprendió ante el tono amenazador de su voz. El Matatrolls se había enojado más que nunca, y resultaba evidente que no estaba de humor para aguantar a aquellos fanáticos—. Uno.


  —Tú no puedes decirme qué debo hacer, amante del Caos —dijo Ulgo mientras blandía su espada con aire amenazador.


  —Dos —prosiguió Gotrek, y pasó un pulgar a lo largo del filo del hacha. En el dedo apareció una perla de sangre.


  Al contemplar su achaparrada figura musculosa, los cazadores de brujas que se encontraban detrás de Ulgo comenzaron a ponerse nerviosos, pero el jefe no se dio cuenta del peligro, obviamente, porque avanzó para detenerse junto a Gotrek con gesto amenazador y la espada echada hacia atrás a punto de golpear. «He ahí un hombre demasiado estúpido para vivir», pensó Félix. Sin duda, era alguien que estaba más habituado a intimidar a la gente que a ser intimidado.


  —No creas que me asustas. Yo… —Ulgo comenzó a bajar la espada.


  —Tres.


  El hacha salió disparada hacia adelante.


  La cabeza de Ulgo rodó por el suelo, y la sangre lo salpicó todo a su alrededor. Algunas gotas cayeron dentro de la cerveza de Félix.


  Gotrek saltó con agilidad por encima del cadáver y avanzó hacia la puerta, momento en que los restantes cazadores de brujas dieron media vuelta y huyeron. En la taberna se hizo un silencio mortal.


  —Probablemente, no deberías haber hecho eso —comentó Félix.


  —Me interrumpió cuando bebía, humano, y se lo advertí con tiempo suficiente.


  —Espero que la guardia de la ciudad piense igual que tú.


  —La guardia de la ciudad tiene mejores cosas que hacer.


  El Matador se inclinó y recogió el cadáver del cazador de brujas. Sin esfuerzo, se lo echó sobre un hombro y se encaminó hacia la puerta al mismo tiempo que pateaba la cabeza para desplazarla hacia adelante. Cuando el enano salió a la oscuridad del exterior, Félix pensó: «He ahí otro al que no le importa en absoluto cuántos enemigos se gane», pues no dudaba que, después de esa noche, tendrían muchos enemigos en el interior de la ciudad. Los cazadores de brujas no solían simpatizar con quienes mataban a sus jefes. Gotrek regresó.


  —Te toca pagar la ronda a ti, Snorri —dijo—. Y date prisa. Matar vocingleros es algo que me da sed.


  Una moza de la taberna ya había echado serrín sobre la sangre, y media docena de clientes se habían marchado, sin duda para informar a quienquiera que pensasen que les pagaría por la información. Una vez más, Félix se preguntó por qué había ido a aquel lugar. Gotrek se dejó caer sentado ante la mesa.


  —Interesante —comentó.


  —¿Qué es interesante? —quiso saber el poeta.


  —La cabeza de ese vocinglero no era la única que había en la calle.


  —¿Qué?


  —Parece que nuestros amigos adoradores de demonios están lanzando por encima de la muralla las cabezas cortadas de sus prisioneros, y también los cuerpos.


  —¿Por qué hacen eso?


  —Sin duda, el día de mañana nos contará más cosas, humano. Ahora mismo quiero cerveza.


  Félix comenzaba a hartarse de que le dijeran que al día siguiente sabría más cosas, pero no parecía haber mucho que pudiese hacer al respecto. Sacudió la cabeza, y entonces advirtió que Max le dirigía una mirada inquieta.


  —¿Qué sucede? —preguntó.


  —Ese cazador de brujas, al parecer, tenía una prisa horrorosa por provocar una pelea.


  —Ese tipo de gente siempre es así.


  —Sí, pero ¿por qué con Gotrek?


  El poeta no pudo responder a esa pregunta.


  SEIS


  
    SEIS

  


  El hedor hizo que a Félix se le revolviera el estómago. Ya había visto antes los efectos de las plagas y el horror de una ciudad sitiada. En Nuln, los muertos caían en las calles a causa de las enfermedades cultivadas por los Monjes de Plaga del Clan Pestilens, pero jamás había presenciado nada parecido a lo que entonces tenía delante. Era como había dicho Gotrek. Las fuerzas del Caos estaban enviando cadáveres por encima de las murallas por medio de las monstruosas catapultas que habían construido. Los cuerpos caían desde decenas de metros de altura y, ya hinchados y en estado de putrefacción, se reventaban a causa del impacto contra el empedrado. Por todas partes, se veían grandes nubes de gas de podredumbre y pus, y huesos y calaveras amarillentos.


  «¿Qué clase de ser puede librar una lucha de esta forma?», se preguntó Félix mientras recorría las calles encantadas que circundaban la taberna Jabalí Blanco. En ninguno de los libros que había leído, halló jamás alusión a ese tipo de táctica. No obstante, sabía que era eficaz. La gente vomitaba ante la vista de los cadáveres; peor aún: algunos comenzaban a toser. Félix sabía que se trataba del primer síntoma, y sin duda el más leve, de lo que vendría a continuación. Ya corrían por todas partes rumores de plaga.


  Desvió la mirada hacia Ulrika. También ella estaba ceñuda. Por supuesto, aquel entorno bastaba para deprimir a un bufón borracho, y Praag no era una ciudad precisamente alegre. La arquitectura resultaba sombría; gárgolas cornudas sujetaban los aleros de las casas, y en las murallas había tallados monstruosos rostros de sonrisa maligna. Eran recuerdos de la larga guerra librada dos siglos antes contra los antepasados del ejército que entonces aguardaba en el exterior. Y había algo peor: una atmósfera de melancólico abatimiento que parecía haberse intensificado con la presencia de la horda del Caos y que reaccionaba ante el hecho de que el ejército de los Oscuros estuviese allí. A veces, por el rabillo del ojo, Félix creía ver formas extrañas que se movían en los portales, los callejones o sobre los tejados. Siempre que miraba directamente, no había nada. Se quedaba con la sensación de que algo acababa de ocultarse, pero nunca podía acabar de ver qué era.


  Le sonrió a Ulrika, pero ella no le devolvió la sonrisa. Tenía el semblante pálido y demacrado, y tosía. Estaba como la ciudad, cada día se volvía más sombría. En los últimos días, dormir con ella era como compartir el lecho con una desconocida. Daba la impresión de que no hallaban nada de lo que hablar. No encontraban placer que los satisficiera, y sin embargo, cada vez que él pensaba en acabar con la relación, no podía hacerlo. Era como si lo ataran unas cadenas invisibles.


  Comprendía que ella estuviese preocupada. Dadas las circunstancias, ¿quién podría no estarlo? Las vidas de ambos se encontraban en peligro y, por duro que fuese para él, más debía serlo para la muchacha. La totalidad de su vida se había visto desbaratada: su padre estaba desaparecido, su país había sido invadido, y ella se veía amenazada por la plaga, la hechicería oscura y el asesinato. Para él no era exactamente igual. Sacudió la cabeza y estuvo a punto de echarse a reír.


  Comenzaba a darse cuenta de lo mucho que había cambiado durante sus vagabundeos con Gotrek. Tenía miedo, pero el terror que sentía era algo que podía controlar, algo que burbujeaba justo por debajo de la superficie de su conciencia. El resto de su vida la ocupaban los asuntos profesionales de siempre, como podría haberlo descrito su padre. Los años de vagabundeo lo habían inmunizado contra las penurias y el hambre. La experiencia de docenas de aventuras peligrosas lo había capacitado para hacer caso omiso, hasta el último instante, del peligro en que se encontraban. Había aprendido un poco a apartar de sí las preocupaciones hasta el momento en que podía afrontarlas. Ni siquiera la plaga lo aterrorizaba tanto como podría haberlo hecho en otra época. Había sobrevivido antes a otras plagas y, de algún modo, esperaba sobrevivir también a ésa.


  «En cualquier caso —se dijo—, tanto si me preocupo por el asunto como si no, no cambiarán mucho las cosas». Si su destino era morir a causa de una plaga, prefería no saberlo; al menos, hasta que fuese evidente. Una parte de él, no obstante, sabía que estaba engañándose a sí mismo. En lo más profundo, era plenamente consciente de lo que sucedía y estaba preocupado, pero en ese preciso momento descubrió que podía obviar la inquietud.


  —Dadas las circunstancias, pareces insólitamente alegre —comentó Ulrika.


  Entraron en la plaza central, situada justo afuera de la muralla interior. Aún era un lugar comercial, donde podían encontrarse docenas de tenderetes de comerciantes que ofrecían de todo, desde mercancías de cuero a comida. La diferencia era que entonces los soldados de la guardia ducal repartían raciones de maíz entre los pobres: una taza de cuero del tamaño de una jarra pequeña, para cada persona. La gente se las llevaba en vasijas o envueltas en trozos de tela. Félix observó que no todos los presentes parecían pobres. Algunos llevaban ropas de artesanos o comerciantes. Los guardias rechazaban a estos últimos a menos que cambiaran monedas de manos, cosa que sucedía con bastante frecuencia. Félix se encogió de hombros. Todos tenían que comer, y probablemente esas personas sólo estaban haciendo todo lo posible en bien de sus familias. Tal vez él debería hacer lo mismo. «Esta sería la forma en que mi padre consideraría la situación», pensó.


  —Hace una mañana preciosa y aún estamos vivos —respondió.


  Y era verdad. El cielo, de un azul perfecto, estaba casi limpio de nubes. El fresco resultaba más agradable que el sofocante viento de pleno verano. Si se conseguía olvidar el hedor a cuerpos descompuestos que traía, la brisa era casi refrescante.


  —Aprovéchalo todo lo posible —dijo Ulrika, tosiendo—. El invierno llega con rapidez en estos territorios.


  —Hoy eres un rayo de sol, ¿verdad?


  —Es nuestra principal esperanza —respondió ella como si respondiera a la pregunta de un estúpido.


  —¿Por qué?


  —El invierno de Kislev es feroz. No es una época para estar fuera de las puertas de una ciudad. Es época de permanecer dentro de casa, junto al fuego y con abundancia de provisiones.


  En el tono de la muchacha había algo que lo irritaba. «Quizá es lo que ella intenta», pensó el poeta.


  —Tal vez el Señor de la Guerra Arek y sus seguidores tienen la intención de hallarse dentro de las murallas para entonces, calentándose las manos ante los edificios en llamas.


  —¿Y ahora quién se muestra alegre?


  —¡Agua va! —gritó una voz.


  Félix saltó a un lado para evitar que lo salpicara el contenido de un orinal que alguien vertió a la calle, y el salto estuvo a punto de lanzarlo contra un montón de estiércol. Se balanceó sobre los talones y casi perdió el equilibrio. Ulrika lo cogió por un hombro y se echó a reír.


  —Tal vez deberías haber sido equilibrista, o payaso —sugirió, con un tono más afable del que había empleado en varios días.


  —Tal vez —replicó él.


  Al volver la esquina, vieron la tienda del apotecario justo delante de ellos. Félix la reconoció por los símbolos del mortero y la mano de almirez que pendían sobre la puerta. Aunque no hubiese visto la larga cola de gente con aspecto sombrío que esperaba en el exterior, esos símbolos la habrían distinguido. La plaga había hecho que todos se preocuparan por su salud. El poeta gimió. Lo último que ese día deseaba era formar parte de una larga cola de gente que esperaba para ser atendida.


  —¿Por qué Max no puede comprar él sus propias hierbas? —le preguntó con tono plañidero.


  —Max tiene otras cosas que hacer. Debe preparar su magia para protegernos a todos de la plaga.


  —Yo también tengo otras cosas que hacer.


  —¿Como beber, quieres decir?


  El tono de voz de la muchacha le indicó que no estaba dispuesta a aceptar discusiones. Félix comenzaba a arrepentirse de haber consentido en acompañarla a esa visita. No obstante, después de los acontecimientos de la pasada noche, parecía buena idea. Los amigos del cazador de brujas podían regresar en busca de venganza, aunque ni Gotrek ni ninguno de los otros Matadores estaba demasiado preocupado por esa posibilidad.


  Hasta el momento, debía admitir que la actitud de los enanos parecía bien justificada. Las autoridades no daban muestras de sentirse en absoluto molestas por la muerte de un hombre entre tantos, y los compañeros de Ulgo no habían vuelto para vengarse; aunque aún era pronto para alegrarse.


  Se unieron a la fila de gente que había en el exterior de la tienda del apotecario. Como mínimo, todos tosían y se rascaban. Félix esperaba que aún no hubiese víctimas a causa de la plaga mágica. De alguna manera, sabía que eso era sólo el comienzo de los problemas que tendrían.


  Se preguntó en qué nuevo plan diabólico estarían trabajando los adoradores del Caos.


  * * *


  Arek inspeccionó las murallas. Hasta donde podía ver, no se habían producido cambios. Los defensores continuaban esperando con las armas preparadas. Distinguió pequeños jirones de humo que se alzaban desde los calderos de aceite hirviendo. Daba la impresión de que se necesitaría el puño de un dios para derribar aquellas sólidas murallas. En cierto sentido, se alegraba. Quería que se librara una batalla. Deseaba aplastar a sus enemigos con los cascos de su corcel. Quería entrar triunfal por las puertas de una ciudad conquistada. No deseaba que la inevitable victoria fuese obra de aquellos estúpidos cubiertos de pústulas que servían al Dios de la Plaga.


  «Ten cuidado —se dijo—. La victoria es la victoria con independencia de cómo se logre, y tienes todo un mundo para conquistar. Si Bubar Alientohediondo y sus satélites pueden darte una conquista fácil, ¿por qué preocuparse? Habrá muchísimas otras batallas antes de que esto haya concluido». Por una parte, ansiaba que los ojos de Tzeentch se volvieran por completo hacia él, y rechazaba la idea de que nadie más pudiese tener participación en la gloria. Por otra parte, alguien que intrigaba eternamente para obtener el favor de su Señor debía sopesar las opciones.


  Una victoria de Bubar podría ponerle en contra a todos los otros Señores de la Guerra, y él necesitaba su apoyo; incluso podría meterle ideas en la cabeza al adorador de Nurgle respecto a su situación, por improbable que pareciese en ese momento. También cabía la posibilidad de que algo saliera mal. La plaga era siempre un arma traicionera.


  No los afectaría ni a él, ni a los otros guerreros del Caos, ni a los hechiceros que gozaban de las ventajas de sus propios poderes, pero podría matar a grandes números de bárbaros y hombres bestia si no tenían cuidado. Bubar le había asegurado que la protección del Señor Nurgle se extendía a toda la horda, pero tal vez El que Vomita Inmundicia podría retirarles su protección. A fin de cuentas, cosas semejantes ya habían sucedido antes.


  Arek consideró todo eso en un segundo. Sería mejor atacar entonces, mientras aún contaban con el favor de Nurgle. Después de todo, los dioses eran famosos por ser temperamentales ¿y quién sabía cuándo podían cambiar de opinión? Tal vez sería buena idea ordenarle a Bubar que interrumpiera de inmediato sus hechizos. ¿Por qué darle tiempo para cultivar plagas realmente letales? Arek se volvió a mirar a Loigor y su gemelo.


  —¿Los demás planes se ejecutan con rapidez? —preguntó.


  —Sí, Gran Señor de la Guerra —replicó Loigor, casi con tono de burla—. Las piedras rúnicas ya casi rodean la ciudad, y nuestros acólitos están prácticamente preparados para comenzar el ritual de poder. Pronto las estrellas estarán alineadas del modo correcto y Morrslieb llegará a la fase adecuada.


  Arek pensó en esa información durante un momento.


  —Bien hecho, Bubar —dijo—. Estoy seguro de que tus plagas debilitarán a los defensores lo bastante como para favorecer nuestros propósitos. Puedes interrumpir los rituales.


  —Pero, Gran Señor de la Guerra…


  —He dicho que puedes interrumpir los rituales. Ya ha llegado el momento de darles una oportunidad a los demás.


  El tono de su voz no dejaba lugar a la discusión, y Bubar se humilló y partió.


  —Muy sabio —comentó Kelmain.


  —¿Cuánto tiempo necesitan vuestros rituales? —inquirió Arek con brusquedad.


  —Las estrellas deben ocupar la posición correcta, y las lunas han de hallarse en la conjunción adecuada. Si lo recuerdas, es el motivo por el que te aconsejamos…


  —He preguntado cuánto tiempo.


  —Ahora los augurios son favorables. Si comenzamos de inmediato, podrá completarse un gran vórtice dentro de una semana.


  —Encargaos de que así sea.


  —Como tú quieras, Gran Señor de la Guerra.


  Arek se preguntó si acababa de percibir un rastro de rebeldía en la voz de su satélite.


  * * *


  Vidente Gris Thanquol avanzaba por las calles de Pozo Infernal. A su alrededor reinaba una locura aulladora. Unos skavens luchaban contra otros. Los del Clan Moulder luchaban contra los del Clan Moulder. Un guerrero alimaña le asestaba un tajo a una rata de clan. Una rata ogro destripaba a un esclavo skaven. Los monstruos, muertos sus domadores, corrían como salvajes por las calles, matando y comiéndose a todos los que podían. «Acechador tiene muchas cosas por las que rendir cuentas», pensó Thanquol. Y no se trataba de que aquellos idiotas del Clan Moulder no merecieran lo que estaba sucediendo.


  No obstante, las cosas marchaban bien. La cuidadosa reflexión y el hecho de que aún se encontraba en poder de los ancianos del clan habían decidido a Thanquol a revelar los planes de Acechador. Advertidos, habían podido situar sus fuerzas del modo más ventajoso y entonces estaban ganando la batalla, lentamente pero con firmeza. La recompensa de Thanquol había sido verse libre del cautiverio y había sido puesto al mando de sus propios soldados en la lucha. En realidad, no era una recompensa muy digna de mención. Se esperaba de él que pusiera en peligro su preciosa piel para asegurar el feudo del Clan Moulder. Considerándolo todo, no obstante, había logrado adoptar una actitud adecuadamente agradecida. Más tarde, ya habría tiempo para ajustar cuentas por esta indignidad.


  Los fornidos guerreros alimaña que llevaban su estandarte personal abrieron un camino a golpes de espada para que él pudiese llegar a la refinería de piedra de disformidad. Era un lugar peligroso para él, ya que el ejército de Acechador había logrado abrirse paso a través de una dura resistencia y tomar la enorme estructura que habían defendido contra todas las contraofensivas Moulder. En circunstancias normales, Thanquol jamás se habría acercado a ella mientras la guerra continuara, pero las de entonces no eran circunstancias normales. Sabía que si lograba tomar la refinería, podría ponerle la zarpa encima a una enorme reserva de piedra de disformidad purificada, justo la sustancia que necesitaba y anhelaba. La carencia de ella durante los últimos días comenzaba a provocarle terribles dolores de cabeza y espasmos. La falta de ella lo hacía sentir débil.


  Y, por supuesto, con la piedra de disformidad sus poderes de hechicería volverían a ser ilimitados. E iba a necesitarlos si deseaba salir libre algún día de aquellos condenados territorios septentrionales y regresar a la seguridad de Plagaskaven. Necesitaba aquella sustancia por muchas razones y tenía que conseguirla.


  Una aulladora manada de ratas de clan enloquecidas por la sangre y que llevaban pañuelos rojos atados alrededor de la frente como distintivo de su lealtad a Acechador atacaron a su guardia personal. Thanquol sintió que sus glándulas de almizcle se tensaban cuando derribaron al jefe de garra de los guerreros alimaña. Una bestia que echaba espuma por la boca, matando a medida que avanzaba, casi llegó hasta los pies de Thanquol, el cual la enfrentó con su propia espada y la mató. El hecho de que a la rata de clan se le hubiesen enredado las zarpas en los intestinos de un guerrero alimaña destripado fue sólo una ligera ayuda; aunque eso no importaba, de todas formas. Thanquol estaba seguro de que podría haberla vencido en cualquier tipo de lucha. No era más que la forma que la Gran Rata Cornuda tenía de demostrar que Vidente Gris Thanquol había recuperado su favor.


  «¡Acechador —pensó Thanquol—, cuando te ponga las zarpas encima, vas a pagar por esto!»


  * * *


  «Las cosas no marchan muy bien», pensó Acechador al mirar, a través de la ventana en forma de arco de la refinería, hacia la batalla que se libraba en las calles de abajo. Podía distinguir la cabeza cornuda de Vidente Gris Thanquol que se abría paso con la espada hacia donde él estaba. «Las cosas tienen que ir muy mal para mi bando —comprendió Acechador— si ese monstruo cobarde se ha atrevido a dar la cara». Todo aquello le resultaba muy desalentador.


  ¡Todo había marchado tan bien durante un tiempo! Sus adoradores, impelidos por la pura furia fanática, habían logrado vencer a los opresores, a pesar del misterioso conocimiento que parecían poseer los del Clan Moulder acerca de sus planes. Acechador sabía que eso demostraba, sin la más ligera sombra de duda, que entre sus partidarios había traidores. La sumaria ejecución de los seguidores de más alto rango no había logrado restablecer la moral como debería haber sucedido, y al parecer el enemigo continuaba conociendo sus intenciones. La muerte de otro centenar de seguidores sospechosos de colaborar con el enemigo no había logrado acabar con la traición e, inexplicablemente, parecía haber tenido un efecto negativo sobre la moral de sus adoradores.


  A pesar de todo eso, había logrado retener la mayoría de los lugares conquistados con anterioridad, hasta que los desertores que regresaron a las filas Moulder habían debilitado su ejército. Entonces parecía que todos los magníficos planes de Acechador se derrumbaban. Daba la impresión de que pronto llegaría el momento de huir. Por fortuna, ya hacía tiempo que había tomado la precaución de buscar y encontrar los túneles secretos de huida de la refinería y la ciudad. A fin de cuentas, no se trataba más que de sensato sentido común skaven. No era el primer skaven de la historia al que decepcionaba la calidad inferior de aquellos que lo seguían.


  «Sí —pensó Acechador—, pronto será hora de partir. El que lucha y huye vive para conquistar otro día». Y tal vez habría un lugar para él en el gran ejército de conquista que avanzaba hacia el sur.


  * * *


  Félix cogió el paquete de hierbas y miró a Ulrika con preocupación. «No tiene buen aspecto», pensó. Su semblante estaba pálido, la frente se veía cubierta de gotas de sudor y comenzaba a temblar.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó, y ella negó con la cabeza.


  —No me siento muy bien.


  —Entonces, será mejor que vayamos a casa y te metas en la cama.


  —Siempre pensando en la cama —dijo ella, e intentó sonreír.


  La debilidad de la sonrisa sólo consiguió que Félix temiera lo peor. Sujetó a la muchacha con una mano, y salieron a la calle. Había un largo camino de vuelta a la taberna, y cuando llegaron Ulrika apenas podía andar.


  —No tiene buen aspecto —dijo Max en voz baja, y Félix miró a la muchacha. Yacía en el lecho, temblorosa, aunque con la frente hirviendo—. Presenta todos los síntomas de la nueva plaga.


  —¿Estás seguro? —preguntó el poeta.


  De pronto, todas las peleas y los demás problemas que tenía parecieron irrelevantes. Se dio cuenta de que no quería que muriese.


  —No soy médico, Félix, ni sacerdote de Shallya, pero poseo algunas habilidades curativas y una cierta comprensión de lo que está obrando en este caso. Ésta no es una enfermedad natural. He hecho algunos hechizos de adivinación, y aquí están obrando las inmundas garras del culto de Nurgle.


  —¿No hay nada que podamos hacer?


  —Ya he empezado a trabajar. Le he dado la mezcla de hierbas, y en cuanto me concedas un poco de paz haré los mejores hechizos curativos que conozco.


  En ese momento, Félix se dio cuenta de que podría estar interfiriendo en la única posibilidad que Ulrika tenía de sobrevivir.


  —Me marcharé —dijo.


  —Eso será lo mejor.


  El poeta se encaminó hacia la puerta de la pequeña habitación que compartía con Ulrika y la abrió. Iba a salir cuando Max habló.


  —No te preocupes, Félix; no la dejaré morir.


  Al mirar al mago vio dolor en sus ojos, y la comprensión se transmitió entre ellos.


  —Gracias —respondió el poeta, y bajó a la abarrotada taberna.


  El vino tenía sabor amargo. Las bromas de los guerreros no le resultaban divertidas. Clavó una mirada melancólica en el interior del vaso y meditó sobre los caprichos del destino.


  ¿Por qué él se había salvado hasta entonces? ¿Por qué la plaga no había acabado con su vida? ¿O era sólo cuestión de tiempo que lo hiciera? ¿Quién podía saberlo? Recordaba que, en una ocasión, un médico famoso le había dicho que en ese tipo de cosas había muchos factores implicados. Tal vez la tensión provocada por las preocupaciones acerca del paradero de su padre había hecho que Ulrika fuese más vulnerable que él. Lo único que realmente importaba era que se recuperase.


  Entonces, todas las discusiones y desavenencias que había habido entre ellos parecían triviales, y tenía que luchar para recordar siquiera una palabra dura. Lo único que recordaba era el aspecto que tenía cuando la vio por primera vez en la sala del trono del Conde Elector de Middenheim. Sin que los evocara, muchos recuerdos e imágenes pasaron a gran velocidad por su mente. La recordaba cabalgando junto a él en una soleada mañana antes de la partida hacia los Desiertos del Caos. Podía visualizarla con total exactitud: los altos y anchos pómulos, el leve bulto de la nariz, la fina red de líneas que aparecía en torno a sus ojos cuando sonreía, el gesto característico que hacía para alisarse el cabello. Podía recordar docenas de mañanas en las que había caminado junto a ella, y en las que el mundo parecía más hermoso gracias a su presencia. Recordaba que la llevaba cogida de la mano mientras avanzaban entre los picos, camino de la Montaña del Dragón. De pronto, tuvo ganas de subir a la habitación y exigirle a Max que la hiciera vivir. Sabía que sería contraproducente hacerlo, que lo único que lograría sería interrumpir al mago mientras hacía sus hechizos, posiblemente en detrimento de las probabilidades que tenía Ulrika de sobrevivir. Maldijo el hecho de que no pudiera hacer nada más. No obstante, podía rezar; tal vez debería buscar un templo de Shallya y hacer una ofrenda.


  Miró a su alrededor mientras se preguntaba cuándo regresarían los enanos. Se habían encaminado a la muralla con la esperanza de que hubiese lucha, y para ver si podían contribuir a reforzar las defensas. Para entonces, la horda tenía montadas sus propias máquinas de asedio y había comenzado a atacar las murallas con algo más que cadáveres podridos. Lanzaban enormes rocas, capaces de aplastar a un hombre y destrozar la piedra. La batalla había entrado en una nueva fase.


  De pronto, ya no pudo soportar permanecer en aquel salón oscuro lleno de humo. Quería estar afuera, a solas, en el aire relativamente limpio de la noche. Quizá podría encontrar un templo que aún estuviese abierto.


  Se levantó y salió por las puertas batientes a la calle fangosa. En el exterior estaba oscuro y hacía un frío gélido. La temperatura había comenzado a descender con sorprendente velocidad. En lo alto, Morrslieb brillaba desde el cielo. La rodeaba un resplandor verdoso, y su faz manchada se parecía más que nunca a un rostro de malevolente sonrisa. Era como si uno de los Dioses Oscuros hubiese ascendido al cielo para contemplar al impotente mundo.


  En el aire, flotaban una niebla fina y el aroma de la leña quemada. Félix imaginó que podía percibir el hedor de la horda acampada en el exterior: letrinas desbordadas, fuegos de cocina e inmunda carne asada. Se dijo que era sólo su imaginación que convertía el olor de los orinales vaciados por la noche y las chimeneas de la ciudad en algo que no eran; alargó el paso y se alejó hacia la creciente oscuridad.


  El frío aire de la noche lo hizo sentir casi sobrio. Entonces comprendía más que nunca por qué llamaban a Praag la ciudad encantada. Por la noche, los edificios resultaban atemorizadores. Las gárgolas que asomaban por los flancos casi parecían vivas, y era como si las sombras susurraran. Recordó todas las viejas historias referentes a cómo se había reconstruido la ciudad después del asedio: se habían usado las piedras corrompidas por el Caos. Había fábulas que decían que los espíritus de los asesinados por la horda de Skathloc Puño de Hierro podían ser vistos recorriendo las calles en los aniversarios de la batalla en que la luna del Caos estaba en su plenilunio, y que a veces los hombres tenían extraños sueños que los volvían locos. Y había otras fábulas de aquelarres que se celebraban en bodegas oscuras y donde se sacrificaban niños para hacer horripilantes banquetes.


  Esa noche, todo parecía espantosamente plausible. Esa noche, el monstruoso volumen de las murallas de la ciudad no le proporcionaba ningún consuelo; lo percibía como una enorme trampa para inmovilizarlo en aquel terrible lugar. Esa noche, la ciudadela se alzaba por encima de la ciudad como la torre de un ogro; incluso las luces que se veían en la enorme muralla interior resultaban amenazadoras.


  Caminaba con rapidez. Mantenía las manos sobre la empuñadura de la espada y procuraba no pensar en Ulrika, Max y la plaga. Se sentía tan indefenso como un niño. Aquélla era una situación en la que no podía hacer nada. La suerte de Ulrika estaba en las manos de Max y en las manos de los dioses, y últimamente los dioses no parecían demasiado benevolentes.


  La niebla se espesaba a su alrededor y hacía que las calles que le eran familiares pareciesen extrañas. Su propia sombra se alargaba ante él como la silueta de un monstruo espectral. Sus pasos sonaban ajenos en la húmeda oscuridad. El grito lejano del sereno de noche que daba las horas resultaba cualquier cosa menos tranquilizador. Desde lejos le llegaba el sonido de los tambores, los aullidos y los ruidos de interminables obras infernales procedentes de la horda del Caos.


  Sus botas rasparon el empedrado, y se detuvo por un momento porque creyó haber oído pasos furtivos detrás de él. Escuchó con atención, pero el sonido había cesado, si no se trataba de algo que hubiese imaginado él. De todas formas, aguardó durante un instante más porque sabía que, en ocasiones, si se era paciente el persecutor podía comenzar a moverse otra vez y delatar su presencia. No oyó nada.


  Una parte de él casi deseaba que hubiese alguien. Una pelea sería perfecta para distraerlo de sus lóbregos pensamientos y para descargar el miedo y la tensión que sentía. La parte más cautelosa de su mente le dijo que no fuera estúpido, que no tenía ni idea de quiénes podían ser sus perseguidores ni de cuántos había. Si lo estaban siguiendo, lo mejor que podía hacer era regresar a la taberna. Al menos, allí encontraría algunos camaradas capaces de ayudarlo.


  Oyó un tintineo metálico como el que hace una daga al ser desenfundada. Retrocedió al interior de un portal y se quedó inmóvil. ¡Pasos! Probablemente hombres hambrientos que esperaban encontrar a un borracho y separarlo de su dinero. El sentido común le decía a Félix que debería echar a correr, pero ya era un poco tarde para eso. Podía oír que los pasos estaban cada vez más cerca y que pertenecían a más de un hombre.


  —Estoy seguro de que se fue por aquí —oyó que murmuraba alguien.


  Era una voz fina y aguda, y en ella había una nota de queja, como si su dueño creyese que el mundo estaba dedicado a burlarlo y acabase de encontrar otro modo de hacerlo.


  —¿Estás seguro de que era él? —preguntó una segunda voz, más grave y ronca.


  Félix tuvo la seguridad de que ése era el menos inteligente de los dos. Su mente conjuró la imagen de un bruto corpulento. De pronto, se le secó la boca y los latidos del corazón sonaron con fuerza en sus oídos.


  —Sí, ya lo creo que era él, lo vi cuando salía de la posada. Es un tipo alto, flaco, de pelo rubio, como muchos de los del Imperio. Lleva una capa roja y su espada tiene una empuñadura en forma de dragón.


  Félix se quedó petrificado. Esa era una descripción bastante buena de su semblante. ¿Era posible que esos hombres estuviesen buscándolo a él en particular? ¿Por qué? ¿Serían cazadores de brujas?


  —Jaeger… Ése es su nombre.


  Los hombres se encontraban ya casi junto al portal, y pudo ver que uno de ellos era realmente corpulento, de constitución muy robusta. El otro era bajo y muy ancho. Parecía gordo, pero a pesar de todo se movía con ligereza.


  —No sé por qué, su señoría quiere verlo muerto ahora. El Tiempo de los Cambios ya casi está aquí. Es muy probable que en un futuro no muy lejano caiga bajo el hacha de un hombre bestia.


  —No nos corresponde a nosotros razonar el porqué —dijo el hombre más corpulento, el de voz grave—. Los de arriba los quieren muertos a él y al enano, y que esa hacha quede fuera de circulación. A nosotros nos corresponde asegurarnos de que esas órdenes se cumplan. Espero que lo hagamos mejor que ese estúpido cazador de brujas.


  Félix contuvo el aliento. Aquellos hombres no eran cazadores de brujas, sino que, más bien, hablaban como asesinos profesionales o miembros de un culto secreto. Estaba seguro de haber oído antes la frase referente al Tiempo de los Cambios, y no en un contexto muy saludable. Alguien quería que él y Gotrek muriesen, y quería librarse del hacha del Matatrolls. Se preguntó por qué y, más concretamente, ¿qué iba a hacer él en ese momento? No le gustaba la idea de enfrentarse con aquel par en un combate mano a mano como no fuese, quizá, con la ventaja de la sorpresa. Tal vez podría saltar fuera de su escondite y clavarle la espada en la espalda a uno de ellos antes de que se diesen cuenta. No parecía una conducta justa ni caballeresca, pero lo más probable era que aquellos hombres tampoco tuviesen intención de pedirle que se enfrentara a ellos en un torneo. La alternativa era seguirlos y ver de dónde habían salido. Esa idea tampoco le resultaba particularmente atractiva. A fin de cuentas, él los había oído y había aguardado su llegada emboscado. ¿Quién podía decir que ellos no le harían lo mismo?


  Lo más fácil sería limitarse a esperar que desapareciesen calle abajo, y luego regresar a la taberna; así podría contarle lo sucedido al Matatrolls. Si las cosas se ponían violentas, estaba seguro de que Gotrek podría habérselas con aquel par o con cualquier docena de tipos similares, siempre y cuando estuviese advertido. Ese parecía ser el mejor plan.


  —Te digo, Olaf, que lo hemos perdido. Se metió en uno de esos portales de allí atrás.


  El que hablaba era el hombre corpulento.


  —No, no pudo hacerlo. Además, ¿por qué? ¿A quién quieres que conozca en esos edificios?


  Las voces se acercaban otra vez. Daba la impresión de que los hombres se detenían un momento a inspeccionar los portales mientras caminaban, y Félix se preguntó si lograría huir en caso de echar a correr. La noche era oscura y neblinosa, así que calculó que tenía una buena probabilidad de conseguirlo. Pero si los hombres corrían más que él o conocían mejor el área, o si uno de ellos sencillamente tenía un cuchillo y hacía un lanzamiento certero, las cosas podrían salir mal. No tenían aspecto de ser hombres a los que le gustaría darles la espalda. Tal vez podría gritar para pedir ayuda. Si la guardia acudía, sin duda aquellos asesinos echarían a correr.


  También podía ocurrir que la guardia no acudiera y que esos tipos tuvieran por las proximidades secuaces a los que atrajera el ruido. «Cálmate —se dijo Félix—. Lo que es seguro es que aquí hay dos de ellos; no dejes que tu imaginación pueble la noche de asesinos, o el miedo podría impedir que hicieras cualquier cosa». Sintió en las extremidades la familiar sensación de debilidad que precedía siempre a una lucha, e hizo caso omiso de ella. Entonces su mente parecía funcionar con tremenda claridad, sin hacer caso del miedo y considerando las opciones que tenía.


  Si aquellos dos hombres eran mercenarios profesionales, tenía escasas posibilidades. Félix sabía que era un buen espadachín, pero lo superaban en número, ventaja que aprovecharían bien si eran competentes. Lo único que necesitarían sería un golpe certero o afortunado, y su vida habría concluido. No volvería a ver a Ulrika. De repente, la amenaza del ejército del Caos y todas sus otras preocupaciones parecieron alejarse a una enorme distancia, a la vez que se transformaban en insignificantes y carecían de importancia. Lo que necesitaba era simplemente vivir más allá de los minutos siguientes, y luego ya se enfrentaría con cualquier otro problema que pudiese plantearle la vida. De pronto, vivir se convirtió en algo desesperadamente importante para él. Le daba igual si el ejército del Caos atravesaba en pleno las murallas al cabo de un día o de una hora. Quería disponer de ese tiempo, por breve que pudiese ser, y aquellos hombres deseaban arrebatárselo.


  En ese instante lo invadió una cólera nítida y fría. No iba a permitir que lo hicieran; al menos, no sin luchar. Si tenía que asesinarlos, que así fuera. Era la vida de ellos o la suya, y no le cabía la menor duda de cuál era más importante para él. Con lentitud, consciente de que tendría que aprovechar la más mínima ventaja que se le presentara, soltó el broche de la capa, se la quitó y la cogió, hecha un fardo, con la mano derecha. Con todo el sigilo posible, comenzó a desenvainar la espada y se sintió agradecido al ver que la hoja se deslizaba en casi total silencio.


  —¡Chsss! —chistó el hombre corpulento—. Me ha parecido oír algo.


  «Será mejor acabar primero con él —pensó Félix—. Es el más peligroso de los dos».


  —Seguramente, ha sido una rata. La ciudad está llena. Tal vez habrá algunos de esos hombres rata. He oído decir que tuvieron problemas con ellos en Nuln. Maldición. Me gustaría que Halek hiciera su propio trabajo sucio en lugar de enviarnos a la calle en una noche como ésta. Casi puedo oler el invierno.


  —Dale las gracias al Grandioso porque estarás vivo para ver el invierno. La mayoría de los habitantes de esta ciudad no lo estarán.


  —Bueno, es seguro que Félix Jaeger no lo estará si le pongo las manos encima. Tengo la intención de hacer que me pague por tenerme fuera de la cama. Ahora podría estar en un lecho calentito con una puta calentita en La Rosa Roja si no fuese por su culpa.


  —Ya tendrás tiempo suficiente para eso más tarde, una vez que hayamos acabado con el asunto.


  —Sí, en caso de que no vuelvan a mandarnos a la calle tras el enano. He oído decir que es un bastardo realmente duro.


  —Un cuchillo envenenado acabará con él como con cualquiera —respondió el hombre corpulento.


  La proximidad de la voz parecía indicar que estaba ya casi encima de Félix, a quien recorrió un estremecimiento al oír la palabra veneno. Aquellos hombres no estaban dispuestos a correr ningún riesgo, y él tampoco podía permitírselo. El más leve desliz podría ser el último. Sus dedos se cerraron con fuerza sobre la capa. Ya casi había llegado el momento de actuar.


  —Si no fuera por esta niebla, lo esperaría en frente de la taberna y le metería una saeta de ballesta en el cuerpo —dijo el gordo.


  —¿Y cómo ibas a hacer eso sin que te vieran? —preguntó el hombre corpulento, cuya sombra estaba ya delante de Félix—. Es justo el tipo de idea estúpida que yo…


  Félix abandonó de un salto el escondrijo y la capa onduló en el aire cuando la arrojó para cubrir la cabeza del hombre corpulento. En el mismo momento en que le caía encima, el poeta lanzó una estocada veloz como una serpiente. La hoja de la espada penetró por el estómago del tipo y le salió por la espalda, y Félix la retorció antes de retirarla. «Veneno —pensó, impelido por una cólera y un miedo desesperados—. Intentad usar veneno conmigo, ¿queréis?». El alarido del hombre corpulento resonó en la noche.


  Su compañero podía ser gordo, pero era veloz. Lanzó una puñalada casi instintiva, y sólo un fulgurante salto hacia atrás apartó al poeta del camino del cuchillo. No estaba seguro, pero creyó haber visto una mancha de sustancia pegajosa y negra en la hoja. El hombre corpulento cayó boca abajo, y su peso arrancó la espada de la mano del poeta. «Maldición», pensó. Las cosas no estaban saliendo de acuerdo con lo planeado. Retrocedió con rapidez mientras intentaba desenvainar su propia daga sin apartar los ojos de la silueta del gordo, pues no quería arriesgarse a sufrir ni el más leve corte de su arma.


  —¡Bastardo! Has acabado con Sergei, por lo que parece. Bueno, no importa. Eso significa que yo obtendré más prestigio ante su señoría cuando le lleve tu cabeza.


  Félix se sintió algo aliviado cuando su daga salió, por fin, de la vaina, ya que entonces tendría una oportunidad, aunque leve. El gordo sujetaba el cuchillo en una pose profesional, y el poeta era buen espadachín, pero tenía poca experiencia con la técnica de arrojar cuchillos. Pero mientras retrocedía ante el asesino, pensó que había matado ya a dos hombres de aquella forma y ése podría ser un buen momento para intentar que fuesen tres.


  Echó hacia atrás el brazo y lanzó. Era un lanzamiento difícil, en la oscuridad y contra una figura en sombras que se movía, e incluso en el momento de soltarlo supo que no daría resultado. Lo único que había conseguido era quedar desarmado. El hombre lo esquivó, pero Félix se encontraba en ese estado de alerta en que el pensamiento y la acción funcionan prácticamente al unísono. En el momento en que se daba cuenta de que la daga erraba, una parte de su mente más rápida que el pensamiento racional ya había actuado. Había sabido que el asesino se distraería durante una fracción de segundo, lo cual le proporcionaría a él una oportunidad para atacar.


  Se lanzó hacia adelante al mismo tiempo que cerraba un puño, que impactó con un fuerte golpe contra el mentón del hombre. Sintió un dolor atroz en la mano y supo que a la mañana siguiente tendría los nudillos magullados, como mínimo, aunque en ese momento no importaba. Si sobrevivía, ya se preocuparía por eso después. El hombre profirió un gruñido e intentó apuñalarlo de abajo arriba. Se trataba de un movimiento profesional, un corto movimiento de ataque destinado a clavar la hoja en el vientre de Félix.


  Fue sólo el hecho de que lo esperase lo que le permitió bloquear el golpe, más por suerte que por razonamiento. Bajó una mano y atrapó la muñeca del hombre, que era gruesa y estaba resbaladiza a causa del sudor; tuvo que realizar un esfuerzo casi sobrehumano para detener el cuchillo. El gordo era más fuerte de lo que parecía, y resultaba obvio que se trataba de un experto en la lucha cuerpo a cuerpo. Retorció el brazo a fin de soltarse, al mismo tiempo que intentaba asestarle un rodillazo en la entrepierna.


  Félix se desplazó apenas para que la rodilla golpeara su muslo, y luego hizo algo inesperado: continuó desplazando el cuerpo a la vez que empujaba al hombre hacia adelante, usando su propio peso y movimiento contra él. El hombre cayó cuan largo era y aterrizó boca abajo sobre el mugriento empedrado. Un largo gemido agónico escapó de sus labios, luego sufrió un espasmo y quedó inmóvil. Félix, que casi esperaba que se tratase de un truco, le dio una patada en la cabeza. No hubo reacción, pero la cólera y el miedo impulsaron al poeta a patearlo una y otra vez. Pasado un minuto se dio cuenta de que el hombre en absoluto fingía, y al volverlo vio que había caído sobre su propio cuchillo. No había sido una mala caída, al parecer, ya que la hoja del arma había penetrado sólo parcialmente y, en circunstancias normales, la verdad era que sólo le habría hecho un corte superficial, no una herida mortal. Pero el veneno que había en ella tenía que ser muy potente, ya que lo había enviado de cabeza al reino de Morr, o al del demonio del que fuese seguidor.


  Rencoroso, Félix deseó que los Poderes del Caos lo castigasen por su fracaso, pero luego recobró la cordura y recogió la espada, el cuchillo y la capa. Al mirar la prenda, pensó que había quedado inservible, aunque no era buena idea dejarla tirada cerca del escenario de la lucha. Nunca podía saberse si alguien sería capaz de reconocer al dueño. Hizo un fardo con ella y se alejó noche adentro con paso rápido y decidido, al mismo tiempo que intentaba no tener la apariencia de alguien que acaba de matar a dos hombres.


  Las plegarias en el templo de Shallya tendrían que esperar hasta que se hubiese lavado la sangre de las manos. Sería mejor advertir a Gotrek de que había asesinos a sueldo que iban tras ellos, aunque no era probable que al Matatrolls le preocupase mucho.


  * * *


  Max bajó los ojos hacia Ulrika, que yacía en el lecho. Tenía el semblante pálido, sudor en la frente, y sus ojos estaban abiertos de par en par, aunque no veía. Unas extrañas manchas rojas maculaban el hermoso rostro. Sus sentidos mágicos le decían que la muchacha estaba consumiéndose con rapidez. La fuerza vital la abandonaba; su espíritu estaba separándose del cuerpo. Max sacudió la cabeza e inspiró profundamente para intentar calmarse. Era difícil, pues sentía que si a ella le sucedía cualquier cosa, él se moriría.


  «Cálmate —pensó—. Éste no es momento de pensar como un escolar, sino de concentrar todos tus recursos en ser un mago. No permitas que tus sentimientos personales interfieran en lo que tienes que hacer». Inspiró otra vez para calmarse y repitió uno de los cánticos que había aprendido al principio de su época de aprendiz, un verso rítmico y carente de sentido, destinado a serenar la mente y calmar los nervios. Se abrió la mente a los vientos de la magia y sintió que respondían a su llamada.


  Max había sido ampliamente formado en la magia protectora, que incluía, por necesidad, hechizos curativos y otros destinados a contrarrestar la enfermedad. Pero no era un área en la que se hubiese especializado, y sabía que las plagas, en particular, resultaban difíciles de neutralizar. Nurgle era fuerte, y había muchísimos otros factores que podían intervenir en el resultado.


  Por fortuna, la mayoría de aquellos con los que estaba familiarizado favorecían a Ulrika. Era joven y sana, y tenía todos los motivos del mundo para vivir. No pasaba hambre, su entorno era limpio, y hasta ese momento había gozado de buena salud. Esperaba que esas cosas marcaran la diferencia.


  Cerró los ojos y extrajo energía de los vientos de la magia. Al instante, sintió que algo iba mal. En los alrededores, había mucha más magia oscura de la que había esperado, y se hacía cada vez más fuerte. De todos los tipos de energía que transportaban los vientos de la magia, ésa era la peor y llevaba consigo la promesa de corrupción, mutación y muerte en vida. Había pensado que estaba preparado para eso ya que, a fin de cuentas, el ejército del Caos que se encontraba acampado fuera de la ciudad se alimentaba abundantemente de ese poder maligno, pero la descomunal cantidad de magia oscura presente resultaba casi abrumadora. El contacto era repulsivo. Tras enfocar la mente logró extraer los otros tipos de energía; para eso, necesitaba una mezcla de dorado y gris. Con toda esa magia oscura que había en el aire, era más difícil lograrlo, pero sabía que podría hacerlo.


  Con lentitud y cuidado, asegurándose de evitar el contacto con la contaminación de la Oscuridad, reunió el poder. Tras abrir todos sus sentidos de mago, posó los ojos sobre Ulrika, a quien aún veía sobre el lecho, aunque también era capaz de contemplar su aura, el reflejo de su espíritu. Las cosas no presentaban buen aspecto. La rodeaba un verde enfermizo y percibió la contaminación de la magia oscura dentro de ella. Era algo que no resultaba sorprendente, puesto que la plaga había sido generada mediante magia por los seguidores de Nurgle.


  Comenzó a recitar el encantamiento que le permitiría desalojar aquella energía oscura, y los zarcillos de poder que había tejido en torno a la muchacha empezaron a penetrar con lentitud a través de su piel. Ulrika se removió en sueños y gimió. Max mantuvo una fuerte corriente de poder para unir la energía mágica al espíritu de ella, alimentándola con fuerza vital sacada, en parte, de sí mismo y, en parte, de los vientos de la magia. Por un momento, Max sintió que era absorbido hacia el interior de un remolino de muerte. Notó la atracción de un vacío infinito, y la piel se le tornó fría y húmeda. Vertió más poder dentro de la muchacha, pero era como verter agua en las arenas de un desierto.


  Sintió que se le escapaba su propia vida, y luchó contra eso. Era uno de los peligros de aquel tipo de magia curativa. Cuando el enfermo estaba próximo a la muerte, la vida del sanador se sometía al mismo peligro. Una pequeña parte aterrorizada de su mente luchó contra la corriente, con el deseo de interrumpir el contacto y salvarse. Sin embargo, se negó a escucharla y a ceder al impulso. Como un nadador que luchara contra una fuerte resaca, continuó luchando por su vida y la de Ulrika. Elevó una plegaria a Shallya y encontró más energía dentro de sí. En ese momento, se dio cuenta de que algo había despertado en el interior de la muchacha y estaba ayudándolo. De repente la crisis había pasado y ya no se sentía como si se ahogara. La constricción de su pecho había desaparecido.


  «Ésa era la parte dura», se dijo, a sabiendas de que no era del todo cierto. Él había establecido la condición en que ella se encontraba entonces, y podría conservarla así mientras continuara suministrándole energía, pero su poder no era infinito y dudaba que pudiese mantener la conexión durante el tiempo que ella precisaba para curarse. El cuerpo de la muchacha iba a necesitar ayuda. Con lentitud, volvió a extender los zarcillos de poder para buscar las bolsas de energía mágica oscura que quedaban dentro de ella. Las golpeó una a una, hendiéndolas como un cirujano pincha una ampolla. Emisiones de magia oscura salían por la boca y las fosas nasales de Ulrika como una nociva nube de humo verde oscuro.


  A continuación, envió su energía a buscar a los diminutos demonios de enfermedad que la infectaban, entidades tan pequeñas que eran invisibles a simple vista pero que no podían escapar a los sentidos mágicos que él empleaba. La marea de magia corrió por el torrente sanguíneo y los órganos internos, purificándolos. Era un trabajo difícil y agotador, que requería los más altos grados de concentración. Max ya se sentía tan cansado como después del duelo mágico sostenido con el vidente gris skaven, pero continuó trabajando y mantuvo su mente concentrada. Pasó mucho tiempo antes de que tuviese la seguridad de haber exterminado a todas las inmundas entidades portadoras de la plaga.


  «Ahora la fase final», pensó con cansancio mientras reunía sus últimas energías. Envió la orden de dormir, de sanar y de reemplazar las fuerzas vitales que se habían perdido. A continuación, tras haber concluido, cerró los ojos y ofreció una plegaria de agradecimiento. Al tocar la frente de la muchacha, advirtió que ya no tenía fiebre y casi no sudaba. Esperaba haber hecho lo suficiente, aunque no tenía manera de saberlo. Luego, se quedó dormido en la silla situada junto al lecho de ella.


  * * *


  Allí lo encontró Félix, minutos más tarde, cuando entró para coger ropa limpia y otra capa. Se había detenido junto al pozo del exterior para echarse un cubo de agua por encima y librarse de la mayor parte de la sangre. Dudaba que los guardias de la ciudad acudieran a la taberna Jabalí Blanco en busca de asesinos a sueldo, pero hizo todo lo posible por cubrir su pista. A los chistes sobre lluvia que lo recibieron al entrar, respondió con la historia de que se había echado un cubo de agua en la cabeza para recobrar la sobriedad.


  Al entrar en la habitación, por la respiración de Ulrika se percató de que comenzaba a recuperarse, y le dio las gracias a Shallya por su misericordia. Con tanto sigilo como pudo, se cambió de ropa y volvió a bajar para ver si podía encontrar a los enanos y advertirlos de la situación. Al entrar en la taberna, oyó a Ulli y a Bjorni que bramaban alguna vieja canción de enanos que hablaba de bebida. Detrás de ellos entraron Gotrek y Snorri. Ninguno de los Matadores parecía demasiado sobrio.


  —Me han atacado —dijo.


  —No me digas, joven Félix —replicó Snorri—. ¿Nos hemos perdido alguna buena pelea?


  Sabía que pasaría un buen rato antes de que lograra convencerlos de que se tomaran en serio la situación.


  SIETE


  
    SIETE

  


  Ivan Mikelovitch Straghov alzó la mirada y se echó a reír. Copos de nieve blanca se mezclaban con la lluvia, y el frío viento del norte amenazaba con congelar sus viejos huesos. «Bien —pensó—. Parece que el invierno llegará temprano este año. Cuanto antes, mejor». Las ventiscas harían más lento el avance del ejército que salía del norte. La congelación dejaría manos sin dedos, y la piel desnuda se pegaría al metal. Dudaba que cualquier ejército, del tamaño que fuese, pudiera marchar a través del invierno kislevita.


  Lentamente, su buen humor disminuyó. ¿Quién sabía de qué eran capaces aquellos bastardos adoradores del Caos? Tal vez tenían magia que podía protegerlos. En cualquier caso, aun si las tribus de merodeadores eran diezmadas por el hambre, no dudaba que los guerreros del Caos y los hombres bestias sobrevivirían. Ya se los había encontrado antes, cuando bajaban del Territorio Troll en pleno invierno. Muy probablemente, los hombres bestia se comerían a sus aliados humanos, y los guerreros de negra armadura no parecían necesitar ni alimentos, ni agua, ni cobijo, característica que compartían con sus monstruosos corceles. Se dijo que no debía ser tan pesimista. Todo ayudaba, y si el Señor Invierno y sus gélidos soldados destruían a unos cuantos millares de amantes de demonios, le estaría agradecido. En ese momento, Kislev necesitaba toda la ayuda que pudiese obtener.


  Le exigió un mayor esfuerzo a su caballo. Ya quedaban sólo un par de horas hasta el Vado del Mikal, donde se había reunido la Hueste Góspodar. No veía la hora de unirse a ella; no dudaba que, si ésta descendía sobre la horda del Caos, tanto si ganaba como si perdía habría una gran matanza.


  * * *


  Félix Jaeger corría por las almenas de Praag. La nieve caía a su alrededor, y el viento helado parecía cortarle el rostro. La monstruosa máquina de asedio se estrelló contra la muralla, y sus piedras se estremecieron bajo el impacto del enorme ariete. Se oyó un estrépito de cadenas cuando una gran rampa descendió desde lo alto de la torre y, con un rugido, salieron de ella bárbaros ataviados con pieles de animales. El jefe era un guerrero del Caos de negra armadura, que medía algo más de dos metros de alto y llevaba una maza enorme en una mano y un espadón descomunal, firmemente sujeto, en la otra.


  Ya antes de que los adoradores del Caos pudiesen avanzar, Gotrek se encontraba en medio de ellos, seguido por Snorri y Bjorni. Los enanos, con Félix y Ulli justo detrás de ellos, se abrieron paso a hachazos a través de los bárbaros, en línea recta hacia el jefe. Los desmoralizados defensores humanos recobraron el valor y se lanzaron otra vez a la lucha.


  Félix sintió que la rampa se flexionaba bajo el peso de la masa de guerreros. Le asestó un golpe de espada al escudo de un merodeador, y de una patada tiró de la rampa a otro, que cayó hacia su muerte en el foso erizado de estacas que rodeaba la muralla. De delante le llegaba el bramado grito de guerra de Gotrek, que derribó al jefe y continuó abriéndose paso a golpes de hacha entre los seguidores del Caos. En momentos como aquél, el enano parecía imparable, como un Dios Ancestral que hubiese regresado para causar estragos entre los enemigos de su pueblo.


  Félix asestó una estocada tras otra, y luego se dio cuenta de que la totalidad de la enorme estructura se sacudía.


  —¡Retirada! —gritó—. ¡Esta cosa va a derrumbarse!


  Retrocedió de inmediato hasta la muralla, sin dejar de defenderse. Paró un golpe de un enorme hombre bestia, y le cercenó una mano con el contragolpe. Mientras observaba, vio que la infernal máquina se sacudía y comenzaba a inclinarse de lado. En ese momento, Gotrek y los otros Matadores estaban retrocediendo de mala gana, tras haber obligado a la presa a regresar a las entrañas de la torre. El poeta percibió olor a quemado y vio llamas que comenzaban a saltar más arriba de las almenas. Al parecer, la torre de asedio estaba incendiada, aunque no tenía ni idea de cómo había sucedido eso. Un hechizo, fuego alquímico, aceite encendido, no importaba, y se sintió agradecido por el respiro.


  Los defensores dieron vítores en el momento en que la torre se escoró como un barco que se va a pique y se estrelló contra el suelo, pero los vítores murieron cuando los soldados vieron, al mirar a lo lejos, docenas de otras torres que iban tomando forma en el campamento del Caos. «Lo que acaba de suceder apenas puede ser considerado como una victoria —comprendió Félix—, porque el enemigo no ha llevado a cabo un verdadero asalto». La torre había avanzado sin contar con ningún apoyo. Resultaba obvio que era el acto de unos pocos dementes desesperados por obtener gloria, más que algo que formase parte de un ataque conjunto. Se preguntó qué sucedería cuando avanzaran todas las torres, apoyadas por la brujería y aquellos enormes onagros. No soportaba pensar en ello.


  De repente, se sintió muy cansado. Estaba exhausto y sin fuerzas, y se dejó caer con la espalda contra la pared para reposar un poco. Gotrek se le acercó con sus pesados andares, y dejó profundas huellas en la alfombra de nieve. El poeta se frotó las manos para calentárselas, ya que después de haber acabado la lucha el sudor comenzaba a enfriársele en el cuerpo. Sabía que tendría que cambiarse pronto la ropa que llevaba, o se arriesgaría a coger una fiebre o algo peor. Se interrogó acerca de la nevada, ya que le parecía antinatural porque el invierno no estaba lo bastante avanzado. Los kislevitas habían vitoreado el fenómeno y estaban seguros de que era obra de Ulric y de que el Señor Invierno luchaba a favor de ellos, pero Félix no las tenía todas consigo.


  —Hoy casi no ha merecido la pena el esfuerzo. Deberíamos habernos quedado en la taberna y dejar que tu gente se encargase del asunto.


  —¿Y por qué no lo hiciste? —jadeó el poeta.


  —Matar unos pocos hombres bestia siempre es mejor que no matar ninguno.


  —En eso puede ser que tengas razón, pero si a ti no te importa, en el futuro puedes matar a los que me toquen a mí.


  —Será mejor que te levantes, humano. Esta noche tenemos asuntos que atender.


  —No creas que lo he olvidado —replicó el poeta, aunque para sí deseaba hacerlo.


  * * *


  —Éste parece el tipo de sitio que me gusta a mí —comentó Bjorni con una risa aguda, se frotó las manos y luego hizo un obsceno movimiento de bombeo con un brazo.


  Los pequeños copos de nieve se le quedaban prendidos en la corta barba, y Félix se preguntó si dejaría de nevar alguna vez. Había oído historias referentes al invierno de Kislev, algunas de las cuales decían que comenzaba a nevar a finales del verano y no dejaba de hacerlo hasta la primavera. Esperaba que no fuese verdad.


  —No sé por qué, pero pensaba que podría serlo —murmuró el poeta.


  Sólo con mirar hacia la entrada del callejón de La Rosa Roja, se alegraba de que Bjorni estuviese allí. No había resultado difícil de encontrar, dado que se trataba de uno de los prostíbulos más grandes de toda la ciudad, y a juzgar por las luces que ardían en el interior, estaban haciendo muy buen negocio. En realidad, no era sorprendente. Con la horda del Caos en el exterior, cualquiera que pudiese permitirse un poco de olvido en los placeres de la carne, los buscaba. Las inclemencias del tiempo no parecían haber desanimado a los clientes.


  —No estamos aquí para eso —intervino Gotrek.


  —Habla por ti —replicó Bjorni con tono alegre—. He oído decir que aquí tienen una muchacha halfling que puede…


  —Calla, no quiero saberlo —contestó Gotrek en tono peligroso, y Bjorni bajó la voz hasta convertirla en un murmullo.


  —Creo que yo debería encargarme de hablar —dijo Félix—. ¿Por qué no pedís un trago y os quedáis cerca por si surgen problemas?


  —Snorri piensa que es una buena idea, joven Félix —asintió Snorri, y los demás Matadores parecieron estar de acuerdo.


  El poeta se preguntó si aquél era un plan tan bueno como creían. Presentarse en el prostíbulo al mismo tiempo que los enanos haría que llamase la atención, pero se sentía más tranquilo si sabía que tenía ayuda cerca. El encuentro con Olaf y Sergei no le provocaba ningún deseo de entrar solo en la casa de placer. En cualquier caso, era la única pista de los asesinos que tenían de momento, y estaba ansioso por seguirla. «Es mejor ser el cazador que el cazado», pensó.


  —De acuerdo, vosotros entrad ahora, y yo os seguiré dentro de unos minutos.


  —Me parece bien, humano.


  Los Matadores avanzaron hacia la casa de placer con Gotrek en cabeza y Bjorni casi corriendo a su lado. Si no lo hubiese conocido mejor, habría jurado que Ulli estaba ruborizado. «Trucos de la luz», pensó.


  Gotrek les echó una feroz mirada a los guardas, que se apartaron para dejarlo pasar cuando se les acercó. Resultaba obvio que comprendían los peligros que conllevaba el intento de separar a cuatro Matadores de sus armas en esos tiempos agitados. De todas formas, estaban entrando muchas personas más con sus espadas. «Es un sitio peligroso», decidió Félix cuando los enanos desaparecieron en el interior. Les dio unos pocos minutos, que dedicó a rezar para que no empezaran ninguna pelea. Palpó su bolsa. Aún le quedaba algo de oro, lo cual era buena cosa, dado que tendría que gastarlo para averiguar lo que quería saber.


  Ociosamente, especuló sobre si Olaf y Sergei serían adoradores de Slaanesh, ya que aquél parecía precisamente el tipo de lugar que frecuentarían los trastornados adoradores del Dios del Placer. ¡Ojalá supiese más! El mero hecho de hacer preguntas podría poner sobre aviso a la gente que estaban buscando, o podría provocar otro ataque si aquel sitio era algún tipo de templo secreto. Se dijo que no debía permitir que se le disparara la imaginación. Aquello no era un melodrama de Detlef Sierck. En ese lugar, no había ningún templo escondido; al menos, eso esperaba.


  Se dio cuenta de que lo único que estaba haciendo entonces era retrasar las cosas, pues no quería comenzar. Inspiró profundamente, elevó una plegaria a Sigmar para pedirle que Ulrika, que yacía en cama en proceso de recuperación, no descubriera jamás dónde estaba esa noche, y avanzó. Los guardas no le dedicaron una segunda mirada cuando ascendió las escaleras y traspasó las puertas batientes. En el interior lo envolvió una hola de aire cálido, y parpadeó mientras sus ojos se adaptaban a las repentinas luces brillantes. En las enormes lámparas que colgaban del techo, ardían docenas de velas, y una lámpara pequeña iluminaba cada uno de los reservados que flanqueaban las paredes. La luz era mortecina comparada con la del día, pero mucho más brillante que la noche que acababa de dejar atrás.


  En cuanto entró, los olores a cerveza y perfume fuerte atacaron su sentido del olfato. Aparentemente La Rosa Roja estaba al máximo de su capacidad aquella noche. Apenas había sitio para permanecer de pie. «Es buena cosa —pensó—, ya que resulta menos probable que alguien intente hacer algo desagradable». Luego, lo asaltó el pensamiento de que alguien podría hacerle un arañazo con un arma envenenada y alejarse entre la muchedumbre, y se le erizó la piel. Se dijo que era la nieve derretida que le caía del cabello por la espalda lo que acababa de provocarle el escalofrío que le había recorrido la columna, pero sabía que no era cierto. Se abrió paso a través de la multitud hasta la barra, empujando con un hombro y, en ese momento, un par de mujeres con los labios muy pintados se lanzaron hacia él.


  —Hola, guapo. ¿Quieres pasar un buen rato? —preguntó una de ellas.


  —Quizá más tarde —respondió mientras la otra enlazaba su brazo con el de él.


  Aunque intentó soltarse, ella se limitó a apretar con más fuerza. «Bueno, es igual», pensó, y continuó empujando. Con una rápida mirada descubrió que los Matadores se encontraban sentados a una mesa cercana a la barra; desde aquella posición tenían una buena perspectiva de la gran escalera que ascendía hasta las habitaciones del piso de arriba. Por ella, subía y bajaba un constante torrente de hombres borrachos y mujeres escasamente vestidas. Un kislevita bajo y fornido chocó contra Félix y continuó camino con paso vacilante. El poeta sintió que unas manos le agarraban el cinturón, y se alegró de haberse metido la bolsa del dinero dentro del justillo.


  —¿Me invitas a una copa? —preguntó la mujer que se aferraba a su brazo.


  —Si logramos llegar hasta la barra —replicó mientras continuaba empujando.


  Ante él, un numeroso grupo de mercenarios se encontraba reunido en torno a una mesa, sobre la cual una muchacha ataviada como una chica de harén de Arabia se quitaba los velos. Félix pensó que tenía una interesante colección de tatuajes y piercings.


  —Yo tengo un anillo como ésos en el ombligo —dijo la muchacha—. Te lo enseñaré si quieres… arriba.


  —Primero vayamos a buscar algo para beber —respondió el poeta.


  Lograron llegar a la barra, que estaba abarrotada, y Félix se vio obligado a abrirse paso a codazos entre dos hombres corpulentos, que lucían el tabardo de los alabarderos imperiales, para pedir dos cervezas.


  —Yo no quiero cerveza —declaró la muchacha—. Quiero vino.


  —Que sea también un tinto de Tilea —añadió Félix.


  Se sentía un poco fastidiado, pues había esperado hacer algunas averiguaciones acerca de Olaf y Sergei entre el personal de la barra, pero resultaba evidente que en ese momento estaban demasiado atareados para contestar preguntas. La cosa ya estaba resultando más difícil de lo que él había pensado que sería. El lado positivo era que nadie, excepto la muchacha que lo acompañaba, parecía prestarle la más mínima atención. El lugar estaba tan atestado que uno tenía que ser un Matatrolls o un príncipe elfo para destacarse entre la multitud.


  —Busquemos un sitio para sentarnos —dijo Félix—. Necesito descansar.


  —Espero que no estés demasiado cansado, guapo.


  —He pasado la mayor parte de la tarde en las murallas —explicó—. Es algo que agota.


  —No hablas como un guardia ni como uno de los soldados del duque. ¿Eres un mercenario?


  —Algo así.


  —O lo eres o no lo eres.


  —Me quedé atrapado aquí cuando se presentó la horda del Caos.


  —Entonces, ¿eres un guardia de caravanas?


  Asintió mientras se abrían paso hacia un reservado; aquella explicación le pareció mejor que contarle la verdad a la muchacha. Si alguien andaba buscando a Félix Jaeger, el hombre que había llegado en la nave aérea, cuantos menos supiesen allí quién era él, mejor. El poeta estudió a la mujer. Era menuda, y sospechó que parecía mayor de lo que en realidad era. Tenía la piel pálida, el cabello rizado y brillante como el oro, y su rostro, aunque bonito, tenía aspecto gastado. Sus rasgos parecían ligeramente inflados, aunque en sus ojos había una inteligencia rápida y maliciosa. La sonrisa era profesional, aunque agradable, y la mano que ascendía por su muslo resultaba experta.


  —No hablas como un guardia de caravana, sino más bien como un sacerdote o un funcionario.


  —Aquí vienen muchos sacerdotes, ¿verdad?


  —Te sorprendería quienes vienen por aquí. Elfos, enanos, magos, nobles…, de todas las clases.


  —¿Has visto alguna vez a un par de tipos duros que se llaman Olaf y Sergei? —preguntó, por si acaso ella sabía algo sobre sus presas. Posó una mano sobre la de ella, y el masaje de los dedos de la muchacha cesó—. Uno es un tipo grande, de aspecto musculoso y muy, muy duro. El otro parece gordo, pero camina con rapidez y es bueno con el cuchillo.


  —¿Son amigos tuyos? —preguntó ella, cautelosa. Parecía que la sonrisa se le había quedado fija en el rostro, casi congelada.


  —No exactamente.


  —¿Qué relación tienes con ellos?


  —Los estoy buscando.


  —¿Quieres que le hagan daño a alguien?


  El tono vacilante con el que ella formuló la pregunta dio la impresión de que había estado a punto de decir otra cosa en lugar de «le hagan daño», y que luego había cambiado de opinión.


  »Me sorprende… Pareces alguien capaz de hacerlo por ti mismo.


  Sus dedos habían comenzado a moverse otra vez, y él le inmovilizó la mano.


  —¿Sabes dónde podría encontrarlos?


  —¿Cuánto vale la información?


  En los ojos de la muchacha apareció un destello calculador.


  Félix le enseñó su bolsa y la mantuvo abierta para que pudiese ver el brillo del oro y la plata del interior.


  —Dependerá de lo que me digas.


  —Estuvieron aquí la pasada noche.


  —Eso ya lo sabía.


  —Le dijeron a Sasha que regresarían, pero no lo hicieron. Probablemente fueron a alguna otra casa. A El Árbol Dorado, tal vez.


  —¿Sasha?


  —Una muchacha alta, de pelo negro. Tenía algo con ellos.


  —¿Con ambos?


  —Aquí viene de todo.


  —¿Dónde podría encontrar a Sasha? Me gustaría hablar con ella.


  —Si me das alguna de esas monedas, podría encontrártela. Incluso podría convencerla de que hablara.


  —¿Y por qué iba a necesitar que la convencieran?


  —No es conveniente que esos hombres se enojen.


  —En ese caso, tal vez a ti te convenga también recordar algo.


  —¿Qué?


  —Tampoco es conveniente que yo me enfade.


  —Eso ya había comenzado a sospecharlo.


  —Ve a buscarla, y si la traes a esta mesa habrá oro para ti.


  —Prefiero que me lo des ahora.


  —Estoy seguro de que sí. Aquí tienes una moneda de plata para que no pierdas el interés.


  —Mi interés ya lo tienes, guapo, pero una moneda de plata siempre es bien recibida.


  Félix la observó hasta que desapareció entre la muchedumbre. No tenía muy claro en qué estaba metiéndose, pero se mostraba decidido a continuar a pesar de todo. Realmente quería averiguar todo lo posible sobre sus atacantes de la noche anterior. No abrigaba muchas esperanzas, pero cabía la posibilidad de que lograse averiguar quién estaba detrás de ellos. Aprovechar cualquier oportunidad de averiguarlo, por débil que fuese, parecía preferible a esperar a que le clavaran una daga envenenada en la espalda.


  Bebió un pequeño sorbo de cerveza, decidido a conservar la sobriedad. En breve quizá necesitaría tener la cabeza lo más clara posible; eso, si la muchacha no se limitaba a desaparecer con el dinero, o su amiga ponía sobre aviso al Grandioso del que habían hablado Olaf y Sergei. Maldición; ni siquiera se había molestado en preguntarle cómo se llamaba. Cabían todas las posibilidades del mundo de que se marchara con el dinero para no regresar. Justo cuando se le ocurría eso, vio que la muchacha de cabello dorado regresaba, sola.


  —Hablará contigo, pero no aquí.


  —¿Dónde, entonces?


  —Arriba, ¿dónde, si no? Tienes que pagarle a la casa por la habitación y el tiempo que ella te dedique. Eso, además de lo que nos debes a ella y a mí.


  —De acuerdo. Vamos.


  Félix se levantó y la siguió con una de las cervezas en la mano para no llamar la atención. Al llegar a la escalera, se volvió a mirar a los Matadores, y Gotrek le devolvió la mirada y asintió con la cabeza. A Félix lo tranquilizaba la presencia del enano. Alzó la mano libre con los cinco dedos desplegados, con la esperanza de que Gotrek entendiera que quería decir cinco minutos. El Matador volvió a asentir, y el poeta subió la escalera con una repentina sensación de enorme vulnerabilidad. Si se le estaba tendiendo algún tipo de trampa tal vez en cinco minutos estaría muerto.


  * * *


  La habitación era espaciosa, y de las paredes pendía una interesante colección de látigos y cadenas. Por la forma en que le escoció la nariz y se le contrajo la garganta, Félix supo que allí dentro alguien había fumado raíz de bruja mezclada con otra cosa, algo que no le resultaba familiar. Avanzó hasta la ventana para abrirla, y miró hacia la calle, de la que se encontraba a bastante distancia porque estaban en el tercer piso del burdel.


  —Si buscas una vía de escape rápida, no es por ahí —comentó la muchacha con una inquietante risilla aguda—. Lo único que conseguirías sería romperte una pierna. Créeme, ya lo han intentado antes.


  El poeta miró a la chica y se volvió hacia la rubia menuda.


  —Creéis que voy a necesitar una vía de escape rápida, ¿verdad?


  —Estás buscando a Olaf y Sergei, y si a ellos no les gustas, como dice Mona, puede ser que no te quede otra alternativa. Podrías caerte por la ventana accidentalmente.


  —Ese par son malos hombres —comentó Félix.


  —Sí, lo son. ¿Por qué te interesan? Mona ha dicho algo acerca de oro.


  —Dependerá de lo que tengas que decirme. Dependerá de si me creo lo que me digas. Dependerá de un montón de cosas.


  —Sólo quieres hacer que perdamos el tiempo. ¿Eres uno de esos tipos extraños que únicamente quieren hablar con una muchacha, o es una entrada para algo raro?


  —En absoluto. Sólo me preguntaba por qué Olaf y Sergei quieren matar a… un amigo mío.


  —Y ese amigo… te ha enviado para aclarar las cosas, ¿no?


  —Algo así.


  —Pareces ese tipo de persona. La primera vez que te oí hablar, pensé que hablabas como un sacerdote. Al mirarte, creo que podrías ser como uno de esos templarios, los chicos santos que te cortan la garganta con la misma rapidez que te miran.


  —Tienes mucha experiencia con templarios, ¿verdad? —preguntó el poeta con una sonrisa, pensando en el único al que había conocido en su vida, Aldred, el cual se ajustaba a esa descripción, sin duda.


  —Aquí una se encuentra a toda clase de gente, guapo —le aseguró Mona, que lanzó una mirada significativa hacia la bolsa de oro de Félix. Resultaba obvio que quería el dinero que le había prometido.


  —Aún no he oído nada de lo que quiero saber.


  —Si te digo dónde están Olaf y Sergei, ¿qué harás? —preguntó Sasha.


  «Me quedaría muy sorprendido —pensó Félix—, considerando que anoche los dejé muertos en un callejón».


  —Depende —respondió, en cambio.


  —¿De qué?


  —De si puedo persuadirlos para que dejen en paz a mis amigos.


  —Eso será difícil, a menos que seas más duro de lo que pareces.


  —Tengo amigos que hacen que yo parezca un sacerdote de Shallya —le aseguró el poeta sin decir más que la verdad, y la sinceridad de su tono de voz debió convencer a la muchacha porque estalló en lágrimas para gran sorpresa de Félix.


  —Yo les dije que no deberían haberse liado en eso. Les dije que lo dejaran del todo, pero no quisieron escucharme.


  Félix obligó a su rostro a permanecer inmóvil, mientras se preguntaba qué quería decir la llorosa mujer con exactitud. El instinto le dijo que se mantuviera callado y la dejara hablar para ver de qué podía enterarse. La miró con los ojos más fríos que pudo, y advirtió que Mona estaba inquieta, nerviosa, como si no le gustase la dirección que estaba tomando la charla; era presumible que también ella sabía algo. Al parecer había una parte de verdad en el aforismo que su padre solía declamar con crueldad cuando estaba borracho ante sus amigos comerciantes: no había nada como una casa de placer cuando se trataba de enterarse de secretos. La muchacha volvía a mirarlo, y las lágrimas le corrían por el rostro. Resultaba difícil creer que alguien pudiese sentir alguna emoción tierna por dos brutos como Olaf y Sergei, pero resultaba evidente que ella la sentía. «O tal vez sea por efecto de la raíz de bruja», se dijo con escepticismo. La muchacha lo miraba como si esperase alguna reacción, y él decidió probar con una pregunta directa.


  —¿Qué te dijeron sobre nosotros, exactamente? —inquirió con un tono tan suave y cortés como pudo. Resultaba asombroso lo amenazador que él podía parecer en determinadas circunstancias.


  —No mucho. No mucho. No me cuentan mucho sobre nada, últimamente. Hablaban del asunto a veces, cuando pensaban que yo no podía oírlos, y para ellos era una especie de chiste. Se habían pescado algo así como un nuevo… patrón, alguien que les estaba dando muchísimo trabajo y que iba a concederles toda clase de recompensas especiales.


  —Cuando dices trabajo, te refieres a…


  —Trabajo de fuerza. Silenciar a quienes era necesario que fueran silenciados. Al principio, pensé que era lo de siempre: nobles que ajustaban cuentas, comerciantes que deseaban arruinar a sus rivales; pero luego…


  —Luego, ¿qué?


  —Comenzaron a actuar de manera rara, a ir y venir a horas extrañas. Hablaban de chantajear a ciertas personas. Parecían creer que tenían algo en contra de algunos nobles.


  Félix miró a Mona.


  —¿Estás segura de que quieres escuchar el resto de la historia? Tu vida no valdrá nada después de oír ciertas cosas.


  Ella posó los ojos sobre él, y luego los desvió hacia la bolsa. Comprendía lo que quería decir, pero la codicia batallaba con el miedo, y Félix no tardó mucho en darse cuenta de cuál de los dos ganaría, así que le lanzó una moneda de oro.


  —Te esperaré abajo —dijo, entonces, la muchacha.


  —Me parece bien.


  Mona abrió la puerta y salió.


  —¿Qué más te contaron?


  —No me contaron nada.


  —¿Qué más les oíste decir, entonces?


  —Nada, nada.


  —¿No viste alguna vez a ese nuevo patrón que se habían pescado? —Félix se dio cuenta de que comenzaba a hablar como la muchacha—. ¿Viste alguna vez al nuevo patrón?


  —A veces, venía a buscarlos un hombre muy alto. Por su forma de hablar, supongo que era un noble.


  —¿Lo viste alguna vez?


  —No.


  —¿No?


  —Siempre llevaba una capa con capucha y la cara tapada con un pañuelo de cuello.


  —¿Y eso no es un poco insólito?


  Para su sorpresa, la muchacha rió.


  —¿Aquí? ¡Dioses, no! Mucha gente, en especial los nobles, no quieren que la gente sepa quiénes son. Tienen esposas, amantes, rivales. Lo entiendes, ¿no?


  —¿Sabes algo más de ese hombre? ¿Lo llamaban el Grandioso, o algo parecido?


  De repente, cualquiera que fuese el ataque que le había dado, pareció pasársele y se dio cuenta de qué había estado diciendo.


  —Olaf y Sergei me matarían si supieran que estoy contándote esto.


  —Si yo estuviera en tu lugar, no me preocuparía por ellos. Ya no van a molestar a nadie nunca más.


  Los ojos de la muchacha se abrieron de par en par, y dio la impresión de que estaba a punto de gritar, así que Félix le tapó la boca con una mano para impedírselo. Ella se retorció débilmente, como si esperase que él la atacara o la llevase hasta la ventana y la arrojara al vacío. El poeta imprecó. No había logrado averiguar nada que no supiese ya, excepto que un patrón no identificado se había encontrado con ellos en La Rosa Roja, en unas pocas ocasiones.


  —Escúchame —dijo—. No te haré daño. Sólo quiero respuestas a mis preguntas, y luego me marcharé. Si no gritas ni haces nada para atraer la atención, habrá oro para ti. ¿Me has comprendido?


  Ella asintió con la cabeza. Félix se preguntó si sería prudente soltarla, pero no veía ninguna otra opción. No podía sacarla al corredor para llevársela, con la boca tapada, ya que incluso en La Rosa Roja eso podría atraer a los mismísimos ojos que él deseaba evitar. Le destapó la boca y la muchacha respiró con un poquitín más de tranquilidad, aunque no dio la impresión de que estuviese inspirando para proferir un grito.


  —¿Algo más acerca de ese patrón? ¿Un nombre? ¿Un lugar de reunión? ¿Cualquier otra cosa?


  —Sé que ellos lo siguieron una vez para ver dónde vivía. Dijeron que era un cliente escurridizo, pero ellos sabían cómo hacerlo para no dejarse ver cuando no querían.


  «No sabían tanto», pensó Félix mientras recordaba la noche anterior.


  —¿Y adónde fue?


  —Al palacio.


  «Maravilloso —pensó el poeta—, era justo lo que quería oír». Estudió a la muchacha con la esperanza de hallar algo en ella que le indicara que mentía, pero no encontró nada. Parecía sincera y, una vez más, un poco atontada por las drogas.


  —¿Eso es todo? —preguntó.


  —Una vez les oí decir un nombre.


  —¿Cuál?


  —Halek.


  Félix comenzaba a preguntarse cuánto tiempo habría pasado, y si Gotrek y los demás Matadores estarían a punto de ir a buscarlo. En esas circunstancias, era lo último que deseaba. Sacó algunas monedas de oro de la bolsa y se las lanzó a la muchacha.


  —Toma, esto es tuyo. Si vuelves a ver a ese hombre u oyes cualquier otra cosa sobre él, pregunta por Félix Jaeger en la taberna Jabalí Blanco, y habrá más oro para ti.


  —Lo recordaré —respondió ella, tras lo cual se volvió y hundió el rostro en la almohada. Al salir, el poeta la oyó sollozar.


  * * *


  —Yo me quedo aquí —declaró Bjorni—. Vosotros podéis marcharos, si queréis.


  —Como te parezca.


  —Creo… que yo también me quedaré —dijo Ulli en voz baja al mismo tiempo que arrastraba los pies con aire cohibido.


  —Haz lo que quieras, muchacho.


  Félix y Gotrek salieron a la calle, y el poeta resumió con rapidez lo que había averiguado; le pareció que era todavía menos de lo que pensó en un principio.


  —No estamos más cerca que antes de encontrar a ese Grandioso que estaba detrás de los asesinos, humano.


  —No. ¡Ojalá supiera por qué nos quieren muertos! ¿Podría tratarse de algún antiguo enemigo que haya regresado en busca de venganza?


  —A la mayoría los matamos.


  —Quedan unos cuantos, como el vidente gris skaven, por ejemplo.


  —Dudo que pueda haberse hecho pasar por un noble para escabullirse en el interior del palacio, por potente que sea su brujería, humano.


  —Ya se ha valido de agentes humanos en el pasado.


  —Sí, muy cierto.


  —O podría estar relacionado con la horda del Caos de ahí afuera.


  —Eso me parece más probable —replicó el Matatrolls, y calló durante un instante para escuchar los sonidos de la noche.


  —¿Oyes algo?


  —Pasos que intentan ser sigilosos. Podrían ser ladrones.


  El enano alzó el hacha, y Félix casi sintió compasión por cualquier pillo que pudiese atacarlos procedente de la oscuridad. Pero entonces se acordó de los asesinos y sus cuchillos envenenados, y se sintió repentinamente contento de llevar puesta la cota de malla. Contuvo la respiración por un momento, obligándose al silencio más absoluto. Dos hombres jóvenes salieron de la niebla con los rostros enmascarados y garrotes en la mano. Le echaron una sola mirada al Matatrolls, chillaron de miedo, dieron media vuelta y huyeron noche adentro. Gotrek se encogió de hombros y no se molestó en perseguirlos, cosa que Félix juzgó sensata.


  —Si la muchacha dice la verdad, entonces hay un traidor en el palacio, humano —prosiguió Gotrek con tono de conversación normal.


  —¿Qué podemos hacer al respecto? ¿Ir a ver al duque y decirle que podría haber un adorador del Caos a su servicio? ¿Que lamentamos no saber quién es, así que sencillamente tendrá que fiarse de nuestra palabra? ¿O deberíamos comenzar a interrogar a los que trabajan en el palacio acerca de ese tal Halek? De todas formas, es probable que se trate de un nombre falso.


  El Matatrolls se encogió de hombros y, tras dar media vuelta, echó a andar por la calle. La luna del Caos brillaba con luz funesta desde el cielo. Félix podría haber jurado que las gárgolas de los edificios comenzaban a moverse. «Es un truco de la luz», se dijo mientras se apresuraba a seguir al enano. En momentos como ése, deseaba estar en cualquier parte menos en Praag, pues era una ciudad incómoda incluso sin el ejército del Caos al otro lado de las puertas.


  * * *


  Max Schreiber se puso de pie y echó las cortinas sobre las ventanas cerradas para evitar la gélida corriente de aire. Por un momento, a través de una grieta de los postigos, vio el tejado cubierto de nieve blanca del edificio de enfrente. No le gustó. Era demasiado pronto para que nevase. Algo estaba influyendo en el clima, y el hecho de que eso sucediera justo cuando se encontraba allí la horda del Caos no podía ser una coincidencia.


  Desvió los ojos hacia Ulrika, que yacía envuelta en una gruesa manta. Si continuaba la ola de frío, iba a necesitar más de una manta o la baja temperatura podría deshacer todo el trabajo de Max. En ese momento, no obstante, dormía sumida en el sueño reparador de alguien que se recobra de una enfermedad. La crisis había pasado, y, en realidad, su presencia allí ya no era necesaria, pero permaneció de pie en la habitación, de todas formas, contemplando la silueta dormida, y elevó una plegaria de agradecimiento a Shallya por haberle salvado la vida a Ulrika. Aunque ella jamás llegase a ser suya, se alegraba de que hubiese sobrevivido. Se acercó a la muchacha, le acarició la cabeza y avanzó de puntillas hasta la puerta.


  Estaba tan agotado de energías como si hubiese caminado durante días sin comer, y sabía que tenía que reponer sus fuerzas físicas tanto como las mágicas. Bajó a la taberna, donde los hombres lo miraron con un nuevo respeto, asombro e incluso miedo. De algún modo, había corrido la voz de que él acababa de salvar a Ulrika de la plaga, y entonces nadie quería ofenderlo. A fin de cuentas, tal vez podría salvarlos a ellos si caían enfermos.


  Max sabía que, antes o después, eso iba a causarle problemas. Por mucho que lo deseara, sencillamente no tenía la fuerza necesaria para salvar a demasiadas personas. Curar a Ulrika había estado a punto de matarlo, y dudaba que en la ciudad hubiese alguien que le importara lo suficiente como para que estuviese dispuesto a arriesgar su vida por segunda vez. Por supuesto, era fácil pensar eso entonces, sentado allí entre aquellos hombres rudos de dura expresión, pero ¿qué pasaría si mañana acudía a él una madre de ojos llorosos y le pedía que salvara a su hijo? Sería un ruego ante el que le resultaría mucho más difícil resistirse. Bueno, se preocuparía por ello cuando sucediera, ya que carecía de sentido pensar en problemas que aún no tenía.


  Le pidió comida y té a la camarera, y luego regresó a la habitación, ya que no tenía ganas de soportar las miradas fijas de los hombres de la taberna, y no sentía el más mínimo deseo de beber vino. Quería tener la cabeza clara, sin nada que distorsionara sus poderes. Se preguntó dónde estarían Félix y el Matatrolls. Muy probablemente, habrían ido a darle caza al hombre que había enviado a los asesinos de la noche anterior. Se preguntó si había algo que pudiese hacer para ayudarlos. De momento, no era factible, y tendría que economizar hasta la última pizca de fuerza hasta que se recobrara. E incluso entonces era improbable que pudiese hacer mucho si el hombre al que buscaban era un adorador del Caos. Ese tipo de gente solía estar bien protegida contra los hechizos adivinatorios. Necesitaban estarlo.


  Se preguntó si los asesinos irían a buscarlos a él y a Ulrika, o si iban sólo tras Félix y Gotrek. Dado el poder del hacha del Matatrolls, podrían existir motivos para que desearan librarse de él, pero ¿qué razón podría haber para buscar a nadie más? ¿Por qué molestarse siquiera en hacer el intento de comprender el razonamiento de los adoradores del Caos? Demasiados esfuerzos en esa dirección podrían acabar deformando la propia mente. Sabía que eso ya había sucedido antes. Los que intentaban comprender el funcionamiento del Caos, a menudo se dejaban seducir por él. Era algo que le habían advertido con frecuencia.


  Justo en el momento en que esos pensamientos se agitaban dentro de su mente, percibió un repentino cambio radical en los vientos de la magia. Si hubiese sido el lejano retumbar de una tormenta eléctrica, no podría haber resultado más evidente. Miró por la ventana e invocó su visión de mago, y al instante comprobó que sus sospechas eran acertadas. Unas grandiosas corrientes turbulentas comenzaban a afectar a la tremenda nube de magia negra que flotaba sobre el ejército del Caos. Vórtices descomunales de energía mágica empezaron a girar descendiendo hacia ella y vertieron todo aquel poder en alguna parte. «¿Qué está sucediendo?», se preguntó. Nada bueno, eso era seguro.


  Alguien llamó a la puerta, y Max avanzó con cautela para comprobar la tranca, que continuaba en su sitio.


  —¿Quién es? —preguntó.


  —¿Eres tú, herr Schreiber? —inquirió una voz calma que contenía un alto grado de autoridad.


  Max se preguntó quién sería. ¿Se trataba de alguna trampa? Utilizó una parte de su poder cuidadosamente economizado y se arriesgó a hacer un hechizo de videncia. En su mente apareció una imagen del hombre que se encontraba al otro lado de la puerta. Se trataba de una figura marcial, alta y ataviada con el tabardo que llevaba el león alado de Praag. Los galones que lo distinguían como alguacil estaban situados en las mangas. Con él, esperaban otros dos soldados, y Max se preguntó si el duque habría enviado a aquellos hombres. Era bastante probable, aunque no sería la primera vez que los adoradores del Caos se hacían pasar por personas de autoridad, y no quería correr ningún riesgo con Ulrika en el débil estado en que se encontraba.


  —¿Por qué lo preguntas?


  —Traigo un requerimiento del duque.


  Eso, al menos, parecía ser verdad, ya que el hombre llevaba un pergamino enrollado en las manos. «No obstante, ¿cuánto cuesta el pergamino?», se preguntó Max. En su mente preparó un potente hechizo defensivo, al mismo tiempo que atraía hacia sí los vientos de la magia. Si aquellos hombres eran asesinos, no lo encontrarían desprevenido.


  Abrió apenas la puerta, y por ella no pasó ningún cuchillo. El alguacil lo miró con extrañeza, como si su comportamiento fuese un poco demencial. «Si el hombre es quien parece —pensó Max—, pensará que estoy loco».


  —Aquí dentro tengo una paciente que aún podría ser portadora de la plaga. Lo mejor sería que me entregarais el mensaje y esperarais abajo —explicó Max.


  Ése era el momento de la verdad. Si realmente aquellos hombres eran asesinos a sueldo, sería entonces cuando atacarían.


  Vio que al alguacil se le ponía el semblante blanco, y el pergamino fue pasado con premura a través de la rendija de la puerta entreabierta.


  —Tienes razón, señor —asintió el alguacil.


  Max inspeccionó el documento. Sin duda, parecía bastante auténtico y llevaba el sello del león alado. No percibió energía mágica alguna oculta en él, así que, hasta donde podía saber, no se trataba de una trampa mágica. Basándose en la teoría de que uno nunca puede ser demasiado cuidadoso, lo sondeó con sus sentidos de mago y no captó nada. Se encogió de hombros, cerró la puerta y rompió el sello.


  Leyó con rapidez el mensaje del interior, que era una simple solicitud de que se presentara en el palacio. Estaba dirigida a herr Max Schreiber, del Colegio Imperial de la Hechicería. Al parecer, la casa gobernante de Praag quería contratar sus servicios. «Lo más probable es que quieran tener otro sanador a mano, por si se ven afectados por la plaga», pensó Max, escéptico.


  Se volvió para mirar a Ulrika. No quería dejarla sola en ese momento, sin nadie que la protegiera, pero Praag era una ciudad en guerra, regida por la ley marcial, y el rechazo de una solicitud del gobernante podría ser interpretado como traición. Estudió el mensaje una vez más. No decía cuándo debía presentarse en el palacio, y desde luego era tarde. Después de considerarlo durante un momento, miró la silueta de Ulrika dormida, y decidió que se arriesgaría a ofender al duque. Ya tendría tiempo suficiente para ir a verlo al día siguiente. Escribió una apresurada respuesta, y bajó para entregársela al alguacil.


  * * *


  Vidente Gris Thanquol se volvió para mirar a los ancianos del Clan Moulder. Entonces se lo estaba pasando bien. Desde la derrota del ejército de Acechador, lo miraban con nuevo respeto, mezclado con un saludable grado de temor. Era buena cosa.


  En cierto sentido, esa cámara del consejo era una blasfema copia de la Cámara de los Trece, de Plagaskaven. Los ancianos se encontraban sentados sobre una gran rotonda que tenía forma aproximada de herradura. Eran trece, lo cual no resultaba sorprendente por ser uno de los números sagrados de la cosmología skaven. Había representantes de cada uno de los clanes-gremios Moulder, un grupo tan entrecruzado que incluso la poderosa mente de Thanquol se mareaba al hacer el intento de comprender la complejidad de sus relaciones. Supuso que, al igual que en Plagaskaven, la condición de cada cual estaba representada por la posición que ocupaban en la herradura: cuanto más cerca del centro y más lejos de las puntas, más poderoso era el skaven. El Supremo Señor de las Bestias se sentaba justo en el centro. Vidente Gris Thanquol se encontraba de pie ante él, en el espacio interior de la herradura, ante trece pares de ojos rojos, de inquieto brillo. Sus patas reposaban sobre la runa del Clan Moulder, formada con baldosas en el suelo. No se sentía intimidado por esa posición ni en lo más mínimo. El débil cosquilleo de sus glándulas de almizcle sólo indicaba emoción.


  —Tu antiguo subalterno ha desaparecido, Vidente Gris Thanquol —dijo, con chillidos, el Supremo Señor de las Bestias.


  Thanquol vio que, en torno a la mesa, una nota pasaba de zarpa en zarpa. Eso nunca era buena señal.


  —El traidor Acechador ha eludido una vez más al Clan Moulder —respondió Thanquol con sonrisa burlona, más por decir algo que por otro motivo—. ¿Por qué no me sorprende eso?


  —Esperábamos que usarías tu poder para localizarlo. El Clan Moulder tiene cuentas que arreglar con esa tortuosa criatura.


  —He hecho todo lo posible —respondió Thanquol con chilliditos—, pero parece que ha abandonado la ciudad.


  —¿Y eso qué tiene que ver con el asunto, vidente gris?


  Thanquol observó cómo la nota avanzaba con lentitud desde el borde exterior izquierdo de la herradura hasta el centro. «¿Qué información contendrá?», se preguntó mientras hablaba.


  —Hay grandes distorsiones en el flujo de la energía mística —respondió con su estilo más oracular.


  Era verdad. En los últimos días, los vientos de la magia habían soplado con más fuerza que nunca. Intentar la videncia a través de una tormenta mágica como ésa era como intentar ver en una ventisca. En tales circunstancias, resultaba prácticamente imposible encontrar a Acechador.


  —¿Y? ¿Y?


  —Esas distorsiones interfieren en mi visión y desbaratan todo tipo de videncia.


  —¿Has pensado en qué provoca las distorsiones? ¿Podría tratarse de los poderes que están detrás de la amenaza de Acechador?


  Aquel pensamiento resultaba inquietante, y demasiado probable. Y no era que Thanquol sospechara que los poderes del Caos fuesen a ayudar a una criatura tan inferior como Acechador. Probablemente, se trataba de un fenómeno místico que tenía lugar de modo simultáneo a la marcha de la horda del Caos. Tal vez, cabía la posibilidad, aunque fuese remotamente pequeña, de que los hechiceros de la horda estuviesen atrayendo energía de los Desiertos para alimentar su magia. En el momento en que ese pensamiento pasó por la mente de Thanquol, éste sintió que sus glándulas de almizcle se tensaban casi hasta reventar. La sola posibilidad de que eso fuese verdad resultaba aterradora, ya que indicaba un poder casi increíble.


  «Por supuesto —pensó Thanquol—, si hubiese una forma de extraer algo de esa energía antes de que llegara a la horda del Caos, el brujo que lo lograse sería increíblemente poderoso».


  De repente, Thanquol supo que era imperativo que saliera de Pozo Infernal y comenzara a investigar tal posibilidad. Lo único que necesitaba en ese momento era una excusa. Entretanto, la nota había llegado a las zarpas del Supremo Señor de las Bestias, que la leyó y frunció el ceño.


  —Hemos recibido noticias de Plagaskaven. Debes regresar allí de inmediato y explicar tus acciones ante el Consejo de los Trece, Vidente Gris Thanquol. Por supuesto, te proporcionaremos una escolta para que puedas atravesar estas tierras agitadas.


  Normalmente, la perspectiva de un viaje semejante habría inquietado a Thanquol debido a una justificable prudencia skaven, pero entonces ansiaba emprenderlo.


  —¡Partiré de inmediato! —declaró el vidente gris.


  Se dio cuenta de que los del Clan Moulder estaban perplejos y no poco atemorizados a causa de su entusiasmo.


  * * *


  Félix se preguntó qué sucedía. Sentía comezón en la piel, y los cabellos de la nuca se le habían erizado. En el cielo de la noche parecía haber un resplandor peculiar, una luz rielante sobre el ejército acampado en el exterior de la ciudad. En el pasado, había experimentado esas sensaciones justo antes de que se dejara en libertad magia oscura, y no era algo que le gustase. Tal vez, aquellas sensaciones tenían que ver con la temprana nevada.


  La taberna del Jabalí Blanco se encontraba justo delante, y sus luces brillaban alegremente a través de los copos que caían sin cesar. De pronto, tres hombres con el uniforme de la guardia ducal salieron del local, y el poeta tuvo que luchar con el impulso de esconderse en un callejón. Seguramente no habían ido allí para investigar las muertes de Olaf y Sergei, ¿verdad? No podían estar buscándolo a él, ¿no era cierto? Gotrek no manifestó la más ligera preocupación, y continuó avanzando sin hacer el más mínimo caso de los guardias, como si no estuviesen allí.


  Resultó obvio que los guardias sabían quién era, porque le dejaron espacio más que suficiente, y mientras pasaba ante ellos, Félix oyó que los soldados susurraban acerca de la batalla del día. Al parecer, las hazañas que habían ejecutado sobre la muralla eran muy conocidas.


  «Bien», pensó Félix. Podía ser que no les beneficiara demasiado ser los héroes del momento, pero hasta lo más pequeño ayudaba. Mientras fuesen luchadores útiles para la defensa de la ciudad, dudaba que nadie se fijase demasiado en sus otras actividades.


  Entraron en la taberna y el poeta se encaminó de inmediato al piso superior, mientras Gotrek se quedaba ante la barra, a solas con su bebida.


  * * *


  —¿Cómo está? —preguntó Félix con nerviosismo.


  Max se encontraba sentado en una silla, junto a la cama, y el poeta no sabía muy bien qué sentía ante el hecho de que el mago estuviese allí. Experimentaba a la vez celos y agradecimiento.


  —Se pondrá bien —respondió Max en voz baja—. Sólo necesita descanso y tiempo para recuperarse.


  —¿Y cómo estás tú? ¿Te sientes algo mejor?


  —He estado menos cansado, pero sobreviviré. ¿Habéis averiguado algo interesante?


  Félix le echó una mirada a Ulrika para asegurarse de que dormía, y luego explicó dónde había estado y qué había descubierto.


  —No es mucho, pero es mejor que nada —asintió Max—. ¿Realmente esperabas descubrir el nombre del patrón de los asesinos?


  —No, pero a veces hay suerte. Si no lo intentas, nunca llegas a ninguna parte, y en ese caso lo mismo sería que nos fuésemos todos a esperar a que nos claven un cuchillo envenenado en algún callejón oscuro. ¿Se te ocurre algo?


  —No, pero estoy preocupado. La idea de que pueda haber traidores dentro del palacio no resulta tranquilizadora, aunque no puedo decir que me sorprenda.


  —Tampoco a mí me sorprende.


  —¿En serio? Lo dices como si supieras de qué estás hablando, Félix.


  —No sería la primera vez que me encuentro con traidores situados en elevadas posiciones.


  Max se limitó a mirarlo y, sin saber por qué, el poeta se encontró contándole la historia de su encuentro con Fritz von Halstadt, jefe de la policía secreta de la Condesa Electora Emmanuelle y agente de los skavens. Max sabía escuchar; asentía, sonreía y formulaba preguntas inteligentes cuando necesitaba que le aclararan algún punto.


  —¿Crees que el traidor de Praag podría ocupar una posición tan elevada como ésa? —preguntó Max, al fin.


  —No hay razón por la que no pueda hallarse en una posición aún más destacada. El nacimiento de alta cuna no es ninguna garantía de que un hombre no sea corrupto.


  —Estoy seguro de que muchos miembros de nuestra clase dominante estarían en violento desacuerdo con eso —dijo Max—, pero yo no. Incluso en Middenheim vi pruebas de lo que dices. Recuerdo…


  Mientras estaba hablando, una expresión de miedo puro cruzó el rostro de Max, y se puso pálido. Comenzaron a temblarle las manos, y daba la impresión de que acababa de golpearlo un rayo.


  —¿Qué sucede? —preguntó Félix.


  —¡Tenemos que ir a las murallas! ¡Ahora! ¡Ve a buscar al Matatrolls!


  OCHO


  
    OCHO

  


  El hombre llamado Halek se encontraba en la torre más alta de la ciudadela y miraba hacia la noche. Debajo de él podía ver los tejados cubiertos de nieve del interior de la ciudad, los altísimos templos, el laberinto de calles y la enorme muralla interior. Las casas y los edificios que había detrás se veían diminutos a causa de la distancia. Sólo la sólida muralla exterior parecía tener un tamaño apreciable. Más allá, podía ver el vasto mar de fuegos de campamento que rodeaba la ciudad y las siluetas de las monstruosas máquinas de guerra demoníacas, máscaras de oscuro metal que sonreían burlonamente a través de la capa de nieve que las cubría. También podía ver otras cosas.


  Recientemente, El que Transmuta las Cosas le había hecho un regalo. Había experimentado un cambio. Entonces sus ojos podían ver más que los ojos de los mortales, podían ver los poderes de Tzeentch, Señor de la Magia, que fluctuaban y fluían en torno a él. Sabía que en poco tiempo sus ojos comenzarían a cambiar y mostrarían el estigma de la mutación, pero entonces ya no importaba. Cuando las personas que lo rodeaban se diesen cuenta de que era uno de los Dotados, sería demasiado tarde para que pudieran hacer nada al respecto. Ellos, y toda la ciudad, serían aplastados bajo el férreo tacón del Caos.


  Halek sabía que tenía que dejar de pensar de aquel modo. Sabía que, con el cambio, se estaba volviendo excesivamente sensible a las corrientes de magia que atraían los maestros magos que se hallaban entre la horda del Caos. Sabía que eso comenzaba a afectarle la mente. En breve, eso carecería de importancia porque sería libre para entregarse a la adoración sin trabas del Señor del Cambio, pero en ese momento la situación pasaba por una coyuntura delicada y aún podía salir mal. Como se había recordado a sí mismo con mucha frecuencia, el triunfo del Caos no tendría ningún sentido si él no se encontraba allí para presenciarlo. No quería arriesgarse a quedar al descubierto mucho antes del día glorioso en que llegaría el Tiempo de los Cambios.


  Una parte de él aún no estaba segura de si quería ver el triunfo del Caos; la parte que aún era leal a la ciudad, su pueblo y su duque; la parte que deseaba no haber asistido jamás a aquella primera reunión, no haber permitido jamás que le sedujera la búsqueda del conocimiento prohibido. «Pero ya es demasiado tarde», se dijo para acallar a esa parte de él que sentía culpabilidad, cansancio y dolor. Era demasiado tarde para cualquier cosa que no fuese desempeñar el papel que se le había asignado.


  Intentó convencerse de que los cambios eran para mejor. Podía sentir cómo los regalos de Tzeentch despertaban dentro de él, al igual que lo harían pronto entre todos los otros Elegidos del Viejo Mundo. Con la nueva sensibilidad a los vientos de la magia, habían llegado las primeras sospechas de su capacidad para manejarlos. Con cierto esfuerzo, entonces podía dar forma a la materia prima de la mismísima magia. Para demostrárselo a sí mismo, se concentró en hacer que apareciese luz en torno a una de sus manos. A fuerza de un prodigioso esfuerzo, hizo que una débil nebulosa resplandeciente le rodease el cuerpo. Era asombroso que aquello que a la mayoría de los magos les costaba años de estudio e intensa formación dominar, acudiera a él sólo mediante su propia fuerza de voluntad. Si podía hacer eso apenas unos pocos días después, ¿qué otras cosas serían posibles pasados algunos años?


  Miró a lo lejos, pues su atención se vio de pronto atraída por la descomunal madeja de magia tejida alrededor de la ciudad. Esa noche relumbraba con pasmosa brillantez. Esa noche, Morrslieb ardía en toda su gloria, y se estaban celebrando los últimos rituales destinados a cerrar el círculo en torno a la ciudad y ejecutar el Gran Plan. Podía ver las redes de energía que rielaban a través de las filas del ejército del Caos, corriendo de un obelisco sagrado a otro mientras los brujos al servicio de Tzeentch atraían los vientos de la magia y los canalizaban para sus propios propósitos. Cada una de aquellas grandiosas piedras erectas talladas había sido traída de los Desiertos del Caos por centenares de esclavos santificados. Aún no podía adivinar qué propósito tenían, pero sabía que debía ser muy importante. Cuando llegase el momento indicado, lo sabría.


  Obligó a su extática mente a apartarse de la contemplación de la infinita belleza del tejido mágico, y a concentrarse en los temas prácticos. Era una lástima que Olaf y Sergei hubiesen fracasado en la tarea encomendada. Habían sido buenos servidores, a su manera, y lamentaba el hecho de que no se encontrarían presentes para reclamar su recompensa al llegar el gran día. Félix Jaeger debía de ser muy afortunado o duro para sobrevivir a aquel encuentro, ya que ambos habían sido asesinos formidables. No resultaba tranquilizador porque había contado con que Jaeger era el menos formidable de los dos a quienes le habían encargado matar.


  Si se precisaba tanto esfuerzo para matar al hombre, se requeriría mucho más para librarse del enano. No obstante, sabía que con paciencia y esmerada determinación para aprender de los propios errores, todos los contratiempos podían ser superados. Simplemente, tendría que buscar otra forma de lograr su meta; eso era todo. Estaba seguro de que, antes de que pasara mucho tiempo, cumpliría con la parte que le había tocado en el Gran Plan. Hasta entonces, siempre había sido así.


  En ese preciso momento, tenía otras cosas de las que ocuparse. A esas alturas, sus agentes ya deberían haber envenenado el granero de la Puerta de las Aguas. Sería el primero de muchos, si todo salía bien. Se estremeció. No le gustaba hacer esas cosas, pues iba en contra de todo aquello en lo que le habían enseñado a creer, y le disgustaba pensar en sí mismo como un traidor. En el momento en que ese pensamiento pasó por su mente, se le concedió un destello de perspicacia. Era cierto que una parte de él se sentía culpable, pero otra se deleitaba con la maldad de todo ello. Estaba vengándose por toda una vida de ser el segundo, por todos los desaires de que había sido objeto. Estaba liberándose de las cadenas del honor y la responsabilidad. En cierto sentido, era buena cosa. «Entonces, ¿por qué me siento como si estuviese al borde de un abismo?», se preguntó.


  Mientras observaba, percibió que un cambio descendía sobre la ciudad en respuesta al lejano flujo de poder. Era como un lamento penetrante y agudo, el tipo de sonido que podría emitir un alma atormentada cuando se hundía en los profundos infiernos de Tzeentch. «¿Qué sucede? —se preguntó Halek—. ¿Se trata de alguna parte del Gran Plan de la que no me han advertido?»


  * * *


  Mientras corrían a través de la nieve, aparecieron formas procedentes de la oscuridad. Al principio, Félix no pudo dar crédito a sus ojos, y pensó que estaba viendo simples nubes de nieve que, arremolinadas por el viento, adoptaban formas extrañas; pero al contemplarlas mejor, se le hizo evidente que no lo eran.


  Los contornos adoptaron una sustancia nebulosa que se parecía a las siluetas de hombres, pero con los rostros de almas atormentadas. Aullaban y se lamentaban con voces espectrales, que se elevaban por encima del viento en un alarido terrible. Uno de los fantasmas se encaminó directamente hacia Gotrek. Farfullaba como un demente y dejaba largos rastros de ectoplasma de suave resplandor detrás de él, mientras se desplazaba por el aire. El Matatrolls alzó el hacha, y el golpe que le asestó a la fantasmal criatura la atravesó como si estuviese hecha de niebla; entonces, el espectro perdió consistencia y se disolvió hasta desaparecer. En torno a ellos se intensificaron los lamentos y se hizo más fuerte la sensación de una presencia terrible.


  Al mirar a su alrededor, Félix vio que millares de aquellas criaturas pululaban por el aire de la ciudad, chillando, aullando y farfullando. Una de ellas se lanzó directamente hacia él, y el poeta alzó la espada para hacer lo mismo que Gotrek con su hacha. Cuando la criatura se le acercó más, vio que era casi transparente y resplandecía en color verde a la luz de Morrslieb. Los copos de nieve la atravesaban como si en realidad no estuviese allí. Vio que surgían cada vez más y más cosas de ésas de las mismísimas piedras de la ciudad. «¿Qué nuevo engendro del Caos es éste? —se preguntó—. ¿Qué han dejado en libertad las fuerzas de la Oscuridad esta noche?»


  Con una velocidad asombrosa, la criatura rodeó la hoja del arma, y luego tendió una mano y le agarró el rostro con sus dedos de fantástico resplandor. En el instante del contacto, el poeta se sintió recorrido por una conmoción tan poderosa como si hubiese sido herido por un rayo. La conmoción no fue física sino emocional: una descarga de puro terror concentrado, que le heló la sangre; el miedo entró en su mente y amenazó con enterrarla bajo una avalancha de puro pavor.


  Un torrente de imágenes le inundó el cerebro. Vio la ciudad de Praag extrañamente transformada. Vio un enorme ejército del Caos en el exterior de las puertas, y un rostro hambriento, de sonrisa burlona, que relumbraba en la luna. Vio a un lastimoso ejército de defensores a los que daban muerte los guerreros del mal. Vio la ciudad arrasada y al ejército de la Oscuridad que se marchaba dejando sólo los espíritus de los inquietos muertos. Más tarde vio que la ciudad era reconstruida, y que la horripilante conciencia de los asesinados se filtraba en el interior de las piedras mismas, y eran envenenadas y corrompidas por las energías disformadoras que las rodeaban.


  Al instante, se dio cuenta de qué era aquel espíritu. Se trataba del fantasma de uno de aquellos guerreros caídos dos siglos antes, en la Gran Guerra contra el Caos. En otra época, había sido un hombre como él, pero entonces se veía reducido casi a un absurdo eco estéril de lo que había sido. El miedo que proyectaba hacia el interior de Félix era su propio miedo, algo que había consumido su conciencia durante largas décadas de encierro dentro de la piedra. Se trataba de un horror arrasador, cuyo tremendo poder amenazaba con matarlo. Se le aceleró el corazón, hasta el punto de que creyó que iba a estallarle. Las terminaciones nerviosas le dolían, y algo de las profundidades de su mente chillaba y farfullaba a causa de un terror primitivo. Tenía la sensación de que la mente se le desmoronaría bajo la descomunal intensidad de sentimientos y, a medida que la cordura retrocedía, sentía que unos tentáculos de pensamiento ajeno comenzaban a invadirle el cerebro. Percibió un hambre infinita y una absurda ansia incontenible de encarnación para satisfacer deseos que no habían podido ser colmados durante siglos.


  Sabía que algo intentaba desplazarlo de su propio cuerpo, expulsar su espíritu con el fin de poseer la carne y obrar el mal. Sabía que, si lo lograba, se convertiría en algo como ese ser, un espíritu sin cuerpo, que degeneraría lentamente hasta ser una criatura como aquella cosa perdida y estúpida. Con desesperación, sin saber muy bien cómo, luchó para echarla de su interior.


  Al hacerlo, sintió que el miedo comenzaba a mermar, los latidos de su corazón se ralentizaban y su visión se aclaraba. Delante de él vio el rostro horriblemente distorsionado de aquel ser fantasmal; era la incorpórea parodia de la cara de un hombre, contorsionada por el furor y un repugnante deseo de carne mortal. Al abrir la boca, ésta se distendió tanto que parecía capaz de tragarse la cabeza de Félix de un bocado. El poeta le respondió con un gruñido y descargó un golpe con la espada, cuya hoja atravesó a la criatura. Las runas del arma relumbraron, y el monstruoso ser se deshizo en docenas de nubes que se disiparon con lentitud. En ese instante, el terror casi abrumador se desvaneció como si nunca hubiese existido.


  Volvió la cabeza y vio que Gotrek se encontraba en medio de una nube de aullantes espectros y que su hacha los destruía antes de que pudiesen llegar hasta él. Max hacía gestos y encantamientos, y la esfera que lo rodeaba se expandió, avanzando a gran velocidad hacia la noche. Cuando tocaba a un fantasma, éste se desintegraba, incapaz de resistir la magia que el hechicero había dejado en libertad. Félix sintió envidia de los poderes de Max. Al cabo de un momento, la calle en que se encontraban quedó limpia de monstruos, al igual que el cielo. De las casas de los alrededores llegaban chillidos y farfullantes voces dementes, y supuso que no todos los habitantes de los edificios habían logrado resistir la posesión de un fantasma tan bien como lo había hecho él. En ese momento, lo invadió otro miedo casi tan abrumador como el que le había impuesto el espectro, y miró a Max.


  —¿Ulrika… está a salvo?


  El semblante de Max palideció, y él cerró los ojos e hizo una compleja serie de gestos con las manos. Detrás de sus párpados, Félix vio un candente resplandor dorado. Era un espectáculo poco tranquilizador. El fuego interior apenas había comenzado a apagarse cuando Max volvió a abrir los ojos.


  —No te preocupes. Está a salvo. Las protecciones que dejé han sido más que suficientes para mantener a distancia a esas criaturas.


  —¿Qué demonios eran esas cosas? —preguntó Félix. Aunque ya conocía la respuesta, necesitaba oír su propia voz sólo para demostrarse que aún era humano.


  —Criaturas ectoplásmicas, un residuo psíquico del mal que una vez inundó esta ciudad.


  —Explícamelo otra vez, Max, con un lenguaje que yo pueda entender.


  —Fantasmas, Félix; espíritus prisioneros en el lugar de su muerte a causa del poder de la magia oscura, y de sus propios miedos y odios. Praag es una ciudad encantada.


  —¿Cómo los han liberado los guerreros del Caos? Creo que dijiste que su magia no podía atravesar los hechizos protectores de las murallas.


  Max sacudió la cabeza y la luz acabó de apagarse en sus ojos; entonces miró a Gotrek y a Félix. Unos pesados pasos se aproximaban en la noche, y el poeta alzó la espada, pero el Matatrolls sacudió la cabeza para indicarle que no iba a necesitarla. Max no pareció darse cuenta de la amenaza potencial, y continuó hablando con una voz sonora y ligeramente teatral, que a Félix le recordó a todos los antiguos profesores que había tenido en la Universidad de Altdorf.


  —Tal vez su magia se haya hecho lo bastante fuerte como para atravesar esos hechizos. No obstante, aunque es posible, no parece probable. No creo que sean aún tan extraordinarios como para lograr algo así.


  —Y entonces, ¿quién ha hecho eso?


  Vio que otras resplandecientes esferas de luz comenzaban a expandirse en diferentes zonas de la ciudad, y no le hizo falta que Max le dijese que otros hechiceros estaban trabajando para hacer lo mismo que había hecho él.


  —No creo que haya sido la horda del Caos la que haya liberado a esos fantasmas, exactamente —respondió Max—. Opino que siempre estuvieron aquí, dentro de las murallas. Creo que los ha despertado algo que han hecho los magos del Caos.


  —¿Y qué podría ser?


  —No lo sé, pero sentí un poderoso movimiento en los vientos de la magia hace menos de cuatro horas. La luna del Caos está casi en el plenilunio. Los poderes de la magia maligna aumentan su fuerza. Vayamos a las murallas a verlo con nuestros propios ojos.


  En el momento en que Max acababa de hablar, Snorri Muerdenarices salió de la oscuridad y la nieve.


  —Unas cosas fantasmales raras atacaron a Snorri. Esas cosas estúpidas no dejaban de golpearlo. No sucedió nada.


  —¿No sentiste nada…: miedo, terror, dolor? —preguntó Félix.


  —No. Snorri no sintió nada de eso.


  Parecía que Snorri se sentía insultado ante la mera sugerencia.


  —Es porque se necesita un cerebro para sentir miedo, humano —explicó Gotrek—. Snorri no tiene.


  Snorri sonrió con orgullo ante las palabras de Gotrek y se le veía contento cuando echaron a correr hacia las murallas.


  * * *


  Un hombre apareció entre la nieve que caía. Tenía el semblante pálido como el de un cadáver, y sus ojos relumbraban con la misma luminiscencia espectral que había rodeado a los fantasmas. Al instante, Max supo que uno de aquellos repugnantes seres se había encarnado. Envuelto como estaba entonces por tejidos y tendones, no podía desintegrarlo con las energías mágicas que había empleado para dispersar a sus hermanos. Reunió sus poderes, pero cada vez le resultaba más difícil. Se sentía entumecido por el frío y agotado por la magia que acababa de hacer. El ser rió entre dientes con malevolencia y tendió hacia él unos largos dedos blancos y fríos.


  Antes de que pudiera tocarlo, Félix saltó ante Max y clavó la espada en el cuerpo de la criatura. La sangre manó con lentitud y comenzó a manchar la nieve. Era algo poco natural, considerando la profunda herida que tenía, pero la cosa que había poseído al hombre no estaba dispuesta a renunciar a la vida tan fácilmente. Las runas de la hoja del arma de Félix relumbraron con luz mortecina, pero Max no percibió la antigua conciencia que había actuado cuando se enfrentaron con el dragón Skjalandir. Si continuaba dentro de la espada, permanecía aletargada.


  Al caer el cuerpo poseído, por la boca escapó primero un largo alarido y después una burbujeante niebla blanca. Al principio, Max temió que el fantasma pudiese hacer el intento de poseerlos a Félix o a él, pero no lo hizo, sino que comenzó a desintegrarse y fue arrastrado por el viento.


  —Gracias —dijo Max, y lo decía en serio.


  De pronto, el mago se alegraba de que Félix, Gotrek y Snorri estuviesen allí. Tal vez en circunstancias normales no fuesen personas con las que le gustaría pasar el rato, pero cuando uno se encontraba atrapado en una ciudad encantada, rodeada de nieve y era objeto del asedio de los poderes del Caos, constituían exactamente el tipo de gente que se quería tener al lado.


  Continuaron avanzando hacia las murallas. Max temía lo que iban a encontrar allí. En lo alto, el resplandor de Morrslieb era aterrador, y su luz resultaba más brillante que la de su hermana mayor, Mannslieb. No estaba seguro de por qué sucedía aquello, pero por sus lecturas sabía que era siempre un presagio de cosas horribles. En realidad, no necesitaba ver la alteración de la luna para saber eso, ya que sus sentidos de mago lo confirmaban. Las arremolinadas corrientes de magia oscura eran visibles al otro lado de las murallas de la ciudad. Una descomunal marea de energía maléfica era atraída hacia allí por alguna razón, razón que, sin duda, no era buena.


  Por todas partes, percibía el latir de la magia. Había otros hechiceros trabajando, y muy probablemente también algunos sacerdotes, todos hacían lo que podían para contener a los espíritus maléficos que habían sido puestos en libertad. En el momento en que pensaba eso, captó algo más; era un flujo de energía de magia oscura que atravesaba la noche. Resultaba potente y procedía de algún punto cercano al lugar en que se encontraban.


  —¡Gotrek! ¡Félix! ¡Girad a la derecha! ¡Cuidado! ¡Aquí hay magia maléfica!


  Para mérito suyo, los aventureros no vacilaron ni cuestionaron siquiera sus instrucciones, sino que echaron a correr por la calle lateral en la dirección indicada por él, con Snorri tras ellos. Al volver la esquina, los ojos de Max, sintonizados con la magia, detectaron un extraño resplandor de muchos colores en un punto situado más adelante. Las corrientes de magia oscura le erizaron los pelos de la nuca, y murmuró un encantamiento para reforzar los hechizos protectores y prepararse para la batalla.


  «¿Qué nueva locura será ésa?», se preguntó Félix mientras corrían hacia la enorme estructura que reconoció como uno de los almacenes de grano fortificados donde se guardaban las reservas de alimento de la ciudad. Normalmente, el lugar estaba muy bien vigilado, pero entonces la entrada se veía abierta y el camino de acceso despejado. ¿Dónde estaban los soldados?


  Al acercarse a la puerta en forma de arco, obtuvo la respuesta: yacían sobre la nieve con la garganta cortada y en medio de charcos rojos coagulados. Félix sintió vértigo. Aquello no era posible. Los soldados armados no se quedaban quietos y permitían que los degollaran cuando tenían la voluntad y los medios para defenderse. Sólo había una explicación, y era que allí operaba brujería maligna. Parecía que las gárgolas que había sobre la entrada estuvieran a punto de saltar sobre él cuando pasó por debajo, y dejó escapar un suspiro de alivio al traspasarlas sin que nada sucediera. Por un instante, se alegró de estar protegido del cortante frío exterior, pero cuando vio lo que les aguardaba dentro se sintió repentinamente mareado.


  Había más guardias asesinados, degollados y con los ojos abiertos de par en par y la mirada fija. Sus armas, que yacían cerca de los cuerpos, no tenían manchas de sangre enemiga; obviamente, no habían sido usadas. Una vez más, Félix tuvo la terrible certidumbre de que allí obraba magia oscura. Aquellos hombres no habían ofrecido ninguna resistencia, y de ellos no podía haberse esperado otra cosa que precaución, al menos con aquellos espectros que un poco antes habían aullado acompañados por el viento. Docenas de guardias habían muerto allí, y los enemigos, quienesquiera que fuesen, no habían sufrido una sola baja. Al cabo de un momento, Gotrek y los demás estaban alrededor de él.


  —Han venido a destruir las reservas de alimentos —dijo Max.


  —O a envenenarlas —sugirió Gotrek.


  El poeta asintió al recordar a Sergei y Olaf, y sus cuchillos envenenados. No cabía duda de que su patrón tenía conocimientos de alquimia maligna.


  —Snorri piensa que será mejor que se lo impidamos —intervino Snorri.


  —¿Cómo? —preguntó Félix, que luchaba para impedir que el miedo aflorara a su voz—. Tres veintenas de guardias de la ciudad no lo han conseguido.


  —Estoy seguro de que se nos ocurrirá algo, humano —le aseguró Gotrek al mismo tiempo que pasaba un dedo pulgar por el filo del hacha hasta que apareció en él una brillante gota de sangre—. Se encuentran abajo, en los silos. Puedo oírlos.


  —Tened cuidado —aconsejó Max—. Emplean magia potente. Puedo sentirla.


  Gotrek miró los cadáveres y profirió un bufido.


  —No necesitaba un mago para saber eso.


  * * *


  Avanzaban con sigilo en la oscuridad. Félix percibía el olor húmedo del grano, que flotaba en el aire. El polvillo le hacía cosquillas en la garganta y le secaba la boca. Pasaron ante enormes canalones destinados a transportar el alimento hasta los enormes pozos en que se almacenaba. El interior era oscuro, y la única iluminación procedía del suave resplandor que rodeaba a Max, y que el hechicero había amortecido todo lo posible para que no pusiera en alerta a los enemigos; sólo dejó la luz suficiente para que Félix pudiera ver. El poeta sospechaba que el mago no necesitaba la luz más que los enanos, y agradeció la consideración que le dedicaba.


  —¿Crees que existe alguna relación? —preguntó Félix.


  —¿Entre qué y qué? —inquirió Max.


  —Entre el hecho de que los fantasmas se hayan liberado y este ataque contra los graneros de la ciudad.


  —No lo sé. Es probable que se trate de una coincidencia. Creo que los ataques estaban programados para que tuvieran lugar al mismo tiempo que lo que está sucediendo fuera de las murallas, pero eso tampoco significa que esos hechos estén relacionados.


  —¿Qué quieres decir?


  —La luna del Caos está en plenilunio, y la magia oscura es más poderosa en una noche así. Es una noche sagrada para los seguidores de los Poderes Malignos, y cabe la simple posibilidad de que varias cosas sucedan al mismo tiempo debido a eso.


  —No podemos estar seguros.


  —No. Tal vez es sólo mi esperanza que sea así.


  —¿Por qué?


  —Porque si no lo es, significa que los atacantes que están fuera de la ciudad tienen algún medio de comunicación con los adoradores del Caos del interior. Y en ese caso, quizá consigan que entren aquí algo más que mensajes.


  —No es tranquilizador.


  —Es obvio que esta invasión ha sido planeada durante mucho tiempo, Félix, y que lo ha hecho alguien, o un grupo de personas, de inteligencia diabólica. ¿Quién sabe qué otras sorpresas desagradables nos tienen reservadas?


  El poeta se detuvo al borde de una rampa de carga y miró hacia el interior del silo. A unos cuatro metros y medio más abajo vio que había personas hundidas en grano hasta las rodillas. Se trataba de una docena de hombres ataviados con ropones y máscaras; algunos sujetaban lámparas, mientras otros se movían por el silo, vertían un líquido que llevaban en frascos y removían el grano. Félix supo que Gotrek había acertado. Se trataba de veneno. «¿Qué clase de hombres son ésos —se preguntó—, que pueden conspirar para matar a sus conciudadanos mientras en el exterior aguarda un ejército de monstruos?». Se dio cuenta de que ya conocía la respuesta. Eran seguidores de los Poderes Siniestros del Caos, y probablemente ni siquiera consideraban que lo que estaban haciendo fuese una traición. Por desgracia para ellos, Félix sí que lo consideraba de ese modo.


  Al ver que eran pocos, se tranquilizó hasta cierto punto. Habían usado magia oscura para vencer a los guardias, pero, según esperaba, Max podría contrarrestarla. A menos que fuesen luchadores muy extraordinarios, Gotrek y Snorri serían rivales más que dignos de ellos, y Félix contribuiría alegremente a matarlos. Era obvio que estaban demasiado confiados y resultaría bastante fácil pillarlos por sorpresa. No habían dejado centinelas.


  —Nos dijeron que no matáramos a los guardias —refunfuñó uno de los hombres que estaban en el fondo del silo—. Nos lo dijeron, pero ¿quisisteis escuchar? ¡No! Cuando los de arriba se enteren de esto, habrá problemas.


  —Es mejor asegurarse que lamentarse; es lo que yo digo —respondió otra voz con tono de autojustificación. Era una voz que repugnaba; tenía una viscosa calidad insinuante, y Félix no dudó que su dueño era quien había comenzado el asesinato de los guardias y había disfrutado con ello—. De todas formas, serán unas cuantas espadas menos por las que no tendrán que preocuparse nuestros hermanos del exterior.


  —Sí…, pero ahora todos sabrán que aquí ha sucedido algo. Se suponía que esto debía ser una sorpresa.


  —Daos prisa —dijo una tercera voz, la de un líder—. La nevisca no durará para siempre, y el cambio de guardia es dentro de dos horas. No tenemos toda la noche.


  Casi resultaba tranquilizador oír voces humanas después de las cosas espectrales con las que se habían topado en el exterior. Sus enemigos eran gente viva, respiraban, y Félix sabía que si se les hacía un corte iban a sangrar. De repente, se alegró.


  Como le sucedía con gran frecuencia, su anterior miedo había pasado para ser reemplazado por una cólera de fuego lento. Estaba furioso con aquellos hombres de allá abajo por lo que habían hecho. Ya era bastante malo que hubiesen asesinado a los guardias a traición, pero planeaban asesinar a centenares, tal vez millares de personas más. Félix sabía que si se permitía que ese plan tuviese éxito, él, Ulrika o cualquiera de sus otros compañeros podrían fácilmente contarse entre las víctimas. Lo que estaban haciendo era malvado y cobarde, además de traicionero, y debían impedirlo.


  —Da la impresión de que hasta ahora sólo han logrado contaminar un silo —susurró Max.


  —Entonces, detengámoslos antes de que contaminen ninguno más —decidió Gotrek—. ¡Eh! ¿Qué estáis haciendo ahí abajo? —bramó.


  Los adoradores enmascarados alzaron la mirada, y Félix vio sus febriles ojos que brillaban. Varios llevaban cuchillos o espadas, y uno alzó las manos y comenzó a entonar un encantamiento. Sin concederse la oportunidad para pensar, Félix se lanzó al aire al mismo tiempo que blandía la espada. Aterrizó cerca del brujo del Caos y le hendió la cabeza de un solo golpe. El impacto de la caída fue amortiguado por el blando grano en el que entonces se encontraba de pie, hundido casi hasta los tobillos.


  Los adoradores del Caos profirieron alaridos de consternación cuando Gotrek y Snorri llegaron para unirse a él. El hacha de Gotrek salió disparada y cortó en dos al adorador más próximo; con el golpe de retorno, le rebanó la parte superior de la cabeza a otro, lo que hizo volar los sesos, que se desparramaron sobre el grano. Snorri aullaba con júbilo mientras golpeaba con el hacha y el martillo.


  La valoración que Félix había hecho de los adoradores del Caos era correcta. Tardaron un momento en recobrarse, y durante ese tiempo se lanzó adelante y le clavó una estocada a otro en el estómago. Al hacerlo, descubrió una de las desventajas de la situación: el grano resbalaba de un lado a otro bajo los pies. Era como caminar por unas arenas movedizas deslizantes. Absorbía hacia abajo de inmediato, y hacía que resultase difícil mantener el equilibrio cuando uno se movía.


  —¡Acabad con ellos! —gritó uno de los adoradores del Caos—. Son sólo tres.


  Los otros avanzaron resbalando, para hacerles frente. Félix pensó que sólo los enanos mantenían el equilibrio, aunque, por supuesto, para ellos era más fácil, ya que tenían piernas cortas y pies anchos. Avanzaron para encontrarse con el enemigo, apenas impedidos por el grano.


  Félix se encontró intercambiando golpes con un hombre corpulento, más grande que él y armado con un pesado espadón. El hombre era más lento que el poeta y ni con mucho tan diestro, y en circunstancias normales lo habría despachado en un instante. Pero allí, la dificultad de moverse sin caer sumada a la manera como el grano parecía absorber sus piernas y ralentizar sus movimientos hacían que tuviese algunos problemas, que aumentaron cuando dos de los otros se unieron al hombre corpulento. «Maravilloso —pensó Félix—. ¿Por qué no pueden ir a pelear con Gotrek en lugar de escogerme a mí?»


  Paró un golpe, apenas logró desviar otro y sintió que el filo de una espada le hacía un corte en un brazo. Rezó para que la hoja no estuviese envenenada e intentó evitar que ese pensamiento lo petrificara mientras bloqueaba otra estocada. La fuerza del impacto amenazó con arrancarle la espada de los dedos entumecidos y lanzarla volando por el aire, y estuvo a punto de perder el equilibrio a causa del resbaladizo grano.


  Desde lo alto, llegó un cegador destello de luz dorada. El rayo incendió la cogulla de uno de los hombres y continuó adelante; el cabello se quemó y la piel de la cabeza se derritió y corrió como metal fundido. Félix, que lo observaba, vio que el cráneo se hundía y que la cabeza se aplastaba como si estuviese hecha de arcilla derretida. El hombre profirió un horroroso gemido gorgoteante y se desplomó. En ese momento, otro de los atacantes de Félix alzó la mirada para localizar el origen de aquella nueva amenaza. Éste aprovechó esa oportunidad para clavar la espada por debajo de las costillas del hombre y mandarlo de cabeza al reino de Morr.


  El último hombre profirió un alarido y saltó hacia Félix, pero al hacerlo el hacha de Gotrek cayó sobre la parte posterior de su cabeza, le atravesó el torso y lo partió en dos. Al levantar la mirada, Félix vio que Max se encontraba de pie allí y que un aura dorada le rodeaba la mano derecha. El poeta asintió con la cabeza para darle las gracias, y luego recorrió el silo con los ojos. Era como una escena de algún infierno del Dios de la Sangre. Por todas partes, yacían trozos de cuerpos descuartizados y la sangre se deslizaba entre el grano; los alambiques de veneno estaban tirados, y de ellos, salía el contenido a borbotones.


  —A Snorri no le hace gracia comer pan hecho con esto —comentó Snorri.


  «Por una vez en tu vida, Snorri, acabas de decir algo sensato», pensó Félix.


  —¿Qué vamos a hacer? —preguntó el poeta, preocupado—. ¿Esperar aquí hasta que lleguen los guardias?


  Tenía la experiencia suficiente en esas cosas para saber que los guardias podrían echar una sola mirada a la carnicería que habían hecho y arrojarlos sin más a los calabozos del duque; en caso de que acudiera algún guardia, cosa que podría no suceder a consecuencia del hecho de que los fantasmas de Praag habían sido puestos en libertad.


  —La pregunta es si éste es el único granero que ha sido atacado —intervino Max—. La única razón por la que estos canallas fracasaron es porque nosotros los detuvimos. Si algo similar está sucediendo en todos los graneros de la ciudad…


  —Deberíamos avisar a alguien —dijo Félix.


  —¿A quién? Si hay un traidor en el palacio…


  —Deberíamos decírselo al duque en persona. Dudo que él sea el traidor y, si lo es, tenemos un problema aún más grande de lo que pensábamos.


  —Creo que el duque consentirá en verme —comentó Max—. Hace un rato, me envió un mensaje para solicitarme que me presentara en su corte. Por supuesto, probablemente también estaría dispuesto a escuchar a Ulrika, pero ella no se encuentra en condiciones de levantarse.


  —Escucharía a cualquiera que hubiese llegado aquí en la Espíritu de Grungni —le aseguró Félix, mientras pensaba con rapidez.


  —En ese caso, no perdamos más tiempo en debates —concluyó Gotrek—. ¡Vamos al palacio!


  * * *


  Por el momento, la nevada había cesado y en las calles cubiertas por una capa blanca reinaba un silencio misterioso. El aire de la noche era frío y quieto, y de algún lugar distante les llegó un largo lamento agudo y lo que parecía un sollozo de pena. «Da la impresión de que los males de esta noche no tendrán fin», pensó Félix. Max permaneció inmóvil durante un momento, como si escuchara algún ruido apenas perceptible.


  —Las fuerzas de la magia oscura son poderosas esta noche —dijo pasado un instante.


  —Resulta fácil ver quién es el hechicero aquí —comentó Gotrek con tono sarcástico—. No creo que te necesitemos para que nos lo digas.


  —No me refería a eso —respondió Max, picajoso—. ¿Por qué no me dejas a mí la adivinación, y yo te dejaré a ti el trabajo con el hacha?


  —Me parece justo —intervino Snorri.


  —¿Qué querías decir exactamente? —preguntó Gotrek.


  —Ahí afuera está sucediendo algo importante —respondió Max. No era necesario concretar más; todos sabían que se refería al otro lado de las murallas—. Se trata de algún poderoso ritual arcano. Están reuniendo todos los vientos de la magia oscura procedentes del norte y los canalizan para formar una tremenda tormenta mágica.


  —¿Con qué finalidad? —quiso saber Félix—. ¿Para vencer la muralla de hechizos de la ciudad?


  —Tal vez —replicó Max—, o quizá por alguna otra razón.


  —¿Y cuál podría ser?


  —Déjame pensar en ello.


  —Entonces, piensa mientras caminamos —concluyó Gotrek—. ¡Vamos!


  * * *


  Mientras avanzaban a paso rápido a través de las serpenteantes calles gélidas, Max apreció una vez más el ingenio aplicado en la reconstrucción de Praag. La ciudad era un laberinto destinado a confundir a quien no conociera su trazado, aunque eso no serviría de mucho si los invasores tenían secuaces que los guiasen dentro de las murallas. Los guardias apostados ante las puertas de la muralla interior los dejaron pasar sin dificultad, y subieron corriendo por el enorme afloramiento rocoso sobre el que se alzaba la ciudadela.


  Max estaba preocupado, más que en toda su vida. La enormidad de la situación comenzaba a hacerse sentir como una carga de plomo sobre sus hombros. Él, Ulrika y los demás se encontraban atrapados allí adentro. No sólo resultaba casi abrumador el peso de los enemigos de fuera de las murallas, sino que también había traidores dentro de ellas. Peor aún: el ejército enemigo tenía brujos más poderosos que cualesquiera con los que Max se hubiese encontrado antes y estaban, en ese preciso momento, entregados a rituales de magia maligna cuyo propósito aún no había logrado entender.


  «Piensa —se dijo—. ¿Qué están haciendo, realmente? Atrayendo hacia sí mismos toda la energía de magia oscura de un continente entero. ¿Por qué? ¿Qué pueden lograr con eso? Pueden alimentar hechizos de una potencia tremenda. ¿O? O, durante un corto período de tiempo, pueden elevar la cantidad de magia oscura de esta zona al mismo nivel que hay en los Desiertos del Caos, o incluso más». De repente, tuvo una sensación de vértigo en el fondo del estómago, ya que todos sus estudios apuntaban a que sólo una cosa podían hacer con esa energía.


  —Creo que van a levantar contra nosotros un ejército de demonios —les dijo a los demás.


  Félix gimió en voz baja, Snorri profirió lo que podría haber sido una exclamación de júbilo, y Gotrek sonrió con ceñuda alegría.


  —¿Qué te hace decir eso? —preguntó Félix.


  «¿Cómo puedo explicárselo a ellos?», se preguntó. No eran hechiceros, carecían de la formación y los conocimientos que les permitirían apreciar la gravedad de la situación. Él sí que lo veía claro, pues se trataba de un tema que había estudiado ampliamente. Los demonios necesitaban enormes cantidades de energía mágica si querían mantener su forma en el mundo mortal durante el tiempo que fuese necesario. La magia era para los demonios como el aire para los humanos o el agua para los peces. Se trataba de un elemento que necesitaban para sobrevivir. Por suerte para la humanidad, en la mayoría de las áreas del mundo la magia era relativamente escasa, y los demonios no podían ser invocados más que durante cortos períodos de tiempo, por lo general minutos, durante horas como máximo. Sólo en los sitios como los Desiertos del Caos había la suficiente materia prima como para que pudieran retener su forma de modo permanente. Si aquellos magos del ejército invasor lograban atraer hacia Praag la energía necesaria, podrían recrear esas condiciones y, una vez que lo hubiesen hecho, con toda esa energía suelta, ¿quién sabe de qué serían capaces los demonios? Ni siquiera el más poderoso de los ancianos hechiceros tenía la más remota idea.


  Max sintió que un frío más intenso que el del aire de la noche le recorría los huesos.


  * * *


  Ante ellos, la ciudadela se encumbraba en medio de la nieve. Era enorme, tan grande como cualquier palacio real del Imperio, pero a Félix le pareció que tenía algo raro. Parecía que en ella había algo sutilmente incorrecto. Las puertas eran demasiado grandes, y las alas, ligeramente desproporcionadas, como si el arquitecto hubiese estado comiendo raíz de bruja cuando trazó los planos, y los obreros hubiesen construido de verdad lo que había imaginado.


  A pesar de todo, era de una inquietante belleza: monstruosas gárgolas se aferraban a los aleros, enormes balcones de piedra ornamentada por tallas sobresalían por debajo de las ventanas arqueadas, y descomunales monstruos habían sido tallados de tal manera que parecían surgir de la piedra viva para batallar con los héroes esculpidos que les hacían frente. Una descomunal estatua de Magnus el Piadoso se encumbraba junto a la puerta principal con el martillo en alto, de modo que se encontraba con la espada del zar Alexander, alzada desde el otro lado. Estos dos héroes de la Gran Guerra contra el Caos hacían guardia eterna en la entrada, y Félix se preguntó si habría algo de cierto en la leyenda que decía que volverían a la vida para defender la ciudad en caso necesario. De algún modo, lo dudaba. Si alguna vez había llegado la hora de esa calamitosa necesidad, era en ese momento, y los dos guerreros de piedra no mostraban la más mínima inclinación de volver a la vida y unirse a la batalla contra las hordas de la Oscuridad. Félix no se lo reprochaba. Probablemente, ya habían tenido más que suficiente con lo que habían pasado en su vida.


  Las estatuas deberían haber resultado alentadoras, pues eran un recordatorio de que el hombre ya había triunfado antes sobre el Caos, aunque no lograron animarlo. De pronto, Félix se dio cuenta de por qué la arquitectura del palacio parecía tan descabellada y sus adornos resultaban tan inquietantes. El palacio había sido construido por aquellos que habían visto monstruos semejantes y habían luchado contra ellos. Era un recuerdo de aquella lucha, al igual que lo era la gran estatua a los guerreros desconocidos situada al otro lado de la plaza del palacio. Tal vez sus sospechas respecto a la cordura de los constructores eran infundadas. Cualquiera que retuviese el suficiente contacto con la realidad para construir algo después de la Gran Guerra contra el Caos era digno de admiración. Félix deseó con fervor que algunos de los pobladores de Praag fuesen capaces de construir en ese momento algo ante lo que pudiesen maravillarse sus descendientes dos siglos después. Esperaba con fervor que hubiese descendientes, y un mundo en el que pudieran vivir.


  Los centinelas de la puerta cruzaron las alabardas para impedirles el paso a los aventureros. Félix vio que había muchos más detrás de ellos. Eran hombres de ojos duros y suspicaces, con expresión obsesionada. No resultaba sorprendente, dadas las circunstancias. Lo que había sucedido aquella noche bastaba para volver suspicaz al más confiado, y los guardias de Praag jamás habían sido famosos por su tolerancia.


  —¡Declarad vuestra intención! —dijo un sargento de aspecto duro—. ¡Y de prisa!


  —No me gusta tu tono —respondió Gotrek con cara de pocos amigos, y alzó el hacha.


  «Ahora no —pensó Félix—. Ya tenemos bastantes enemigos sin necesidad de organizar una pendencia con la guardia personal del duque».


  —Le traemos una advertencia al duque. Hay traidores dentro de la ciudad. Intentaban envenenar el granero de la Puerta de las Aguas.


  —El granero está vigilado por una veintena de hombres —respondió el sargento—. Jamás podrían pasar…


  —Allí había una veintena —lo corrigió Gotrek con una sonrisa burlona—. Ahora hay una veintena menos.


  —Se empleó magia oscura para vencerlos —explicó Max.


  El sargento miró al hechicero, y pareció reconocerlo.


  —Tú eres el mago de la taberna Jabalí Blanco, el que estaba demasiado ocupado para ver a su gracia. Has cambiado de opinión.


  Entonces fue Max quien habló con tono picajoso.


  —Deberías agradecer que así sea —respondió—, y dales las gracias a estos valientes guerreros, porque de otro modo un día de éstos habríais comido pan envenenado.


  El tono de Max, y probablemente su reputación como hechicero, parecieron impresionar al sargento.


  —Id a buscar al capitán —ordenó—. Podréis explicarle todo eso a él. Entrad. Bien sabe Ulric que necesitamos a todos los hechiceros que podamos conseguir en una noche como ésta.


  Por primera vez, Félix percibió un miedo muy real en la voz del hombre. Él, al igual que todos los guardias, parecían tensos hasta el punto de estallar. Se le ocurrió que si los brujos del Caos hubiesen liberado a los fantasmas con el propósito deliberado de minar la moral de los habitantes de la ciudad, no podían haberlo hecho mejor.


  * * *


  Max pensó que el duque tenía aspecto cansado, y el cansancio no había mejorado su temperamento. Pero había que tener en cuenta que estaban todos agotados; habían pasado una noche para destrozarle los nervios al más templado. Interiormente, Max le daba las gracias al sargento de la guardia. El capitán había resultado ser un hombre razonable y competente, que había escuchado todo lo que tenían que contarle y los había enviado a las dependencias del duque, donde el gobernante y su consejo se encontraba en sesión de emergencia.


  —Me alegro mucho de que hayas decidido que podías unirte a nosotros, herr Schreiber —dijo el duque con una voz cargada de sarcasmo.


  «El duque Enrik no es un hombre que agrade con facilidad», pensó Max. En sus modales bruscos había algo que hacía aflorar lo peor de la gente, y Max le rezó a Verena para que Gotrek contuviera la lengua y el temperamento. Sabía que había bastantes pocas probabilidades de que así fuese, pero si podía conseguir antes…


  —Y es agradable que hayas traído un séquito de guardaespaldas armados.


  De pronto, el duque sonrió por primera vez y a su rostro afloró una expresión casi agradable.


  »Probablemente, un hombre no podría hallarlos mejores en este continente, o al menos eso he oído decir.


  Miró a los Matadores por un instante y luego habló en idioma enano.


  —¿Habéis venido para renovar los ancestrales juramentos de alianza?


  Max se quedó pasmado. Dudaba que en la ciudad hubiese alguien que no fuese él mismo, unos pocos eruditos, los sacerdotes de Sigmar y los propios enanos, capaz de hacerse entender en el ancestral idioma de la Antigua Raza.


  Enrik se hacía entender a la perfección, pues hablaba con gran fluidez, lo que constituía un logro sorprendente en un gobernante kislevita. Tal vez no era un pueblo tan bárbaro como Max había creído.


  —Sí —respondió Gotrek en idioma imperial—. Eso es.


  —En tal caso, sed bienvenidos. ¿Qué os trae aquí en medio de la noche?


  Con rapidez, Max resumió los acontecimientos de la velada, y el semblante del duque se fue volviendo más sombrío a medida que escuchaba. Cuando Max concluyó, se puso a gritar órdenes para que los guardias fuesen enviados a todos los graneros y pozos de la ciudad. Luego, se volvió a mirarlos.


  —Esta noche se han ejecutado hechos inmundos. Tenemos con vosotros una deuda de gratitud por haber desenmascarado a esos traidores. Pensaré en vuestra recompensa.


  —La única recompensa que quiero es una fila de adoradores del Caos delante y un hacha en la mano.


  En los labios de Enrik apareció una de sus raras sonrisas.


  —Eso será bastante fácil de conseguir, dadas las presentes circunstancias.


  —Y tú, herr Schreiber, pareces saber más sobre estas cosas que todos los magos y sacerdotes de mi consejo. ¡Ojalá hubieses revelado antes tus dones…! De haberlo sabido te habría ofrecido un lugar junto a mí.


  —Me habría sentido honrado —respondió Max.


  —En ese caso, me encargaré de que así se haga. Ahora marchaos a dormir. Por la mañana, volveré a hablar con vosotros.


  NUEVE


  
    NUEVE

  


  Vidente Gris Thanquol clavaba la mirada en la nieve. La detestaba. Se metía por todas partes, se derretía y hacía que su pelaje oliera mal y se le enfriara la nariz. No había forma de que aquella maldita cosa se acomodara al metabolismo skaven. Se sentía desdichado y estaba enfermo. Del extremo de su hocico colgaba un carámbano de mocos y no lograba reunir la energía necesaria para romperlo. Por centésima vez, anheló hallarse en su cálida madriguera de Plagaskaven, o al menos en la seguridad de los Caminos Subterráneos que había dejado atrás.


  Miró a su alrededor. Se habían refugiado de la ventisca en uno de los profundos y oscuros bosques de pinos que constituían la única variación en la monotonía de interminables llanuras kislevitas. La nieve hacía que las ramas se doblaran bajo su peso e impidieran el paso de la luz, sumiendo el lugar en una cómoda penumbra. Thanquol podía oír centenares de patas skavens que pisaban la nieve a su alrededor. Era la única cosa vagamente tranquilizadora de todo aquel escenario.


  Una parte de él argumentaba que sería mejor que regresara, que no serviría de nada que permaneciese allí afuera sobre aquella blanca capa gélida y deslumbrante. Si pillaba un enfriamiento y moría, eso no favorecería para nada a la raza skaven. Deseaba con desesperación ceder a los deseos de esa parte de sí mismo, pero no podía. Tenía que averiguar algo más acerca de aquella enorme ola de magia oscura que era arrastrada desde el norte. Para sus sentidos de mago, la gran corriente de energía era tan visible como el moco que colgaba ante su cara. Se arremolinaba por el cielo y transportaba consigo una enorme carga mágica. Thanquol aún no se había atrevido a atraer una parte de ese poder hacia sí mismo. Sospechaba que si lo hacía llamaría la atención de las fuerzas que habían creado ese rugiente río de poder, y no estaba seguro de hallarse aún lo bastante preparado para tal encuentro.


  Y había otras razones para permanecer allí. Sus soldados estaban allí para explorar el territorio en busca de pruebas de la presencia del ejército del Caos y sus planes, y era más que probable que si se encontraban con él sin la decisiva guía de Thanquol, harían algo estúpido que acabaría en su propia destrucción. Dudaba que Izak Grottle, que había sido designado como segundo al mando, pudiese manejar la amenaza que representaban los guerreros del Caos. Pero si podía hacerlo, sin duda utilizaría cualquier mérito obtenido en la hazaña para minar la autoridad de Thanquol.


  El vidente gris no estaba dispuesto a que eso ocurriera. Era un maestro consagrado en la política de liderar ejércitos skavens, y tenía mucha experiencia directa con el traicionero Grottle, de quien aún sospechaba que había intervenido en la destrucción de su magistral plan destinado a conquistar la ciudad de Nuln. Tal vez incluso les había revelado a los humanos el infalible plan del vidente gris. ¿Qué otra cosa podía explicar que sobreviviera, cuando todos los otros jefes skavens que habían intervenido en el gran ataque, excepto Thanquol, habían sido exterminados?


  Además, Thanquol ya ni siquiera sabía si los Caminos Subterráneos continuaban siendo seguros. En varias ocasiones durante el viaje hacia el sur, se habían encontrado con hombres bestia y humanoides mutantes en los túneles secretos. Thanquol no tenía claro cómo podían haber llegado hasta allí. ¿Era posible que skavens traidores les hubiesen mostrado las entradas ocultas? Parecía una explicación mucho más plausible que la posibilidad de que simplemente se hubiesen tropezado con las entradas de las cuevas secretas al intentar refugiarse de la nevada. Thanquol apartó de su mente aquella necia sugerencia hecha por Grottle. Había descubierto que, en todas las cosas, la explicación más sencilla raras veces era acertada. En la vida real, todo estaba complejamente interrelacionado, por lo general, a causa de las intrigas de sus enemigos.


  No obstante, había algunas cosas buenas en la situación. En Pozo Infernal se había reaprovisionado de piedra de disformidad en polvo. En efecto, había logrado convencer a los del Clan Moulder de que, dada la naturaleza de la emergencia, debían entregarle un saco lleno de tal sustancia. Era el mejor polvo y el más puro que jamás había hallado, y se preguntó si, para obtenerlo, los del Clan Moulder estarían enviando en secreto a sus guerreros al interior de los Desiertos, o si tenían alguna otra fuente de suministro. Decidió que, cuando hubiese concluido todo aquello, se encargaría de averiguarlo.


  Tomó una pizca del polvo y, de inmediato, sintió que el cosquilleo de calor pasaba de la boca al torrente sanguíneo. Se sintió vivo otra vez, y pudo hacer caso omiso del frío entumecedor. Con el más débil atisbo de hechizo, hizo estallar el carámbano de mocos de su hocico y libró a su cuerpo de la fiebre. Era agradable usar otra vez su poder, incluso tuvo que admitir que resultaba reconfortante encontrarse rodeado de tantos guerreros skavens. Su larga caminata a través de Kislev con el traidor Acechador como única compañía y dudosa protección había hecho que tomara más conciencia de ese tipo de cosas. Era agradable tener a tantos miembros de su peluda especie para interponerlos entre él y cualquier enemigo que se aproximara.


  ¡Ojalá el Clan Moulder le hubiese proporcionado un ejército numeroso! Se sentía inquieto con sólo esos pocos millares de guerreros que habían puesto a su disposición. Aquellos estúpidos habían sostenido que necesitaban el grueso de las tropas para defender su ancestral ciudadela de Pozo Infernal. Perdían la oportunidad de obtener ricas ganancias y gran gloria en seguimiento de la horda del Caos y en espera de la oportunidad para atacar. Una ola de confianza y desprecio inspirada por la piedra de disformidad invadió a Thanquol. Como si preservar aquella despreciable pila de rocas fuese mejor que proteger la vida del más grandioso de todos los genios skavens.


  Izak Grottle lo miraba con ferocidad, y de no haber sido por la piedra de disformidad que corría por sus venas, aquellos ojos rojos habrían hecho que el vidente gris sintiera una justificada desconfianza. Tal como estaban las cosas, casi deseaba que el obeso Señor de la Guerra Moulder lo provocara para, de ese modo, hacer que saltara en pedazos. «De hecho —pensó Thanquol—, ¿por qué esperar una provocación? ¿Por qué no vengarme ahora mismo del gordo monstruo?»


  Como si le leyera los pensamientos, Grottle desnudó los colmillos en una mueca amenazadora, y luego les hizo un gesto al centenar de corpulentos guerreros alimaña que los rodeaban. «¿Por qué no?», pensó Thanquol. Ésa era una buena razón. No le cabía la más mínima duda de que, con sus pasmosos poderes mágicos, podría desintegrar a centenares de aquellas indignas alimañas en caso de que resultasen molestas, pero no podía matar a todo un ejército, a menos que intentara atraer hacia sí una parte de la pasmosa corriente de poder que avanzaba por el cielo. Estuvo casi tentado de hacerlo. Por un momento, se quedó allí, sacudiendo la cola, con los colmillos desnudos, mirando a Grottle con la misma ferocidad que había en los ojos de éste. El impulso de extraer poder del cielo y matar se hizo casi abrumador.


  Con la misma rapidez que había comenzado, el ataque inspirado por la piedra de disformidad pasó, y él sacudió la cabeza. La niebla roja se levantó de su mente, y el deseo de matar y mutilar disminuyó un poco. Se sintió como si acabara de librarse de un hechizo maléfico. Por un momento, fue intensamente consciente de algo, y toda su larga formación como vidente gris, sumada a toda su experiencia de trabajar con la magia, se precipitaron para proporcionarle una extraordinaria perspicacia.


  Algo dentro de la piedra de disformidad había reaccionado ante aquella corriente de magia del Caos, y él se había visto arrastrado. Durante apenas un instante había estado a punto de perder el control de sí mismo y de destruir a un destacamento skaven, que, por mucho que mereciese ser destruido, aún podía ser útil para sus propósitos; peor aún, había estado a punto de arriesgar su preciosa piel para hacerlo.


  Se estremeció y clavó la mirada a lo lejos. El mundo estaba cambiando. Los Dioses Ancestrales manifestaban su fuerza y de algún modo habían estado a punto de influir incluso en Vidente Gris Thanquol. Sabía que tendría que ser muy cuidadoso. No se arriesgaría a extraer energía del río de poder; aún no, en todo caso.


  * * *


  —¿Qué está pasando ahí afuera? —preguntó Félix al mismo tiempo que entrecerraba los ojos ante la luz del alba.


  Mientras observaba, pareció que el fantástico resplandor que rodeaba los menhires y las máquinas de guerra se desvanecía. Sabía que no había desaparecido, sino que resultaba invisible debido a la luz más potente del sol. Se preguntó cuánto tiempo duraría eso, pues Morrslieb continuaba presente en el cielo, y una mancha verdosa de su luz aún era visible incluso a través de las nubes grises.


  Se encontraban una vez más en lo alto de la torre de vigilancia que dominaba la Puerta de las Gárgolas. Las murallas que quedaban debajo tenían casi diez pasos de ancho. La torre era veinte veces más alta que un hombre y estaba erizada de catapultas y otras máquinas de asedio. Un grupo de mercenarios imperiales habían sacado de alguna parte un cañón órgano y lo estaban situando en posición. Era un trabajo duro y los hombres sudaban profusamente incluso en aquel día invernal. Félix se envolvió mejor en su roja capa de lana de Sudenland y miró a los otros. De alguna parte, ascendió hasta su nariz el desagradable olor del fuego alquímico.


  Gotrek estaba ceñudo y con cara de malhumor. Max parecía inquieto; pese a su palidez, Ulrika tenía una expresión decidida. Los demás Matadores presentaban un aspecto resacoso.


  —El ejército se reúne para atacar. Incluso Snorri puede ver que eso es obvio, joven Félix —dijo Snorri.


  —Me preguntó qué es ese resplandor. ¿Qué clase de inmunda magia están usando ahí afuera?


  Max aferró las piedras de las almenas con las manos enguantadas. El duque le había pedido que acudiera allí y lo informara sobre las actividades del enemigo. Al parecer, había sacado de alguna parte la idea de que Max era el mago más poderoso y mejor cualificado de la ciudad, y Félix sospechaba que podría ser verdad.


  —Están invocando a los demonios —dijo Max—, y reuniendo una enorme cantidad de energía mágica. Sólo puedo conjeturar lo que van a hacer con todo eso.


  —¿Y qué conjeturas? —quiso saber Gotrek.


  —Diría que algunos demonios serán encerrados dentro de esas máquinas de asedio para moverlas de un modo muy parecido a como usáis vosotros el vapor para mover vuestras máquinas de guerra. He leído que esas cosas son posibles.


  —La energía de vapor no tiene nada que ver con los demonios —lo contradijo Gotrek.


  —No era más que una analogía. Creo que la fuerza vital de los demonios será usada para permitir que esas enormes torres de metal se desplacen y usen sus armas, y tal vez para otras cosas…


  —¿Como qué?


  —Proteger a los ocupantes de los ataques mágicos.


  —Dijiste que algunos de los demonios serían usados para eso. ¿Y los otros?


  —Se materializarán directamente y servirán como fuerza de choque.


  Félix pensó en el Devorador de Almas de Karag-Dum, y se estremeció. Había abrigado la esperanza de no volver a encontrarse nunca más en su vida con algo así, y entonces se encaraban con la posibilidad de todo un ejército de ellos. Le transmitió sus sospechas a Max, el cual negó con la cabeza.


  —Dudo que eso pueda ocurrir. Las criaturas como ésa son tan poderosas que ni siquiera el enorme mar de energía mágica reunido ahí afuera podría mantener a más que unas pocas de ellas.


  Félix se maravilló ante la ecuanimidad con que Max dijo «unas pocas de ellas». Una de esas criaturas casi había bastado para destruir un ejército, así que unas pocas de ellas serían capaces de aplastar Praag. A fin de cuentas, entonces no tenían el Martillo de Barbaflamígea para que los ayudara. Max continuó hablando sin darse cuenta de los lóbregos pensamientos que ocupaban a Félix.


  —Además, creo que nuestros amigos amantes del Caos de ahí afuera tienen otros usos para el poder que están reuniendo.


  —¿Como cuáles? —preguntó Gotrek.


  —Creo que van a usarlo para destruir las runas defensivas de una parte de la muralla, y que luego emplearán su magia para derribar las torres y parapetos con el fin de que puedan entrar los soldados.


  —¿Tienes alguna idea de dónde harán eso? —inquirió Félix.


  —No la tendré hasta que hagan el intento. Entonces, podré percibir los flujos de energía. Aunque yo diría que puede apostarse con bastante seguridad por el lugar en que concentren más cantidad de soldados.


  —A menos que la concentración sea una estratagema —intervino Gotrek.


  —Mira a ese ejército de ahí afuera, Matatrolls. No tiene necesidad de sutilezas; sólo necesita su fuerza.


  Por una vez, incluso Gotrek pareció avergonzado y guardó silencio.


  Pasados unos momentos, alzó los ojos y sonrió, dejando a la vista los dientes podridos.


  —Habrá una buena matanza en esta puerta —dijo.


  —Ya lo creo que sí —respondió Max sin mucho entusiasmo.


  * * *


  —¡Todos vamos a morir! —gritó un fanático—. El fin del mundo ya está aquí. Los demonios han llegado del norte. La muerte cabalga con ellos. La plaga cabalga con ellos. El hambre cabalga con ellos. Con ellos cabalga toda clase de inmundicia, porquería y abominación.


  Félix pensó que el hecho de que aquel vociferante fanático hubiese logrado reunir a un público tan atento en la abarrotada plaza del mercado era un síntoma del cambio de humor que reinaba en la ciudad. Unos pocos días antes habría sido abucheado sin más por los kislevitas, pero entonces la gente escuchaba de verdad sus palabras.


  —Es hora de que os arrepintáis de vuestros pecados y purifiquéis vuestras almas. Fuera de nuestras puertas aguardan los demonios. Han venido porque éramos indignos, porque traicionamos los principios de nuestros ancestros y nos hundimos en las costumbres licenciosas y el libertinaje. Nos hemos unido con extranjeros y no hemos mantenido pura la verdadera sangre de Kislev.


  Félix frunció el entrecejo. El hombre había atraído a unos cuantos oyentes más. No podía estar seguro, pero le pareció que algunos los miraban a él y a Ulrika. Él, por su manera de hablar, sus ropas y sus rasgos, se distinguía sin duda como extranjero. Tenía la nariz demasiado larga, los pómulos no resultaban lo bastante altos y sus rasgos no eran planos. Dada su altura, no cabían muchas posibilidades de que lo confundieran con un ciudadano de Praag.


  —El duque ha fomentado esto. El suyo ha sido un gobierno de iniquidad; las casas de mala reputación han medrado, los extranjeros han contaminado a las hijas nativas de Kislev con costumbres lascivas, y toda clase de vicios extranjeros han minado la fuerza y la hombría de nuestra nación.


  —Parece evidente que está obsesionado con algo —murmuró Max—. Hoy parecen haber salido a la calle todos los lunáticos que tienen algún propósito definido.


  «Sin duda es verdad», pensó Félix, aunque no necesariamente lo más diplomático que podía decirse en esas circunstancias, en particular cuando algunos de los amigos y seguidores del fanático estaban al alcance de la voz. Miró a su alrededor. Entre la multitud creyó ver algunos de los rostros de los fanáticos a los que él y Gotrek habían echado de la taberna Jabalí Blanco varias noches atrás. En ese momento, deseó que el Matatrolls estuviese con ellos, pero había preferido marcharse a beber con los otros enanos y dejar que Félix y Ulrika acompañaran a Max de vuelta a la ciudadela.


  —Ahora los hechiceros son bien recibidos en el palacio. Aficionados a la brujería oscura. Tramadores de maldades, empapados de pecado, de conducta depravada, demonios de indescriptible inmundicia.


  Max cometió otro error. Sonrió como si no pudiese tomarse todo aquello en serio. Era obvio que el fanático estaba alimentando su furia hasta un punto culminante, y arrastraba a la multitud con él. Escogió ese momento para mirar a Max, que resplandecía en sus ropones de brocado de oro y estaba apoyado en el báculo con runas talladas.


  «Conformamos el cuadro vivo perfecto para él, ¿verdad? —pensó Félix—. Un malvado hechicero y una doncella kislevita pura mancillada por un depravado extranjero». Se esforzó para que una sonrisa peligrosa apareciese en su propio rostro, y se llevó la mano a la empuñadura de la espada. La multitud siguió la mirada del fanático y clavó los ojos en ellos.


  Félix pudo ver pálidos semblantes atemorizados, enflaquecidos por el hambre. Aquéllas eran gentes asustadas, intimidadas por un enemigo aparentemente invencible fuera de las puertas de su ciudad. Por supuesto, habría algunos de ellos en busca de algo en lo que descargar las emociones contenidas, y Félix no necesitó pensar mucho para deducir quiénes serían los blancos más probables.


  —Allí, entre nosotros, está uno de los miembros de esa maligna hermandad, uno de los depravados aficionados a la Oscuridad que ha atraído la perdición sobre nosotros. Mirad cómo sonríe con satisfacción ante el éxito de sus siniestras intrigas. Sed testigos de la lasciva maldad de la maldita mujer que está con él. Fijaos en la lujuriosa lasciva…


  —Tal vez deberías hablar con menos aliteraciones —dijo Max—, y más sensatez.


  Para sorpresa de Félix, el hechicero habló con una calma total, casi con aburrimiento, y en sus modales había una confianza perfecta. No parecía tener la más mínima duda sobre su propia capacidad para manejar a la multitud que los rodeaba, y se le veía en la cara. La muchedumbre también lo percibió y retrocedió. Al fanático no le gustó que se burlaran de él. Se le contorsionaron los rasgos y de su boca salieron gotas de saliva. Tendió un dedo acusador hacia Max, como si mediante la fuerza del gesto pudiera hacer que apareciera un agujero en el pecho del mago.


  —¡Tú te atreves! ¡Tú te atreves a hablar! Deberías andar de rodillas y arrastrarte por el polvo ante estas buenas personas. Deberías humillarte en abyecta disculpa por tus vilezas. Deberías implorar su perdón. Tú, tu ramera y tu guardaespaldas mercenario extranjero deberíais…


  —¡Deberíamos darte una lección por hacerle perder el tiempo a esta buena gente! Deberíamos llevarte ante el duque y explicarle las traicioneras palabras que has pronunciado. Nuestro único deseo es contribuir a luchar contra las fuerzas de la Oscuridad que están al otro lado fuera de las murallas. Parece que el tuyo es propagar la disensión y el descontento dentro de ellas.


  Félix se sorprendió una vez más ante el desprecio y el poder que había en las palabras de Max. El hechicero estaba enfadado, pero era un enojo controlado, que parecía alimentar su poder. Sin cambiar en nada su apariencia, Max se había hecho de algún modo más grande y más amenazador. El poder de su interior, normalmente velado, era de pronto visible. Se había transformado en alguien tan amenazador a su manera como Gotrek lo era a la suya. Félix estaba impresionado, y se daba cuenta de que lo mismo le sucedía a la muchedumbre, pues la gente había retrocedido para dejar espacio entre Max y el fanático.


  Este último bajó del sitio en que estaba subido, recogió sus harapientos ropones, los envolvió alrededor de su cuerpo y avanzó hasta el hechicero. Era un hombre menudo y descarnado, y Max era mucho más alto y ancho. «Con independencia de los otros defectos que pueda tener el hombre —pensó Félix—, la cobardía no forma parte de ellos». Por el rabillo del ojo vio que algunos matones se movían para ocupar posiciones de flanco. Tocó con un codo a Ulrika para alertarla, pero ella ya los estaba observando.


  El hombre menudo avanzó directamente hacia Max, con el mentón en alto y los puños cerrados. Sus ojos brillaban con expresión demente. Se detuvo ante el hechicero y flexionó los dedos como si estuviese considerando la posibilidad de estrangularlo. Max le devolvió una mirada serena.


  —Los dioses te castigarán por tus pecados —dijo con tono de seguridad.


  —Si pensaran de esa manera, ya lo habrían hecho antes —respondió Max con burlón tono razonable.


  Con la rapidez de la serpiente, el fanático metió una mano entre sus ropones y sacó una daga. Hizo el gesto de herir a Max, pero, antes de que pudiera hacerlo, una chispa de poder salió del mago hacia el arma, que se puso al rojo vivo en un instante. El fanático profirió un alarido cuando la daga cayó de sus dedos chamuscados.


  El poder interior de Max comenzó a aumentar con rapidez, y el mago se convirtió en una figura gigantesca, que se encumbró sobre el aullante fanático como un dios enojado. Tendió una mano con suavidad y tocó al hombre. En ese momento, saltó otra chispa de energía que lanzó al fanático a veinte pasos de distancia, donde quedó tendido e inconsciente sobre el polvo.


  La multitud murmuró, a la vez enojada y pasmada. Félix podía comprender sus sentimientos. Por muchas veces que hubiese visto a Max hacer uso de la magia, había algo que le resultaba profundamente inquietante y atemorizador en el proceso. Era muy posible que la muchedumbre huyera presa del pánico, o los atacara en abrumadora masa. La gente permaneció quieta y mirándolos con ferocidad durante un momento, sin decidir qué hacer.


  —¡Marchaos a casa! —gritó Ulrika.


  En ese momento, tanto su actitud como su voz eran las de una señorial aristócrata kislevita. Su voz habría obtenido obediencia inmediata de una tropa de lanceros alados.


  —¡Marchaos a casa y preparaos para la guerra! Mañana atacarán las fuerzas de la Oscuridad, y necesitaremos a todos los ciudadanos capaces para defender las murallas. No escuchéis a los estúpidos como este perro apaleado —dijo al mismo tiempo que señalaba al fanático inconsciente—. Es posible que tengan buenas intenciones, pero sólo pueden generar miedo y división entre los que mañana precisarán estar unidos. ¡Todos los aquí presentes, incluido él, serán necesarios al llegar el alba, y van a hacer falta todas las armas, incluso la hechicería, para resistir a las fuerzas que marcharán contra nosotros!


  La muchedumbre reaccionó tanto a su presencia como a lo razonable de sus palabras. Al igual que Max, estaba mostrando un aspecto nuevo de su personalidad, que en realidad Félix no había visto nunca antes. Cuando hablaba en ese tono, tenía presencia, un aura de mando que hacía que la gente la escuchara y, como se hacía evidente en ese momento, la obedeciera. La multitud comenzó a dispersarse. Unos pocos avanzaron para inclinarse ante ella y Max, y les desearon suerte en la lucha que se avecinaba. Incluso los fanáticos del valentón se habían retirado; Félix no sabía si por miedo o respeto, aunque, a decir verdad, no le importaba el porqué y se alegraba de que lo hubiesen hecho.


  Nadie más los molestó mientras avanzaban hacia el antiguo corazón de la ciudad.


  * * *


  Arek Corazón de Demonio bajó los ojos para mirar a sus guerreros desde la cumbre de la torre de asedio más alta. El aire zumbaba de energía. Las grandes máquinas de asedio despertaban a la vida, colmadas de la esencia de los demonios que permitirían que aquel enorme peso avanzara, tronante, y destruyera las murallas de Praag. Bajo el guantelete de su armadura, podía sentir cómo hervía la energía de la criatura atrapada, aprisionada por los hechizos de sus brujos dentro de las paredes de negro hierro de la torre.


  En torno a él, la vasta horda avanzaba con un solo propósito y una misma voluntad, los suyos propios. Pronto aplastaría la ciudad que tenía delante y le ofrecería a su dios las almas de sus habitantes. Juró que no dejaría piedra sobre piedra, que los hombres no volverían a construir jamás una ciudad en aquel lugar. Así vengaría la derrota que el Caos había sufrido dos siglos antes a causa del maldito Magnus el Piadoso. Se sentía confiado. El anillo de monolitos verticales colocados en torno a la ciudad estaba canalizando cantidades cada vez mayores de energía de magia oscura hacia su ejército. Cada día llegaban más y más guerreros desde los Desiertos, atraídos por la promesa de sangre y almas, muerte y gloria, saqueo y asesinato. Enormes hombres bestia, fornidos ogros, poderosos guerreros del Caos de negra armadura, furiosos segadores y merodeadores de las tribus del norte, toda clase de cosas retorcidas y mutantes eran atraídas bajo su estandarte en seguimiento, a veces consciente y otras no, de la ola de poder que descendía a gran velocidad desde el norte.


  Mientras observaba, una nube de arpías alzó el vuelo en bandada y cubrió una parte del cielo sobre el ejército, donde sus alas batían como una tormenta, y sus lamentos y gritos estridentes colmaban el aire. Volaron hacia la ciudad, y las recibió una nube de flechas disparadas desde las murallas. La mayoría de saetas cayeron antes de llegar al blanco, aunque unas pocas fueron certeras; las arpías dieron media vuelta y se alejaron. Aquello no era un ataque; incluso los furiosos monstruos alados conocían las órdenes y las obedecían.


  Arek no estaba del todo contento, pues sabía que dentro de su ejército había quienes conspiraban contra él. No constituía ninguna sorpresa, ya que así eran las cosas dentro de los ejércitos del Caos desde la aurora de los tiempos. No tenía importancia. Siempre había quienes envidiaban a los que eran mejores e intrigaban contra ellos. Sabía que mientras su victoria pareciese segura, el grueso del ejército se mantendría leal a él. Estaban todos demasiado ocupados con la perspectiva de aplastar la odiada ciudad de Praag para arriesgarse a luchas interinas sin sentido.


  Pero había otros rumores que lo preocupaban un poco más. Los exploradores habían informado que un ejército humano se aproximaba desde el suroeste. Era algo insignificante, que apenas merecía el nombre de ejército si se lo comparaba con sus poderosas fuerzas, pero podría resultar problemático si se presentaba en un momento decisivo. Otros habían visto a un destacamento de los malignos hombres rata, que los humanos llamaban skavens, bajando desde el norte. Al parecer, el astuto plan de Loigor y Kelmain para destruir la ciudad de los hombres rata había fracasado, y tal vez esas bestias buscaban venganza. No obstante, de momento, apenas parecían dignos de preocupación.


  Un poco más preocupante era la ausencia de informes desde el interior de la ciudad, en relación con la suerte corrida por Gotrek Gurnisson y Félix Jaeger. Esperaba que sus agentes ya hubiesen logrado asesinarlos a esas alturas. Resultaría agradable saber que el portador de aquella mortífera hacha había sido eliminado. ¿Quién sabía de qué era capaz un arma de poder semejante? La visión que se le había concedido aún lo inquietaba a veces, aunque si no participaba personalmente en la refriega, la visión no podría cumplirse.


  Arek miró por encima del hombro y vio que allí estaban los brujos gemelos. No se sentía satisfecho con ellos. Últimamente se habían mostrado lentos en obedecer las órdenes y rápidos en cuestionar sus decisiones. Según los informes de los espías, se los había visto en compañía de otros Señores de la Guerra, y sospechaba que los gemelos podrían estar conspirando contra él. De ser así, pronto les demostraría el error que habían cometido. De hecho, planeaba hacerlo en breve, de todos modos. En cuanto se hubiesen hecho los hechizos que le abrirían el camino hacia el interior de Praag, pasarían a formar parte del estercolero de la historia.


  Loigor captó la mirada de Arek y sonrió, dejando a la vista sus brillantes colmillos blancos. Era una sonrisa que habría inquietado a un hombre inferior a Arek, pero él se limitó a pensar: «Sonríe todo lo que quieras, mago, porque tus sonrientes días acabarán pronto».


  * * *


  Loigor miró a su jefe y sonrió, ya que en ese momento le pareció que era lo mejor que podía hacer. Arek se volvía más y más inestable con cada día que pasaba, pero, al menos, de momento, era el jefe de la horda. Eso cambiaría pronto. El arrogante estúpido había constituido una figura visible adecuada para la gran cruzada oscura, pero su utilidad estaba a punto de concluir y, con ella, su vida. Además, eso era culpa de él mismo.


  Ni Loigor ni su hermano habrían planteado objeciones al hecho de que continuara como cabeza visible de la cruzada durante todo el tiempo que él quisiera, con la sola condición de que se plegara a los deseos de ellos dos. A fin de cuentas, alguien tenía que liderar al ejército, y ni él ni Kelmain eran guerreros o generales. No habían nacido para eso. Arek había sido un buen peón mientras había seguido sus instrucciones. Había bailado como una marioneta en el extremo de los hilos que habían tejido a su alrededor, pero entonces era demasiado poderoso y estaba excesivamente pagado de sí mismo para avenirse a razones.


  Loigor apretó el báculo dorado con ambas manos. Podía sentir la interminable energía que latía a través del mismo. Una parte de su mente estaba constantemente ocupada en tejer y mantener unidos los hechizos que atraían al gran flujo de energía procedente del norte. Era un mago ya tan consagrado que no necesitaba más que una parte de su cerebro para hacer eso, a pesar de que ese esfuerzo habría hecho pedazos la cordura de hechiceros inferiores. Dudaba que en aquel mundo insignificante hubiese más que unos pocos magos capaces de lograr lo que él estaba haciendo en ese momento, y tenía la certeza de que ninguno de ellos podría conseguirlo con la misma facilidad que él. Tal vez Nagash, cuando estaba en la plenitud de su poder; quizá el rey brujo de los Elfos Oscuros; tal vez Teclis de la Torre Blanca. Posiblemente ellos podrían hacerlo. No tenía importancia; lo cierto era que él y su hermano podían. La bendición de Tzeentch era de ellos, y había poco en el terreno de la magia que no pudieran hacer si querían.


  Ése había sido siempre su destino. Desde su nacimiento habían estado marcados por el favor de El que Transmuta las Cosas. Su madre se había acostado con un demonio durante las grandes orgías del solsticio de invierno en las cuevas de la tribu. Como gemelos albinos nacidos con zarpas y colmillos preparados para ingerir carne en su primera comida, habían llegado al mundo marcados para grandes obras. El viejo chamán de la tribu Sangre Bruja los había reconocido de inmediato por lo que eran y, tras quitárselos a su madre, los había tomado bajo su protección. Antes de cumplir los seis años, ya habían aprendido todo lo que el viejo brujo podía enseñarles, y eran respetados en los consejos de la tribu.


  El que Transmuta las Cosas les había hablado en sueños; les había susurrado secretos de magia prohibida y les había permitido guiar a la tribu hasta depósitos ocultos de artefactos antiguos, perdidos durante mucho tiempo en los Desiertos. Antes de cumplir los diez años, habían abandonado la tribu para vagabundear hasta muy lejos por los territorios de los hombres. Habían buscado los antiguos lugares sagrados que había en los Desiertos del Caos, habían desenterrado sus báculos en las ruinas de Ulangor y habían prometido sus almas ante el altar de cristal que el Señor del Cambio tenía en Nuln. Habían acudido a todos los lugares en los que había seguidores de Tzeentch, disfrazados cuando viajaban por las tierras de los hombres.


  Habían caminado embozados con capa y capucha por las calles de Altdorf y habían comprado libros de conocimiento prohibido en el bazar de libros de Marienburgo. Habían consultado con sacerdotes de Verena expulsados de la orden y habían navegado hasta la propia Tilea. A todas partes, habían ido juntos, unidos por el poder mágico que compartían y por la capacidad para hablar mentalmente el uno con el otro a través de la distancia. Con el correr del tiempo, sus habilidades hechiceras habían aventajado con mucho a las de sus antiguos maestros, y se habían convertido en embajadores de Tzeentch. Supervisaban la organización de adoradores en muchos territorios, fomentaban rebeliones, soliviantaban a los mutantes, tentaban a los débiles e intimidaban a los fuertes. Tzeentch los había recompensado con más regalos y más poder, y con el premio más precioso de todos: una vida duradera. Habían vivido durante siglos y habían visto morir a sus contemporáneos sin necesitar más compañía que la del otro gemelo.


  Finalmente, habían concluido su trabajo entre los hombres y, habían regresado a los Desiertos para poner en marcha el plan que habían concebido. Habían decidido que elevarían a un jefe de guerra y lo usarían como cabeza visible de una campaña destinada a poner al Viejo Mundo bajo el dominio de Tzeentch. Arek les pareció una buena elección.


  Era fuerte e inteligente, contaba con el favor de El que Transmuta las Cosas, y era un general y un diplomático formidable, rara combinación de cualidades entre los guerreros del Caos. La alianza resultante había sido útil, y ellos habían contribuido a hacerlo grande al guiarlo sutilmente de un triunfo a otro, hasta que su reputación fue suficiente para consolidar una alianza general de los Señores de la Guerra que moraban en los Desiertos. Todo había ido bien hasta entonces. Era una lástima que Arek hubiese escogido ese momento para estropear los planes de ellos con su obstinación. Había atacado demasiado pronto, antes de que las sendas de los Ancestrales se hubiesen abierto, y había dejado que los soldados se le descontrolaran.


  Y entonces estaba planeando apartarlos de su posición de poder. El hecho de que él y su hermano hubiesen sido excluidos de los últimos consejos de guerra no había pasado inadvertido para Loigor. «Pronto —pensó—, Arek averiguará quiénes son los auténticos elegidos de Tzeentch en este lugar. Y esa parte no va a gustarle nada».


  * * *


  Las calles estaban llenas de hombres que marchaban al paso, y cuyos modales hablaban de silenciosa desesperación. Félix se daba cuenta de que no abrigaban muchas esperanzas de sobrevivir, aunque sus rostros ceñudos decían otra cosa. Tenían intención de vender caras sus vidas. En la gran plaza situada en la base de la ciudadela, abuelos y jóvenes se entrenaban con antiguas armas herrumbrosas sacadas de algunos depósitos ocultos. Las mujeres transportaban hogazas de pan de las panaderías. Los guardias ducales vigilaban todas las tiendas y se aseguraban de que los precios fuesen acordes con las órdenes del duque. Nadie sacaría provecho de la situación.


  Podía ser que Enrik no fuese popular ni diplomático, pero sabía cómo gobernar la ciudad, y daba la impresión de que al menos una parte de la gente también comenzaba a darse cuenta de eso. Había oído a unas lavanderas que hacían comentarios favorables sobre el asunto de los precios del pan. Los únicos que no parecían demasiado contentos con la situación eran los comerciantes, aunque sus quejas no resultaban demasiado ruidosas. El duque había amenazado con exponer la cabeza de cualquier aprovechado ante las puertas del palacio, clavada en una pica, y nadie dudaba que cumpliría con su palabra.


  Entraron en la ciudadela con facilidad, pues los centinelas los reconocieron y no les crearon problema ninguno. Al parecer, se habían recibido órdenes de las altas esferas para que le franquearan la entrada a Max en cuanto regresara, y eso parecía incluir a Félix y Ulrika.


  El poeta miró a sus compañeros. Desde que Max había curado a la muchacha, los dos habían pasado mucho tiempo juntos y parecían llevarse mejor que ella y Félix desde que se conocían. Tras su recuperación, Ulrika había estado distante con el poeta. Una parte de él sentía celos, y la otra, alegría. No le gustaba la idea de que ella pudiese preferir a otro hombre, pero al mismo tiempo estaba cansado de las interminables discusiones y los constantes altercados. Ahora que la muchacha había superado la etapa crítica de la enfermedad, el profundo amor que Félix había creído sentir se había amortecido a causa de la frialdad de ella. Sacudió la cabeza. Dudaba que llegase a entender algún día la naturaleza de la relación que mantenían, y se preguntó si ella la comprendería.


  * * *


  Ulrika avanzaba a largos pasos por el corredor. Las losas de mármol resonaban bajo sus botas. A pesar de la atmósfera de pavor que la rodeaba, sentía una extraña satisfacción. Estaba viva y había recobrado la salud; ya no la aquejaba la debilidad que le había infligido la plaga, y las pesadillas que habían plagado los días de enfermedad no eran más que recuerdos que se desvanecían. Todo tenía una calidad brillante y definida, y su corazón estaba inundado de un júbilo frío y nítido. Había regresado de las puertas del reino de Morr, y la vida le parecía algo bueno.


  Se sentía como si fuese una persona diferente. Sus ojos se habían abierto a muchas cosas, y veía su vida con una claridad que antes le había sido negada. Miró a Félix y se maravilló ante el poder que antes tuvo sobre ella. Como si hubiese pasado mucho tiempo, le parecía que la persona que se había enamorado de él era otra, alguien mucho más joven y de mayor candidez. Aún le tenía cariño, pero la poderosa pasión arrasadora había pasado. Se había curado de ella como se había curado de la enfermedad.


  Se preguntó si eso sería también un resultado de la magia de Max. ¿Habría interferido de alguna forma en sus pensamientos y emociones cuando la había curado? De ser así, descubrió que no le importaba tanto como había pensado que le importaría. Era casi un alivio haberse librado de la constante intromisión de Félix en sus pensamientos, y de la constante necesidad de preservar su identidad y mantener una cierta distancia entre ellos mediante peleas. Entonces le parecía evidente que era eso lo que había estado haciendo durante aquellas discusiones, y la sensación de haberse liberado le resultaba agradable.


  Miró a Max. También él parecía diferente. Durante las últimas semanas había crecido. Se lo veía más seguro y más maduro. Llevaba su poder como si fuese una capa, y parecía merecedor del respeto que le manifestaron los guardias al entrar en las cámaras del consejo del duque.


  Ella le debía la vida, una deuda que sin duda tendría oportunidad de pagarle en la lucha que se avecinaba.


  —Bueno —dijo el duque cuando entraron—, ¿qué habéis averiguado?


  Félix logró mantener una sonrisa agradable en los labios, a despecho del tono del duque. Max pareció un poco molesto por su brusquedad, pero luego sonrió. «Bien —pensó Félix—, estás aprendiendo». Escuchó mientras Max exponía con rapidez sus teorías sobre lo que estaba sucediendo. Podía ser que el duque careciese de diplomacia, pero sabía escuchar, y el consejo reunido lo imitó. Antes de hablar, esperó a que Max acabara. Félix no creía haber visto hasta entonces a tantas personas opulentas y poderosas reunidas en un sitio: guardias, nobles, sacerdotes y mercaderes ricamente ataviados, todos estaban allí.


  —Da la impresión de que el ataque principal comenzará pronto. Hasta el momento, sólo nos hemos enfrentado con unas pocas incursiones. Ahora vendrá el asalto auténtico. ¿Hasta qué punto estamos preparados?


  La pregunta estaba dirigida a Boris, el capitán de la guardia ducal, que era el responsable directo de supervisar las defensas de la ciudad.


  —Tenemos a todos los hombres capaces preparados para luchar en las murallas. Han sido divididos en tres guardias que pueden relevarse unas a otras cuando sea necesario. Las milicias de la ciudad han sido llamadas a filas y puede convocárselas con las campanas de alarma. Tenemos alimentos suficientes para pasar el invierno si se los raciona, y si no envenenan ningún otro granero. Los pozos están vigilados. La gente tiene miedo, pero está dispuesta para la lucha; estamos preparados.


  El duque miró luego al archiprelado del templo de Ulric, un anciano con la poderosa constitución y la espalda recta de un guerrero. El hombre se ajustó la capa de piel de lobo que le rodeaba los hombros.


  —Cada día se rezan plegarias en el templo. Se solicita la ayuda de los dioses. Las runas de protección de las murallas permanecen fuertes, pero la adivinación nos dice que nuestros enemigos están reuniendo una enorme cantidad de poder, aunque no sabemos con qué finalidad. Dentro de la ciudad tenemos unos veinte sacerdotes y doce hechiceros capaces de obrar magia de batalla. A mí me parece evidente que podemos y debemos resistir.


  Después le tocó el turno a una mujer ataviada con ropones blancos. Aún era hermosa, aunque el cabello estaba blanco y tenía el rostro arrugado. Las manos jugaban nerviosamente con el amuleto de plata en forma de paloma que pendía del cuello.


  —La Hermandad de Shallya ha atendido hasta ahora a cuatrocientos heridos y muchos casos de plaga. Por fortuna, de momento la enfermedad parece estar bajo control. Creo que las ventiscas pueden haber inhibido la propagación. O simplemente podría darse el caso de que quienquiera que haya atraído la plaga mágica, haya dejado de hacerlo y se dedique a otras cosas.


  Uno a uno, a todos los ciudadanos de más elevada posición de Praag les llegó el turno de hablar: maestros de gremio, sacerdotes, comerciantes, constructores. Poco a poco, se formó una imagen de la situación. Praag parecía estar tan preparada para el asedio como podía estarlo cualquier ciudad. Si el ejército enemigo hubiese sido cualquier otro en lugar de la vasta horda mutante que aguardaba fuera de las murallas, la ciudad habría resistido el ataque. Sin embargo, nadie sabía realmente de qué eran capaces los adoradores del Caos, y la incertidumbre provocaba una profunda inquietud. Las conclusiones de Max no habían contribuido a tranquilizar al consejo allí reunido. De todos los presentes, sólo el duque, y en menor grado su hermano, no parecían inquietos. Ambos irradiaban una calma y una confianza terminante, que habrían resultado tranquilizadoras en cualquier otra circunstancia.


  —¿Cuándo esperas que comience el ataque de verdad? —le preguntó el duque a Max.


  —Muy pronto. Tienen que tener planeado hacer algo con todo el poder que están reuniendo, y no veo cómo podrían mantenerlo bajo control durante mucho tiempo, con independencia de lo poderosos que sean sus brujos.


  El duque asintió con un gesto de cabeza.


  —Muy bien. Debemos esperar que el ataque se produzca en cualquier momento. Os agradezco vuestra presencia y os sugiero que visitéis el templo de vuestra preferencia y oréis por nuestra salvación.


  «Ojalá los dioses puedan ayudarnos», pensó Félix, pues no veía que tuviesen ninguna otra probabilidad de salvarse.


  * * *


  «La Hueste Góspodar es impresionante», pensó Ivan Mikelovitch Straghov. Centenares de tiendas moteaban la llanura del Vado del Mikal. El aire estaba cargado de olor a caballerías y braseros de carbón. A lo lejos, se alzaba el enorme pabellón que constituía el palacio de la Reina del Hielo cuando ésta viajaba. La Zarina debía de haber dejado el reino vacío para haber conseguido reunir allí a tantos soldados en tan poco tiempo. Había bastante más de cinco mil soldados de caballería presentes: arqueros a caballo, lanceros alados, caballería ligera. Mientras cabalgaba entre aquella muchedumbre, Ivan saludó a gritos a muchos viejos camaradas y agitó la mano en el aire para responder al saludo de otros.


  Allí estaba Maximilian Trask, conde de Volksgrad, vencedor de más de mil escaramuzas contra los orcos de las estepas orientales, hecho del que daba prueba la guirnalda de orejas de orco que le rodeaba el cuello. Un bramido procedente de la izquierda atrajo su atención hacia Stanislav Lesky. El Viejo Tuerto aún parecía robusto a despecho de sus sesenta inviernos, y cabalgaba erguido, con una destreza que habría avergonzado a los veinte nietos que lo seguían a medio galope con el símbolo del lobo gris ondeando en sus estandartes. Ivan lo saludó con una mano.


  —¡Esta noche bebemos vodka en mi tienda! —le gritó.


  Allá estaba su viejo rival, Kaminsky, con quien Ivan había librado muchas peleas de frontera y había bebido muchas copas de paz cuando la batalla concluía. Entonces, Kaminsky se había quedado sin hogar, al igual que él. Sin embargo, era bueno verlo allí, a pesar de que sus jinetes estuviesen tan diezmados como los del propio Ivan. ¿Qué podía esperarse, en realidad? Como él, Kaminsky había estado justo en el paso de la horda que avanzaba.


  Ivan continuó cabalgando entre las tiendas. La blanda nieve se hundía bajo los cascos de su caballo; debajo, la tierra era dura como el hierro. Ante sus hombres, Ivan había interpretado aquello como un buen signo: el Señor Invierno reunía a sus blancos soldados para defender Kislev. Pero estaba preocupado. La nieve dificultaba el movimiento y el mantenimiento de un ejército kislevita tanto como el de cualquier otro. Tal vez los guerreros del Caos iban a usar magia para alimentarse, pero Ivan sabía que sus compatriotas no podían hacer lo mismo. Necesitaba informar a su gobernante de lo que había visto.


  Un mozo que aguardaba en el exterior del vasto pabellón de color azul se hizo cargo del caballo y, sin ninguna formalidad, se le franqueó a Ivan la entrada en la tienda. En el interior hacía frío, no un frío tan gélido como el del exterior, pero el aire era mucho menos cálido de lo que habría esperado la mayoría de la gente. Ivan decidió interpretar también eso como una buena señal. Cuando la Reina del Hielo ejercía su formidable poder de hechicería, el aire que la rodeaba se volvía frío de modo inevitable.


  Ivan se envolvió más apretadamente con sus pieles y atravesó el suelo cubierto por montones de alfombras en dirección al trono distante. Corpulentos hombres ataviados con pieles se apartaron para dejarlo pisar, y al cabo de pocos segundos se encontraba ante su monarca.


  Era una mujer alta, más que él. Tenía una piel tan pálida que podía verle las venas azules del rostro. Los ojos eran de un asombroso color azul gélido, y los labios y los cabellos, de un rojo candente. Las uñas, largas, destellaban como gemas, y su figura plena y sensual estaba cubierta por ricos ropones. Habló con voz baja, ronca y cautivadora.


  —Te saludo, Ivan Mikelovitch. ¿Qué noticias traes del norte?


  Ivan le devolvió el saludo con respeto y le narró su viaje, aunque mientras hablaba sabía que poco de lo que dijese sería nuevo para ella. La Reina del Hielo disponía de sus propios medios para saber lo que sucedía en su territorio, y se decía que podía ver los lugares más remotos a través de la enorme esfera turquesa que tenía junto al trono.


  Cuando acabó el relato, le habló abierta y francamente, como debía hablarle a su monarca un vasallo kislevita de confianza.


  —Pero ¿qué noticias hay del Imperio? ¿Y de nuestros antiguos aliados?


  —El Emperador está reuniendo a su ejército para hacer frente a la horda, pero hay una gran distancia entre Altdorf y Kislev, y no podemos esperar que llegue antes de la primavera. Los Templarios del Lobo Blanco cabalgan desde Middenheim, y esperamos verlos antes. Los enanos de las Montañas del Fin del Mundo también han prometido enviar ayuda, aunque los caminos que atraviesan los picos son difíciles de transitar en esta época del año, ¿y quién sabe cuándo puede llegar la ayuda de esa valerosa raza?


  Las cosas estaban más o menos como esperaba Ivan. Al atacar en un momento tan temprano de la estación, los guerreros del Caos habían obtenido una ventaja, ya que, en caso de haber atacado en primavera, como habría hecho cualquier ejército humano, los aliados de Kislev habrían acudido en su ayuda. Entonces era improbable que pudiesen auxiliarlos antes de que acabara el invierno, aunque Ivan vio un pequeño rayo de esperanza.


  —Tal vez con la nave aérea los enanos consigan llegar antes.


  —Tal vez. No hemos tenido noticias de ella desde que partió hacia Praag. Sólo podemos esperar que no le haya acontecido ninguna desgracia.


  Ivan rezó con fervor para que no fuese así.


  —¿Cuándo cabalgaremos hacia Praag?


  —Mañana —respondió la Reina del Hielo—, aunque mi corazón recela ante el pensamiento de lo que encontraremos al llegar allí.


  DIEZ


  
    DIEZ

  


  Halek escuchó a su agente con descontento. Félix Jaeger había estado en La Rosa Roja y había hablado con aquella muchacha llamada Sasha, la conocida de los difuntos y no lamentados secuaces Sergei y Olaf. Recorrió con la mirada sus dependencias ricamente amuebladas, se levantó del sillón acolchado y se encaminó hacia la puerta, que abrió para comprobar que en el exterior no había nadie escuchando. «En el palacio, nunca puede estarse del todo seguro —pensó mientras regresaba a su asiento—; hay sirvientes por todas partes». En circunstancias normales, jamás habría consentido en encontrarse con uno de sus subalternos en sus dependencias, pero el hombre había afirmado que el tema era urgente, y se trataba de alguien en cuyo juicio Halek había aprendido a confiar. ¿Qué podría haberle contado la muchacha a Jaeger? Nada demasiado incriminatorio; de eso, estaba seguro. Nunca le había visto la cara, y él jamás había permitido que los dos asesinos supiesen quién era en realidad. No, estaba convencido de que no corría peligro. Se puso de pie nuevamente y cogió una pequeña estatuilla de ébano, una talla exótica hecha en Arabia o en una de esas otras cálidas tierras meridionales. Estaba seguro de que su hermano conocería la procedencia, pues era el tipo de conocimientos en los que destacaba. Su mano se cerró en torno a la estatuilla con tal fuerza que estuvo a punto de romperla.


  «Contrólate», se dijo. Era malo demostrar tensión ante los subalternos, cosa que él nunca habría hecho en circunstancias normales. Era un signo de la presión que soportaba en ese momento. Sus superiores, los que habían medrado más que él dentro de la orden secreta, lo consideraban responsable de que Gotrek Gurnisson y Félix Jaeger continuaran con vida, y no ayudaba en absoluto que ambos hubiesen contribuido a frustrar el envenenamiento de los almacenes de grano. Se estaba ejerciendo una verdadera presión para que hiciese algo al respecto. Halek sacudió la cabeza, y por milésima vez deseó no haber aceptado jamás aquella primera invitación para estudiar el conocimiento alquímico secreto.


  De todas formas, ya no importaba demasiado, puesto que la ciudad caería en poco tiempo. Inspiró profundamente para calmarse y luchó para retomar el control de sus arremolinados pensamientos. A pesar de saber que estaría en el bando vencedor, el hecho de tener que esperar hasta la victoria le provocaba una enorme tensión. Deseaba que la espera ya hubiese acabado, que la ciudad ya hubiese caído. «Es sólo cuestión de tiempo», se dijo.


  Obligó a su mente cargada de resentimientos a ocuparse del asunto más inmediato, el relacionado con la muchacha del burdel. No contaba para nada, ya que no podía perjudicarlo. Tal vez lo mejor sería dejar que el tema se enfriara. Era el mejor curso de acción, y desde luego era lo que normalmente habría preferido; pero entonces, con los efectos de la mutación oculta obrando sobre él, sumados al estrés de la espera y a la constante sensación de que estaba traicionando a alguien con cada cosa que hacía, tenía necesidad de emprender alguna acción.


  Después de todo, ¿por qué correr riesgos? Con rapidez y decisión, le dio instrucciones a su agente. Quizá era preferible que la muchacha desapareciera de manera discreta. Le entristecía su muerte, pero intentó convencerse de que era un acto de misericordia, ya que, de todas formas, probablemente moriría al cabo de pocos días.


  * * *


  En la taberna Jabalí Blanco reinaba el silencio. Todos estaban de malhumor y tensos, ya que los acontecimientos de los días pasados los habían alterado. Los fantasmas, la brujería oscura y los rumores de traidores que envenenaban los graneros no habían contribuido en nada a mejorar la moral ya minada por la plaga y el tamaño del ejército que les había puesto cerco. Félix miró a su alrededor, mientras se preguntaba dónde estaría Ulrika. En los últimos días, la muchacha se había mostrado extrañamente distante, y él comenzaba a pensar que incluso las antiguas peleas eran mejores que ese creciente alejamiento; al menos, lo pensaba una parte de él, porque la otra experimentaba una creciente sensación de alivio, incluso de libertad.


  Se preguntó dónde estarían Ulli, Bjorni y Snorri. Era muy probable que se encontraran, otra vez en La Rosa Roja. Bjorni estaba demostrando ser una indudable mala influencia para el joven Ulli, al que arrastraba consigo a la casa de placer cada noche, aunque no podía decirse que le pusiera una daga en la garganta al otro Matador para que lo acompañase. Félix miró hacia el interior de su vaso de vino, hizo girar el rojo líquido y bebió un sorbo. «Estoy demasiado tenso esta noche», se dijo, y luego sonrió con acritud.


  En las circunstancias en que se hallaba, no resultaba sorprendente. Había asesinos que lo buscaban, se encontraba en una ciudad encantada y acosada por la plaga a la que ponía cerco un ejército demoníaco, y él y sus compañeros habían ofendido a muchos de los ciudadanos de Praag, incluidos unos peligrosos cazadores de brujas. No era más que algo natural que estuviese tenso en esa situación. Intentó recordar que ya había estado antes en serios aprietos, pero no logró sentirse mejor. Miró a Gotrek, que tenía una mirada feroz clavada en su cerveza. El Matador levantó la vista y recorrió el entorno como si desafiase a cualquiera de los clientes de la taberna a mirarlo mal, pero nadie, ni siquiera el grupo de templarios del Lobo Blanco, fue lo bastante estúpido como para hacer algo así.


  —No hay necesidad de buscar pelea —dijo Félix—. Mañana ya habrá bastante de eso.


  —Sí, muy probablemente —replicó Gotrek.


  —Y no cabe duda de que tendrás una oportunidad para hallar tu muerte.


  —Eso es, humano.


  —No pareces muy complacido.


  —Me mortifica.


  Félix se quedó atónito. ¿Acaso el Matatrolls estaba pensándose mejor eso de buscar una muerte heroica?


  —¿Qué te mortifica?


  —Que las fuerzas del Caos puedan conquistar esta ciudad, que puedan ganar.


  —¿Y a ti qué más te da? Lo que tú buscas es la muerte.


  —Sí, pero una muerte significativa, no caer de manera anónima entre una gran muchedumbre.


  —De alguna forma, dudo que ése vaya a ser tu destino.


  —Ya veremos.


  —Tal vez tengas la posibilidad de desafiar a uno de los jefes de la horda. Ése sería un final grandioso.


  Gotrek alzó la mirada como si quisiera averiguar si Félix estaba burlándose de él.


  En ese momento, se abrió la puerta de la taberna; por ella entraron Snorri y Ulli a toda prisa, y se dirigieron directamente hacia ellos.


  —¡Será mejor que nos acompañéis a La Rosa Roja! —bramó Ulli.


  —Snorri cree que hay algo que tal vez queráis ver.


  * * *


  «Asombroso», pensó Vidente Gris Thanquol al mismo tiempo que alzaba los ojos hacia el cielo. ¡Tanto poder! ¡Tanta magia! Las nubes eran rojas, pero el matiz no era el que había visto durante la puesta del sol, sino de un tono sangre en el que se arremolinaban vórtices de pura energía mística; en torno a éstos, destellaban rayos que jamás descargaban sobre la tierra. Pese a que el sol ya estaba agradablemente oculto, la nieve tenía un resplandor sanguinolento. El cansancio de Thanquol se evaporó al contemplar el campo de batalla.


  «Otra gran victoria —se dijo—. Un ejército casi cuatro veces inferior al nuestro, aniquilado con apenas unas pocas bajas skavens». Era otra prueba más de su genio militar. Se daba cuenta de que incluso Izak Grottle estaba impresionado, aunque mascullaba amargamente que los enemigos ya estaban exhaustos a causa de una lucha anterior.


  Como si eso cambiara algo las cosas. Thanquol aceptó de inmediato que los enemigos ya habían entrado en combate, y el hecho de que hubiese escogido un momento así para atacarlos era otra prueba de su destreza táctica. Grottle podía afirmar que no era más que una cuestión de suerte, pero Thanquol sabía que todos los grandes comandantes militares eran artífices de su propia suerte. ¿Y qué si los adoradores del Caos habían sido acosados por unos pocos soldados kislevitas a caballo?


  Eso no disminuía en absoluto la magnitud de la victoria de Thanquol.


  Más dulce aún era la sensación de que su poder iba en aumento a medida que crecía aquella tormenta roja procedente del norte. El uso de la magia se le había dado con más facilidad que nunca antes, y apenas había necesitado ingerir piedra de disformidad en polvo para hacer incluso los hechizos más poderosos. Al parecer, la Gran Rata Cornuda volvía a otorgarle su favor. «Y ya era hora», pensó una parte muy soterrada de su mente. Si en ese momento le ponían delante a Félix Jaeger y a Gotrek Gurnisson, estaba seguro de que podría eliminarlos con facilidad. ¡Qué dulce sería eso!


  Luchó contra una sensación muy parecida a la ebriedad. Se sentía mareado con tanto poder en el aire. Los vientos de la magia soplaban con más fuerza que nunca. Morrslieb brillaba tanto que su luz verde era visible a través de las rojas nubes. La magia fluía a través de su pelaje y le entraba en las venas. «Realmente, éste es un buen momento para estar vivo», pensó Thanquol.


  Dio las órdenes para que su ejército se apresurara a avanzar hacia el sur; estaba seguro de que sería capaz de enfrentarse con cualquier amenaza que pudiesen hallar. Detrás de él, Izak Grottle gemía y resollaba mientras daba las instrucciones para que las órdenes del vidente gris fuesen obedecidas. Justo en ese momento, Thanquol se quedó pasmado al percibir una descomunal concentración de poder al sur del lugar en que estaba. De repente, sintió deseos de enterrarse en las profundidades del suelo y no salir hasta estar seguro de que, lo que fuese, había pasado ya. Puesto que no podía hacer eso, decidió que sería mejor iniciar una retirada táctica ante aquel fenómeno. Comenzó a dar las órdenes, pero Grottle las revocó.


  —Me han dicho que me asegure de que llegas a Plagaskaven, y eso es lo que tengo intención de hacer.


  Thanquol estuvo a punto de desintegrarlo en aquel momento y lugar, pero se contuvo para no dar rienda suelta a su justa cólera. Era mejor conservar sus poderes por si los necesitaba para efectuar una huida rápida.


  * * *


  Max Schreiber miró hacia el exterior desde la torre. Pronto tendría lugar el ataque. Eso era obvio. A medida que el sol se ponía entre las horripilantes nubes rojas, una extraña niebla se espesaba sobre el campo de batalla. Era casi del mismo color que las nubes y estaba cargada de la misma energía maligna que éstas. Max podía ver las líneas de poder que giraban dentro de la bruma, y supo que se preparaba un hechizo de pasmosa potencia. Incluso a pesar de la nueva confianza que sentía en sus poderes, Max sabía que no le gustaría encontrarse con quienquiera que estuviese haciendo ese hechizo. La cantidad de poder que estaba reuniéndose requeriría una fuerza casi divina para controlarlo, incluso con el apoyo de un centenar de acólitos. Max deseaba que hubiese algo que él pudiera hacer para desbaratarlo, pero no se le ocurría nada. Aunque tuviese tras de sí a todos los magos de su facultad, dudaba que pudiese hacer algo.


  Se volvió a mirar a Ulrika. La relación entre ellos se había estrechado en los últimos días. Ella le estaba agradecida por haberle salvado la vida, pero él percibía algo más. Apartó el pensamiento, pues sabía que lo más probable era que fuesen sus propias esperanzas las que causaran esa sensación, más que cualquier otra cosa. Sonrió con amargura al pensar que, para los hombres, era más fácil comprender los misterios de la magia más potente que ver el interior del corazón humano.


  —¿Por qué sonríes? —preguntó Ulrika con tono agradable.


  —Lo más probable es que no quieras saberlo —replicó Max.


  Se sentía incómodo. Había pasado la mayor parte de su vida dedicado al estudio y a aconsejar a la gente sobre la forma de protegerse contra la magia maligna. No era algo que lo hubiese preparado para tratar con una mujer como Ulrika.


  —No te lo habría preguntado si no deseara saberlo.


  Max se rascó la barba cada vez más larga para ocultar su azoramiento. A veces, ella se mostraba desconcertantemente positivista.


  —Estoy…, estoy feliz por encontrarme aquí contigo —se aventuró a decir—; incluso en unas circunstancias como éstas.


  Entonces fue ella quien guardó silencio. Apartó la vista para dirigirla hacia los destellantes tejados de Praag, en dirección contraria a la horda del Caos. A la luz del sol poniente y vista desde lo alto de la muralla, era algo mágico: una amplia extensión de tejados de tejas rojas y paredes encaladas, de la que se alzaban campanarios, cúpulas en forma de cebolla y doradas agujas de templos. Incluso la nieve escarchada contribuía a esa belleza. Max avanzó hasta ella y le posó una mano sobre un hombro cubierto de pieles. Ella no se apartó, pero tampoco lo miró.


  —¿Eres feliz? —preguntó él.


  —No lo sé —replicó Ulrika—. Estoy confusa.


  —¿Respecto a qué?


  —Respecto a muchas cosas.


  —¿Respecto a Félix y ti?


  —Sí, entre otras cosas.


  —¿Hay algo que yo pueda hacer para ayudarte?


  Ella se libró de su mano y avanzó otra vez hacia el borde de las almenas, donde se inclinó descargando su peso sobre el parapeto; miró hacia donde estaba el enemigo. Las enormes máquinas de guerra, altas como torres y talladas como estatuas, rielaban en la creciente oscuridad. En sus flancos, unas inquietantes runas rojas estaban despertando a la vida, y su fuego interior se reflejaba en la nieve que tenían debajo. Tal era su poder que atraían los ojos de manera natural. Parecían estatuas de dioses malignos, y las pequeñas figuras que se movían en torno a sus bases parecían más insectos que hombres.


  —Félix me contó que en los Desiertos había enormes estatuas de los Señores del Caos —comentó la muchacha—. Deben parecerse a esas máquinas, ¿no crees?


  —Es posible —replicó él, evasivo; se sentía herido por el hecho de que ella hubiese esquivado la pregunta que acababa de formularle—. Pero creo que lo que él vio eran realmente estatuas, mientras que eso son máquinas de metal y brujería.


  —¿Brujería?


  —Están encerrando demonios en el interior para proporcionarles energía. Temo que pronto despertarán a la vida.


  —¿Y entonces?


  —Y entonces pasarán por encima de estas murallas y aplastarán todo lo que encuentren a su paso.


  —¿No hay nada que podamos hacer?


  —Podemos orar.


  * * *


  —¿Lo reconoces? —preguntó Bjorni al mismo tiempo que señalaba al hombre inconsciente.


  Para su sorpresa, Félix lo reconoció. Sabía que lo había visto antes en alguna parte, aunque no lograba recordar dónde. El gran cardenal que había en su cara podría tener algo que ver con esa dificultad.


  —Me resulta familiar —respondió Félix a la vez que se inclinaba.


  Cogió el mentón del hombre y le movió la cabeza de un lado a otro con el fin de tener una mejor visión del rostro. Su ropa era la de un noble, de buena tela y corte costoso. En los almacenes de su padre, Félix había visto trajes en cantidad suficiente como para saberlo. Parecía muy fuera de lugar tendido en el suelo de una decadente habitación de La Rosa Roja.


  —¿Qué clase de compañías has estado frecuentando, joven Félix? —preguntó Bjorni con una sonrisa impúdica.


  Bjorni rodeó con su brazo musculoso el talle de la temblorosa muchacha, Sasha, y después le enjugó las lágrimas del rostro con una ternura sorprendente. Félix miró al Matador medio desnudo, luego los látigos y cadenas que colgaban de las paredes, y se preguntó si podría ser cierto lo que sospechaba acerca de él y de Sasha.


  —Compañías peligrosas —respondió Gotrek al mismo tiempo que se inclinaba y recogía la daga que había caído cerca de la mano del hombre. La olió y tendió el arma hacia donde se encontraba Félix, que pudo ver la pasta verdosa que untaba el afilado acero.


  —Estoy dispuesto a apostar que se trata del mismo veneno que había en las armas de Sergei y Olaf —dijo.


  —Creo que es una apuesta que ganarías —asintió Gotrek.


  —¿Qué ha sucedido aquí? —preguntó el poeta. Miró a Bjorni y a Sasha, los cuales se encontraban bastante poco vestidos. El corpiño de la muchacha había sido abotonado con prisas. Llevaba el más diminuto camisón, y Bjorni sólo tenía puestos los calzones. Las botas y las armas yacían cerca de la cama.


  —Bueno, pensé que tal vez no habías hecho el interrogatorio de la manera correcta, joven Félix, así que decidí que podía… interrogar a Sasha a mi manera.


  —Por eso están allí las correas y las cadenas —comentó Félix mientras hacía un gesto hacia la pila de objetos que había cerca de la cama.


  Bjorni alzó los ojos hacia el techo y luego asintió.


  —Algo así. En fin, el caso es que cuando estábamos poniéndonos a ello, se oyó un alboroto al otro lado de la puerta y unos hombres irrumpieron aquí. Estaban armados, y resultaba obvio que traían malas intenciones.


  —¿Y tú los detuviste?


  —Les arrojé una sábana encima a un par de ellos, y le di un cabezazo a otro —explicó Bjorni con cierta satisfacción—. Es evidente que no esperaban encontrar mucha resistencia, y creo que sintieron pánico al oír que acudían Snorri y Ulli, así que echaron a correr. A éste lo dejé sin sentido con el velador.


  —Lo extraño es que ninguno de los guardias de la casa haya venido a investigar el alboroto, que se oía desde el fondo del corredor —intervino Ulli, que tenía el rostro encendido y parecía azorado por algo.


  —Resulta evidente que los sobornaron —dijo Gotrek.


  —Yo pienso lo mismo —asintió Félix—. ¿Conocías a alguno de esos hombres? —le preguntó a la muchacha.


  —No eran clientes de la casa —replicó ella—, si te refieres a eso.


  Félix se encogió de hombros y volvió a mirar al tipo que yacía en el piso; pensando que ya era hora de que lo despertaran. La pregunta era si debían entregarlo a las autoridades o confiarlo a los tiernos cuidados de los Matadores. Dadas las circunstancias, pensaba que no había mucha elección. Prefería que fuesen ellos mismos quienes lo interrogaran, ya que no estaba muy seguro de lo que sucedería si entregaban a aquel asesino fracasado a los guardias.


  En el momento en que ese pensamiento pasaba por su mente, Félix recordó dónde había visto antes a aquel hombre. Fue en el primer día del asedio, ante la Puerta de las Gárgolas; era uno de los jóvenes que cabalgaban con el hermano del duque, Villem. «Maravilloso», pensó, mientras se preguntaba hasta dónde llegaría con exactitud la corrupción. Justo en ese instante, el hombre gimió y comenzó a moverse.


  Miró hacia arriba y se puso pálido al ver los rostros de feroz sonrisa de los Matadores que lo rodeaban.


  —Dime una cosa —comenzó Félix—. ¿Sabe Villem que estás aquí?


  La respuesta del hombre lo sorprendió.


  —Me matará si lo descubre.


  —Somos nosotros quienes deberíamos preocuparte —le contestó Gotrek al mismo tiempo que alzaba el hacha con gesto amenazador.


  * * *


  Halek se paseaba de un lado a otro sobre las gruesas alfombras de Arabia de sus dependencias. Podía oír los sonidos del palacio a su alrededor. Avanzó hasta la ventana, apartó a un lado las cortinas de grueso brocado y miró al exterior a través de los cristales emplomados. El alféizar estaba cubierto de nieve. Allá abajo, podía ver con total claridad el otro lado de la plaza de los Héroes, donde se alzaba el templo de Ulric. Pensar en lo que les sucedía a los herejes en aquel lugar, si los capturaban, lo ponía aún más nervioso. Ser entregado a los tiernos cuidados del templo de Ulric no era una perspectiva que pudiese alegrar a nadie.


  Maldijo amargamente a Jan Pavelovich. «Si alguna vez consigues regresar a mis manos, te haré pagar por esto, estúpido chapucero». Se apartó de la ventana y se dirigió a la librería, de donde cogió el ejemplar de La Hazaña de Magnus, en cuya absorta lectura se había sumido cuando era niño. Se dijo que debía conservar la calma. No había sido necesariamente culpa de Jan Pavelovich. ¿Quién podía saber que uno de aquellos malditos Matadores iba a estar presente durante el ataque, y que iba a ser capaz de rechazar a cuatro hombres armados valiéndose sólo de armas improvisadas?


  No. Esas cosas sucedían. A veces los hados eran nefastos, o tal vez los Dioses Ancestrales de Kislev conspiraban para deshacer su trabajo. No tenía sentido culpar a Jan Pavelovich. El joven lo había servido lealmente durante muchas estaciones desde que Halek lo había introducido en el culto de El que Transmuta las Cosas. Estaba entregado a la Gran Causa, y no había sido culpa suya que los otros lo dejaran atrás cuando huyeron. Más probablemente era culpa de los otros idiotas, los que lo abandonaron en manos del Matador.


  Las palabras impresas en la página eran borrosas. Esto no lo conduciría a ninguna parte; carecía de importancia quién tenía la culpa, pues el daño ya estaba hecho. La única pregunta era qué les habría contado Jan Pavelovich. Halek maldijo el día en que había sido lo bastante tonto como para dejar que el joven conociera su auténtica identidad. Tal vez no importaría demasiado, porque sería sólo la palabra de Jan y sus acusadores contra la del propio Halek, que era un hombre de gran influencia dentro de la corte. Muy probablemente podría plantar cara a cualquier acusación.


  A menos que intervinieran los templarios, o que alguien exigiera que se le examinara en busca del estigma del Caos. O quizá uno de aquellos magos, como Max Schreiber, por ejemplo, podría incriminarlo con algún hechizo. Eso no sería buena cosa. ¿Qué podía hacer? ¡El Gran Plan estaba tan cerca de completarse! Pronto caería la ciudad, así que, con que sólo lograse continuar vivo hasta entonces, sin duda recibiría su recompensa. Podía huir del palacio y encontrar un escondrijo entre sus hermanos hasta que llegara el gran día.


  ¿O no podía? No había logrado hacerse cargo de las muertes de Gotrek Gurnisson y Félix Jaeger, y tal vez el maestro secreto del culto lo castigaría por eso. A fin de cuentas, tenían sus razones para querer que esos dos murieran, y él no lo había logrado. Y confiarse a los tiernos cuidados de tipos como Víctor y Damien tampoco era una perspectiva que le gustase. Podría resultarles demasiado tentador acabar con un rival potencial en semejantes circunstancias.


  Además, estaba su propio plan para contribuir a la victoria definitiva. En el momento culminante del ataque que se avecinaba, tenía la plena intención de abrir una de las puertas posteriores de la ciudad para que entrara la horda del Caos. Poseía la autoridad que le permitiría hacerlo, y lo haría. Era un acto que le ganaría gran favor a los ojos de Tzeentch. ¿Realmente quería renunciar a eso? ¿Tenía alguna alternativa?


  Las cosas no parecían ser tan de color de rosa como cuando se había levantado de la cama esa misma mañana. «No te dejes ganar por el pánico —se dijo—. Piensa; encontrarás una solución».


  De repente, se le ocurrió una forma de redimirse. Era una solución tan simple, y sin embargo tan perfecta, que le sorprendió no haberse atrevido antes a ponerla en práctica. Sacudió la cabeza. Sabía por qué no lo había hecho.


  Era la acción que emprendería un hombre desesperado, y hasta entonces su desesperación no había llegado a esos límites. Y nunca había querido de verdad matar a su propio hermano.


  * * *


  Félix bajó los ojos para posarlos en la forma magullada y maltrecha del hereje. Al final, bajo los cuidados nada delicados de Bjorni, lo había contado todo. Entonces yacía allí, pálido como una sábana, y los contemplaba con ojos llenos de terror y dolor.


  Félix miró a los Matadores. No tenía ni idea de si se sentían tan espantados como él por lo que habían descubierto, pero sus rostros no mostraban señal alguna de que así fuera. Gotrek estaba ceñudo, Bjorni parecía satisfecho, y Snorri, perplejo. Ulli era el único que daba la impresión de sentirse tan mal como Félix. Las sospechas del poeta se habían confirmado, siempre y cuando no fuese todo una astuta mentira del adorador del Caos. Había un traidor en el palacio, y su posición era incluso superior a la que le habrían atribuido los peores miedos de Félix. ¿Quién podría haber pensado que el propio hermano del duque se rebajaría a una cosa semejante? ¿Y por qué?


  Posó los ojos sobre el gimoteante joven, cuyo nombre era Jan Pavelovich. Dudaba que el muchacho se encontrara en condiciones de inventar una mentira tan osada; simplemente, no parecía capaz de ello. Pero, por otro lado, ¿quién sabía de qué eran capaces los adoradores de Tzeentch? Tal vez estaba en condiciones de resistir una paliza a manos de un Matador demente, aunque no lo pareciese. Félix se estremeció. El culto de El que Transmuta las Cosas había logrado infiltrarse incluso en las más altas esferas de la sociedad kislevita. Estaban preparados para recoger los despojos de la victoria de la gran horda, o al menos eso afirmaba Jan Pavelovich. Y querían matarlos a él y a Gotrek.


  «¿Por qué?», se preguntó Félix. ¿Qué habían hecho para agraviar al culto secreto? Bueno, aparte de desbaratar sus planes en el granero y matar a unos cuantos de sus asesinos. Félix se preguntó por qué habría consentido en acompañar al Matatrolls en su búsqueda de la muerte.


  Sabía que ese pensamiento era indigno, que debería sentirse orgulloso de que los enemigos de la humanidad creyeran que merecía ser calificado como oponente peligroso, junto con el Matatrolls. Pero no se sentía así. Se preguntó qué sucedería cuando la horda irrumpiera en la ciudad. Nada agradable, de eso estaba seguro. Apartó a un lado ese pensamiento y volvió a meditar sobre qué debían hacer.


  ¿Ir al palacio y enfrentarse con Villem? Dudaba que conservasen la vida durante mucho tiempo si lo hacían, ya que, a fin de cuentas, era la palabra de aquel hereje confeso contra la del heredero del ducado. ¿Quién iba a creerles sin pruebas adicionales? Tal vez podrían intentar alguna otra cosa…: entrar en el palacio y matar a Villem. Pero tampoco lograba decidirse del todo a hacer eso. ¿Y si estaban equivocados? Tal vez los Matadores eran capaces de ejecutar a un hombre que podría ser inocente, pero él no. Así pues, ¿qué alternativas les quedaban?


  Félix se sentía muy fuera de su elemento y necesitaba el consejo de alguien que tuviese más conocimientos de magia. Tal vez Max sería capaz de hacer un hechizo que obligara al joven a decir la verdad, o tal vez no. E incluso si era capaz de hacerlo, ¿podrían estar seguros? Era obvio que los adoradores del Caos tenían medios mágicos para evitar ser detectados y rechazar esos hechizos. El propio Max lo había dicho. Félix se puso de pie y se desperezó. Después miró al Matatrolls.


  —¿Qué piensas tú? —le preguntó.


  —Pienso que deberíamos matar a esta escoria traidora.


  Los otros Matadores asintieron para manifestar su acuerdo, y un charco de líquido manchó la alfombra en torno a las piernas de Jan Pavelovich.


  —Lo necesitamos vivo para que le cuente su historia al duque.


  —¿Y por qué el duque iba a creerlo?


  Félix se encogió de hombros. A despecho de su apariencia, Gotrek estaba lejos de ser estúpido y lo que pensaba sobre aquel asunto obviamente concordaba con lo que opinaba él mismo.


  —Podríamos hacer que Max lo embrujara.


  El Matador se encogió de hombros a su vez.


  —Podría funcionar. No sé nada de brujería, excepto que normalmente no me gusta.


  —Snorri está de acuerdo —intervino Snorri.


  Entonces, un pensamiento conmocionó a Félix. A esas alturas, los frustrados asesinos tenían que haberle llevado la noticia del fracaso a su señor, y sin duda éste les estaría preparando una desagradable sorpresa. Sabía que era mejor que actuaran con rapidez, pero no se le ocurría ningún plan brillante.


  —Snorri, Bjorni —dijo, a falta de algo mejor—, quedaos aquí y aseguraos de que nuestro amigo no vaya a ninguna parte. Ulli, ve a buscar a Max y cuéntale lo que sucede, a ver si puede hacer algo. Gotrek y yo iremos al palacio.


  Se encaminó hacia la puerta y, en el momento de abrirla, se volvió.


  —Y no lo matéis —pidió—. Lo necesitamos vivo.


  Casi podría haber jurado que por el rostro de Bjorni pasaba una expresión de decepción.


  * * *


  Max Schreiber avanzaba por las calles hacia la taberna del Jabalí Blanco con Ulrika a su lado. El aire era cortante y frío, y el aliento salía en forma de jirones de humo por sus fosas nasales, como por las de un dragón. A través de las botas sentía el helor en los pies, pero no le preocupaba. Aunque sabía que la gente los miraba fijamente, no le importaba. Se alegraba de que estuviesen juntos ese día, que bien podía ser el último de sus vidas. Ulrika se detuvo a mirar un tenderete callejero donde un hombre afilaba armas. Saltaron chispas de la piedra cuando presionó una daga contra ella; el agudo chirrido del metal contra la piedra llenó el aire, lo que de pronto le recordó a Max los gritos de los fantasmas al salir de las piedras de Praag, y reprimió un estremecimiento. En su vida colmada de tratos con lo que la mayoría de las personas llamaban sobrenatural, había visto pocas cosas que rivalizaran en extrañeza y terror con ese espectáculo, A excepción del ejército que aguardaba sobre la nieve en el exterior de Praag. No dudaba que, al llegar el alba, verían poderes en libertad que serían más grandiosos que los que había presenciado ningún ser con vida. El lento aumento de las energías era para sus sentidos de mago tan detectable como lo sería para un hombre normal la tensión que precede a la tormenta. A pesar de ello, le resultaba difícil sentirse demasiado desdichado. Había pasado la mayor parte del día con Ulrika, y la magia natural de su presencia lo hacía feliz. Era algo por lo que debía estar agradecido; incluso a la sombra de la muerte y el terror podían hallarse placeres sencillos.


  Una escuadra de soldados, ciudadanos alistados en la milicia a juzgar por su aspecto, pasaron apresuradamente con los semblantes pálidos y tensos. En su mayor parte, eran muchachos y hombres mayores asustados. Los profesionales ya se encontraban sobre la muralla para enfrentarse al enemigo. Algunos le lanzaron a Max miradas de envidia, aunque Max no estaba seguro de si estaban motivadas porque Ulrika se encontraba a su lado, por el hecho de que era un hechicero, o sencillamente porque no tenía que ir aún hacia la batalla. Tal vez era un poco por las tres cosas.


  Al volver la cabeza, Max vio una figura conocida que avanzaba hacia él entre la muchedumbre. Era el joven Matador de fresco rostro, Ulli, el cual también lo reconoció a él porque se abrió paso entre la gente para acercársele. Algo de la expresión del enano le dijo que su idilio se había acabado, y en ese momento la fuerte mano del Matador le aferró una muñeca.


  —Félix dice que tienes que venir de inmediato. ¡Hemos atrapado a un traidor! —bramó Ulli, y su sonora voz hizo que una docena de personas se volviesen a mirarlos.


  Max le echó a Ulli una feroz mirada. No se podía ir gritando ese tipo de cosas por una calle llena de gente asustada, ya que con total facilidad podían provocar un alboroto o un linchamiento. Max se volvió para ver si Ulrika se había dado cuenta de lo que sucedía, y le indicó que debía seguirlos. Imploró para que nadie de la multitud decidiera investigar la autenticidad de las palabras del Matador. «Félix podría haber escogido un mensajero más diplomático», pensó Max, y luego se dio cuenta de que probablemente sólo podía escoger entre los Matadores, y ninguno de ellos había sido una buena elección.


  —Condúcenos —dijo Max—. Cuéntame lo que sucede e intenta no gritar.


  * * *


  —¿Tienes algún plan, humano, o simplemente estás actuando sobre la marcha? —preguntó Gotrek Gurnisson mientras atravesaban a la carrera la plaza de los Héroes en dirección a la ciudadela.


  —Lo segundo —respondió Félix.


  El poeta respiraba con facilidad. Lo que para el Matatrolls era una carrera veloz, para él no constituía más que un trote.


  —Bien. Detestaría pensar que estás a punto de hacer algo sensato.


  —Probablemente sería buena idea que no atacaras a Villem en cuanto lo veamos. A fin de cuentas, podría ser inocente.


  —Una vez oí decir que es mejor que sean castigados diez inocentes, antes que salga en libertad un culpable.


  —Lo dijo un enano, supongo.


  —Lo dijo el jefe de los cazadores de brujas del templo de Ulric.


  Félix miró hacia el templo del Dios Lobo, situado al otro lado de la plaza. Él había sido educado en la fe sigmarita del Imperio, y nunca le había gustado mucho aquella severa deidad salvaje, ni sus igualmente salvajes adoradores; pero en ese preciso momento no le habría importado tener a una compañía de templarios del Lobo Blanco a su lado.


  —De todas formas, tal vez sea mejor que mantengas el hacha limpia hasta que hayamos establecido su culpabilidad o inocencia.


  —¿Cómo vas a hacerlo?


  —¡Ojalá lo supiera!


  * * *


  Villem avanzaba por el palacio ducal en dirección a la sala principal del consejo. Incluso a esa avanzada hora, aún había gente que iba y venía. En una ciudad bajo asedio, siempre había alguien que quería ver a los gobernantes. Villem respondió a los saludos de los guardias y entró. Tocó la empuñadura del arma envenenada sólo para asegurarse de que aún la llevaba y se preguntó si tendría oportunidad de utilizarla.


  Enrik aún se encontraba sentado en el trono y escuchaba cómo sus consejeros debatían lo que debía hacerse. Se masajeaba las sienes con gesto cansado, y en su delgado rostro se veían signos de la tremenda tensión que debía estar soportando. «Bien», pensó Villem, al menos él no era el único que sentía tensión. Se preguntó por qué su hermano se molestaba siquiera en aguantar a aquellos estúpidos. Siempre estaban clamando para hacer que se oyeran sus insignificantes puntos de vista, como si realmente importase qué tropa defendía qué torre, o cómo se distribuirían los suministros entre las líneas del frente. Al día siguiente estarían todos muertos, de eso estaba bastante seguro.


  Se preguntó si sus secuaces se hallarían en posición. Esperaba que sí. Tal vez con eso podrían compensarlo por el chapucero ataque contra la muchacha. El de entonces era un intento de asesinato que debía tener éxito. Lo único que debía hacer era atraer a su hermano a la posición correcta, cosa que no debería resultarle demasiado difícil.


  —Caballeros, caballeros —dijo con su voz más conciliadora—, ¿no os dais cuenta de que el gobernante está agotado y necesita descansar un poco?


  Enrik alzó la cabeza y le dedicó una sonrisa glacial, y Villem se obligó a reprimir la náusea que le contraía las entrañas y a devolver la sonrisa.


  —No hay tiempo para eso, hermano —lo contradijo el duque—. Tenemos que hacernos cargo de la disposición de las tropas, y decidir cómo nos enfrentaremos mañana con los adoradores del Caos.


  —Estoy seguro de que eso puede esperar diez minutos, hermano. A fin de cuentas, no sabemos con seguridad que vayan a atacar mañana.


  El archiprelado de Ulric le lanzó una mirada desdeñosa.


  —Si te hubieses molestado en acudir antes a la reunión, sabrías que todos los augurios indican un ataque inminente.


  —Los augurios se han equivocado antes —respondió Villem con tranquilidad—. Recuerdo cuando el lector de Sigmar estaba seguro de que una lluvia de estrellas fugaces presagiaba el fin del mundo.


  Ni siquiera el recuerdo de la frustración de su más grande rival, ablandó la expresión del rostro del archiprelado.


  —El hermano Amos también habló hoy de traición entre los de más alta posición —dijo con tono ominoso.


  Villem maldijo para sus adentros. Aquel viejo loco ya había profetizado cosas así en el pasado, y por lo general tenía razón. Alguien debería haberle clavado un cuchillo hacía mucho tiempo. Bueno, después de esa noche ya no tendría importancia. Habría todo el tiempo del mundo para arreglarles las cuentas a aquellos ascetas visionarios…, suponiendo que sobrevivieran al baño de sangre que se avecinaba.


  —Ya se han hecho antes acusaciones de ese tipo, y normalmente provienen de los que intentaban propagar la disensión entre las filas de los hombres leales —respondió con calma.


  —¿Estás sugiriendo que nuestro decano podría ser un hereje?


  Villem ensanchó un poco su sonrisa, como si intentase dar a entender que estaba bromeando.


  —Bueno, te advirtió de que tuvieras cuidado con la traición en las altas esferas, ¿no?


  Unos pocos cortesanos, sobre todo los de su propia facción, rieron con disimulo al oír eso, pero el archiprelado mantuvo una actitud glacial. «No es buena señal», pensó Villem. No quería perder toda la noche en un duelo verbal con aquel viejo fanático. Necesitaba que su hermano muriera. Era lamentable, pero necesario, y había que hacerlo pronto.


  —Vamos, caballeros, ¿no vais a permitirme que mantenga una tranquila charla con mi hermano mientras come? Hay cosas que tenemos que hablar en privado.


  Vio que por el rostro de Enrik pasaba una expresión de curiosidad. Era obvio que su hermano estaba preguntándose qué podrían tener que comentar en privado y a esa hora de la noche.


  —A su gracia le vendría bien un poco de comida —asintió el chambelán—. No ha probado bocado desde esta mañana.


  Para sus adentros, Villem bendijo al anciano. En más de una ocasión podría haber estrangulado alegremente a aquel viejo relamido que siempre estaba mascullando para sí, pero acababa de compensarlo por todas las largas horas aburridas de su infancia dedicadas a clases de protocolo.


  —Supongo que podemos hacer un descanso de diez minutos —consintió el duque—. ¿De qué quieres hablar conmigo, exactamente, Villem?


  —De un asunto privado de cierta urgencia —replicó el joven al mismo tiempo que miraba en torno con aire misterioso.


  Enrik se limitó a encogerse de hombros como diciendo «según te plazca». Los miembros del consejo ya habían comenzado a salir de la cámara.


  —Vamos, hablemos en el comedor, y podrás estirar las piernas.


  —Pues no es mala idea. Un poco de ejercicio me vendrá bien. Me desentumecerá los músculos para mañana.


  Villem rodeó a su hermano por los hombros y comenzó a guiarlo hacia la puerta que conducía al comedor.


  —Te preocupas demasiado por el día de mañana, hermano.


  * * *


  Félix recorrió la antecámara con la mirada, y reconoció a Boris, el capitán de la guardia ducal. Hasta el momento todo iba bien, pues él y el Matatrolls habían logrado llegar hasta allí sin que nadie intentara detenerlos. Entonces, lo único que tenía que hacer era encontrar al duque. Hizo un gesto para llamar la atención del capitán de la guardia y, al verlo, Boris avanzó hacia él.


  —¿Qué sucede, herr Jaeger?


  —¿Dónde está el duque?


  —Se ha retirado al comedor para tomar un bocado. El consejo volverá a reunirse dentro de unos minutos. ¿Por qué deseas verlo?


  Félix buscó desesperadamente una razón que le permitiera ver al duque en privado, y de pronto tuvo una inspiración.


  —Le traigo un mensaje urgente de herr Schreiber, concerniente a las fuerzas demoníacas que asedian la ciudad.


  Se dio cuenta de que había captado el interés de muchos de los presentes. Aunque fuese hechicero, resultaba obvio que Max Schreiber era muy respetado entre aquellas gentes. Bueno, habían cruzado el primer obstáculo. Lo único que tenía que hacer entonces era hallar una forma de darle la noticia al duque sin perder su propia cabeza en el proceso.


  —¿Dónde está el duque? —volvió a preguntar por simple curiosidad.


  —Acaba de marcharse al comedor para tomar un bocado y mantener una charla privada con su hermano.


  Félix intercambió una mirada de alarma con el Matatrolls. Aquello podía ser perfectamente inocente…, o podía tratarse de algo mucho más siniestro.


  —¿Por dónde se va al comedor? —inquirió, y al ver la expresión interrogativa del rostro del capitán, añadió—: He oído muchas historias sobre la belleza de los tapices de esa estancia.


  —Está al otro lado de la sala de audiencias principal, cerca de la escalera grande. ¿Adónde va tu valiente compañero con tanta prisa? Deseaba hablar con él sobre lo que hizo en las murallas.


  —Creo que busca un retrete. Antes ha estado bebiendo mucha cerveza.


  * * *


  Villem caminaba junto a su hermano por los corredores del palacio, llenos de sombras. Se alegraba de que fuese de noche, y se alegraba de que hubiese penumbra a despecho de la luz de las antorchas. No quería mirar demasiado de cerca el rostro de Enrik, y no quería que su hermano pudiese ver el suyo. Temía que sus intenciones y su culpabilidad apareciesen con demasiada claridad en su rostro.


  —Y bien, hermano, ¿de qué deseas que hablemos?


  Mentalmente, intentó calcular a qué distancia se encontraban del lugar en que aguardaban Lars y Pavel. «Ya no estamos muy lejos —pensó—, tal vez a unos treinta pasos. Deberían estar en aquellos nichos de allá». Esperaba que recordaran las instrucciones: puñaladas limpias. Comprobó una vez más la daga envenenada, y recordó la parte del plan que no les había contado.


  Sería necesario que ellos muriesen a manos del afligido hermano después de que asesinaran vilmente al duque. Un par de tajos con la daga los dejaría secos, y luego él podría destrozar sus cuerpos a voluntad y hacer que pareciese que había habido una adecuada batalla sangrienta. En el momento en que ese pensamiento pasaba por su mente, se preguntó si lograría convencerse de conducir a Enrik hacia la muerte. ¿De verdad había caído tan bajo?


  —Pareces muy angustiado —añadió Enrik—. ¿Qué te inquieta?


  Su hermano se mostraba preocupado, lo que, de hecho, resultaba un poco conmovedor. «Ahora debes comportarte de manera despiadada —se dijo Villem—. No puedes permitirte ser sentimental. Es él o tú». Era algo bastante fácil de pensar cuando se trataba de desconocidos y rivales al servicio de Tzeentch, pero entonces resultaba más duro. A fin de cuentas, aquél era su hermano, un hombre al que conocía desde hacía más tiempo que a nadie, con el que había crecido y había jugado cuando era niño; un hombre al que había conocido antes de que se dejara atrapar en las redes de los Dioses Oscuros y sus seguidores, cuando la vida era más sencilla y más inocente.


  —¿Recuerdas cuando éramos muchachos y tomábamos clases de esgrima con el viejo Boris?


  —¿Es ése el asunto importante del que querías hablar conmigo? —preguntó Enrik con voz suave.


  No parecía enojado, sino sorprendido y un poco afectuoso. Era el aspecto de él que no conocía la mayoría de la gente, que sólo veía al duque frío y altivo. Era el ser humano, al que, en realidad, sólo conocía él. Se trataba de un hombre a quien Villem había servido lealmente durante muchos años, y no toda esa lealtad había sido en absoluto una representación, ni siquiera después de haber ingresado en el culto de El que Transmuta las Cosas. Cuando matara a los asesinos del duque, en parte sería la auténtica venganza de un hermano afligido.


  La verdad era que echaría de menos a Enrik, y una parte de él se apenaba realmente de que las cosas hubiesen llegado a ese punto. De todas formas, era imposible que su hermano pudiese sobrevivir a los días siguientes. La horda de Arek Corazón de Demonio tomaría sin duda la ciudad, y su hermano moriría junto con todos sus soldados. En cierto sentido, Villem estaba haciéndole un favor al asegurarse de que no viviría para ver el alba bañada en sangre.


  «Basta de hipocresías —se dijo—. Tu hermano debe morir para asegurar que recibas la vida eterna de manos del Gran Mutador. Es así de sencillo». Sin embargo, sabía que no lo era. En el pasado, con demasiada frecuencia, había lamentado su decisión de unirse a los cultos del Caos, y deseó haber sido lo bastante valiente como para rechazarlos sin importarle las consecuencias. Estaba seguro de que, cuando llegara el momento de ser juzgado por Tzeentch, el dios vería eso y lo consideraría en su contra. No poseía ni la implacabilidad ni el ímpetu necesarios para medrar entre las filas del Señor del Cambio. Estaba condenado, con independencia de la dirección que tomara. No podía desandar la senda que había escogido, y el camino hacia adelante también conducía a la perdición. Sacudió la cabeza y suspiró.


  —¿Vas a revelarme alguna vez el secreto que guardas? —preguntó Enrik con tono alegre.


  Estaba bromeando, por supuesto, pero Villem experimentó un repentino y suicida impulso de confesárselo todo, de decirle a su hermano cuáles eran con exactitud los grandes secretos que había estado guardando. No quería implorar perdón, no quería arrepentirse; ni siquiera quería que lo entendiera. Simplemente estaba cansado, doblegado bajo el peso de su conocimiento prohibido. Quería poner fin a aquel secretismo y aislamiento.


  Ya no se sentía superior al rebaño. Ya no se sentía como el miembro de una élite privilegiada, sino casi mortalmente cansado.


  —En los últimos tiempos he estado pensando mucho en eso, en las lecciones de esgrima —comentó, sólo por romper el silencio y decir algo. ¿A qué distancia estaban ya de los nichos? ¿A diez pasos? ¿Quince? Era difícil calcularlo con exactitud—. Estaba pensando en la ocasión en que perdí el control y te golpeé por detrás y te hice un chichón en la cabeza, y tú le dijiste a Boris que había sido un accidente. Nunca te di las gracias por eso.


  —Te ha estado dando vueltas por la cabeza durante todo este tiempo, ¿verdad? —preguntó Enrik, y se echó a reír.


  La risa de Enrik era sana, cordial, la risa de un hombre en la flor de la edad. «No parece justo acabar con esta risa», pensó Villem con tristeza, y entonces se dio cuenta de que nada de lo que él había hecho importaba realmente. Había matado a mucha gente para nada, para avanzar hacia un fin en el que nunca había creído de verdad, y entones estaba condenando a su hermano por esa mismísima razón. Era hora de que acabara aquella locura. Pero ¿cómo podía acabarla en ese momento? Las cosas habían ido demasiado lejos. Ya casi llegaban a los nichos, y estaba seguro de que podía ver las sombras de los asesinos apostados allí. De repente, Pavel saltó hacia ellos.


  Villem no estaba muy seguro de qué lo empujó a meterse en el camino del arma del asesino: arrepentimiento, cariño, lealtad…, o tal vez la creencia de que su vida se había desviado por completo y entonces debía expiar esos pecados. Un profundo impulso de autoconservación lo hizo desenvainar el cuchillo.


  —¡Cuidado, asesinos! —gritó a la vez que empujaba a su hermano hacia atrás para apartarlo del camino, lo cual lo lanzó de cabeza al piso. Una repentina punzada de dolor en un flanco le dijo que el arma de Pavel había penetrado en su cuerpo. Sería sólo cuestión de segundos antes de que el veneno acabara con él, a menos que…


  Se sumió en las profundidades de su alma y encontró una chispa del poder místico que hacía muy poco había despertado en su interior. Destellaba con luz débil, pero se apoderó de él e instintivamente lo envió a neutralizar el veneno. Se dio cuenta de que lo había logrado sólo en parte, que apenas había conseguido contar con unos pocos latidos más de su corazón, pero tal vez bastaría con eso. Intentó apuñalar a Pavel, pero el asesino fue demasiado rápido. Villem vio que la sorpresa pasaba por el rostro del atacante al darse cuenta éste de quién oponía resistencia. Fue apenas un instante, ya que todos los seguidores de Tzeentch eran demasiado conscientes de que la traición los rodeaba por todas partes y que la próxima daga que se dirigiese contra ellos podría ser la de uno de sus aliados.


  Pavel reaccionó de modo instantáneo; se echó hacia atrás y luego volvió a atacar con su arma, que se clavó otra vez en un flanco de Villem. Éste sintió que un brazo musculoso le rodeaba el cuello y se dio cuenta de que Lars lo había cogido y lo mantenía quieto mientras Pavel lo apuñalaba una y otra vez. El dolor mermó, las fuerzas comenzaron a abandonarlo y todo lo que tenía ante los ojos pareció perder definición. Vio que el suelo ascendía a su encuentro y comprendió que sus dos antiguos seguidores lo habían soltado. Toda la sustancia roja que lo rodeaba era sangre y procedía de su cuerpo. Nunca había pensado en que el cuerpo humano pudiese contener tanta.


  Al mirar hacia atrás vio que su hermano aún yacía en el piso cuan largo era. Había sufrido una violenta caída cuando Villem lo había empujado. Se sintió inundado de arrepentimiento. Todos sus esfuerzos habían sido en vano. Había matado a su hermano por accidente, o al menos había posibilitado que lo hicieran sus asesinos. Desde muy lejos, le llegó un grito de guerra y vio una gran figura en sombras que avanzaba por el corredor. Era un enano al que reconoció: el Matatrolls Gotrek Gurnisson.


  «¡Qué irónico! —pensó Villem—. He pasado todo este tiempo intentando conseguir que lo mataran, y ahora estoy rezando para que llegue a tiempo y triunfe. ¡Cómo deben estar riéndose los dioses!»


  Mientras observaba, vio que el enano avanzaba hacia Lars y Pavel, que se volvieron con el fin de hacerle frente, pero no eran rivales para la ferocidad del Matatrolls. El hacha destelló una vez, dos, y todo acabó. Los ensangrentados restos de sus compañeros de culto quedaron tendidos, descuartizados en el suelo junto a él.


  —Gracias —intentó decir Villem, pero no logró que las palabras salieran de sus labios a causa de la ola de color carmesí que le ascendió a borbotones por la garganta.


  La oscuridad se cerró a su alrededor, y sintió que era arrastrado hacia abajo, en dirección a lo que le aguardaba al otro lado de las puertas de la muerte. Hacía calor allí abajo, y era un lugar colmado de lacerante dolor. El Señor del Cambio esperaba para recibirlo.


  ONCE


  
    ONCE

  


  Félix miró al exterior de la ciudad desde las murallas cercanas a la Puerta de las Gárgolas. Ése era el día, no cabía la más mínima duda. Las legiones de adoradores del Caos lo sabían, todos los soldados que estaban sobre la muralla lo sabían, y también lo sabían todos los ciudadanos que se encontraban detrás del muro. En el aire había algo que se percibía sin necesidad de ser un hechicero, e indicaba que así era. Las nubes eran rojas, listadas aquí y allá por destellos de color negro y plateado. La bruma carmesí que flotaba sobre las tierras circundantes teñía la nieve del color de la sangre e impedía ver con claridad los elementos más lejanos del ejército del Caos. El resplandor del ambiente tenía algo que hacía erizarse la piel de la nuca de Félix, y no necesitó a Max Schreiber para saber que había magia inmunda en juego. Mientras observaba, millares y millares de guerreros avanzaban para tomar posiciones. Decidió que la palabra regimiento conllevaba demasiada disciplina para que pudiese ser aplicada a la muchedumbre de allí afuera. Se parecían más a miembros de tribus primitivas unidos al servicio de algún poderoso jefe. Pululaban en torno a la base de las demoníacas máquinas de guerra, inquietantemente silenciosas en medio de aquella luz roja. ¿Cuántas tribus de escoria del Caos había allí?


  Pudo contar, al menos, una docena de estandartes diferentes, que pertenecían sólo a los humanos ataviados con pieles. Había uno con un hombre desollado y otro con una cara que tenía los labios cosidos entre sí; sobre un destacamento flameaba un símbolo que era un perro de tres cabezas que aullaba; por encima de las cabezas de otro ondeaban estandartes en los que se veía alguna clase de demonio. Félix pensó que ojalá pudiese estar seguro de que los únicos humanos adoradores del Caos que había por los alrededores eran los del exterior de las murallas. Los acontecimientos de la noche anterior lo habían dejado conmocionado.


  Supuso que jamás sabría si Villem era o no un traidor. No cabía duda de que había sido un mutante porque el estigma ya había aparecido sobre su cuerpo, pero, según el duque y Gotrek, había luchado para salvar la vida de su hermano cuando los atacaron los hombres emboscados y había muerto en el intento. «Supongo que era inocente y que todo formaba parte del plan de Jan Pavelovich para sembrar la discordia entre los líderes de la ciudad». Eso, en el caso de que Jan Pavelovich perteneciese a las altas esferas del culto, lo que Félix francamente dudaba. Se preguntó si el joven noble se había tirado de verdad por la ventana cuando Snorri y Bjorni estaban bebiendo, o si los Matadores le habían echado una mano. No parecía diplomático preguntarlo, y no tenía sentido enemistarse con los otros en el momento en que estaban a punto de entrar en combate. Necesitaban permanecer unidos si querían tener la más mínima posibilidad de sobrevivir.


  Félix sacudió la cabeza y se preguntó en qué estaba pensando. A los Matadores jamás les pasarían por la cabeza pensamientos de supervivencia, pues no estaban allí para eso, sino para buscar una muerte heroica. «Habrá abundancia de oportunidades para todos esta mañana», pensó el poeta. Le echó una mirada de soslayo a los otros para ver cómo se tomaban las cosas.


  Gotrek estaba tan ceñudo como siempre, y su mirada no se apartaba para nada de la horda que avanzaba; parecía estar estudiando a cada individuo, como si juzgara si eran o no dignos de que les dedicara su tiempo en combate singular. Félix sonrió al mirar al Matatrolls. Allí había uno que iba a vender cara su vida y a arrastrar consigo a docenas, como mínimo, al infierno.


  Snorri se cogía la cabeza y gemía; al parecer, estaba más preocupado por la resaca que por la perspectiva de muerte que tenía ante sí. De vez en cuando, interrumpía los gemidos durante el tiempo suficiente como para gritarles a los adoradores del Caos lo que parecían obscenidades en idioma enano por haber interrumpido su sueño. Bjorni se encontraba cerca, con un brazo en torno a Sasha y el otro alrededor de Mona. Félix se preguntó cómo habría logrado sacar a las muchachas del burdel y llevarlas consigo hasta las murallas, y cómo había conseguido convencerlas de que lo acompañaran a aquel lugar de inminente peligro. Con dinero, muy probablemente, aunque a juzgar por la forma en que se mantenían pegadas al enano, parecían sentir un genuino afecto por él. «Éste es un extraño mundo», pensó Félix.


  Ulli tenía aspecto pálido y meditabundo. Una de sus manos jugaba con su corta barba, y miraba al cielo con insistencia, como si no quisiera observar demasiado al enemigo. Félix no podía reprochárselo, ya que no eran muchas las personas a las que les gustaba ver cómo se les aproximaba una muerte segura, ni siquiera los Matadores.


  Max y Ulrika estaban cerca del duque y su séquito. Max tenía los ojos clavados en la distancia, como si observara cosas que sólo él podía ver. Ulrika ni siquiera miraba en dirección a Félix, y él pensó que debería sentirse más herido de lo que se sentía, pero resultaba evidente que su relación ya había llegado al final y que, incluso en el improbable caso de que ambos sobrevivieran, lo más previsible era que se separasen. «Una lástima», pensó, pero no podía hacerse nada al respecto.


  El duque tenía un aspecto severo e imponente, y los soldados hacían todo lo posible para plantar cara a las cosas con valentía. En circunstancias normales, lo habrían conseguido. El león alado ondeaba en cada torre y en los pendones de un centenar de compañías. Las almenas se encontraban abarrotadas de hombres armados hasta los dientes, que sujetaban espadas, lanzas y alabardas en las manos cubiertas por guanteletes. Las unidades de arqueros estaban preparadas para abrir fuego en cuanto avanzara el enemigo. Las catapultas y otras máquinas de guerra se alzaban entre las tropas cada cincuenta pasos, aproximadamente. Félix sabía que, en las troneras de las murallas situadas debajo de ellos, había más arqueros preparados para disparar flechas. Podía oler el aceite que se mantenía hirviendo en el fuego, y la brea caliente que se preparaba para ser vertida sobre los muñones de los heridos. Los botes de fuego alquímico estaban entonces a la vista, a punto para ser cargados en las máquinas de asedio. Deseó no haber comido nada esa mañana, pero ya era demasiado tarde para lamentarlo.


  Vio más movimiento a lo lejos, donde una vasta nube de arpías alzaba el vuelo de la masa de adoradores del Caos y planeaba y giraba como una bandada de golondrinas que describieran círculos alrededor de las agujas de un templo en un atardecer de verano. «No es la mejor analogía», pensó Félix. Se parecían más a bandadas de demonios que salieran de algún ardiente infierno para hacer presa en las almas perdidas del territorio que sobrevolaban. Esperaba que los arqueros y hechiceros estuviesen preparados para hacerles frente, ya que no le gustaba la perspectiva de luchar con una horda de aquellos demonios malolientes con alas de murciélago. Los recuerdos de cómo había escapado de ellas por los pelos en los Desiertos del Caos volvieron a su mente con tremenda facilidad.


  Las arpías comenzaron a describir lentos círculos en torno a la ciudad, ascendiendo en espiral hasta no ser más que pequeños puntos en el vasto cielo color rojo sangre. Era obvio que no planeaban atacar todavía. Los movimientos del suelo atrajeron la atención del poeta, y vio que hordas de hombres bestia se adelantaban entre los humanos y formaban apenas por delante de ellos, dejando brechas por las que pudieran pasar otras unidades. Era como mirar un gigantesco tablero de ajedrez cuyas piezas fuesen de carne y hueso, y estuviesen en movimiento constante. En ese momento, los guerreros del Caos de negra armadura comenzaron a avanzar al ritmo de enormes tambores, y sus filas de caballería pasaron por encima de las rampas tendidas sobre las trincheras de vanguardia de las líneas del Caos. Fanáticos tatuados transportaban altares de guerra descomunales.


  De pronto, se hizo un silencio de muerte, y Félix se llevó el catalejo a un ojo y lo enfocó sobre el gran pabellón de seda que se alzaba en el centro del ejército. De él salieron Arek Corazón de Demonio, sus Señores de la Guerra y sus brujos. El poeta vio a los dos gemelos albinos de malvado aspecto, uno con ropones dorados y el otro con ropones negros, y a una horda de magos inferiores ataviados todos con gruesas vestimentas cubiertas de símbolos de extraño resplandor, y provistos de báculos que habían sido tallados en hueso y rematados con calaveras humanas. A juzgar por las apariencias, adivinó que el general del Caos y sus hechiceros estaban trabados en una discusión. El primero hacía gestos violentos y señalaba hacia las murallas de la ciudad, y los magos sacudían la cabeza primero, y finalmente asentían. «¿Qué está sucediendo allí?», se preguntó Félix.


  * * *


  Arek Corazón de Demonio estaba furibundo. Durante toda la noche había estado escuchando los altercados de sus Señores de la Guerra. Cada uno buscaba una posición privilegiada para sí mismo y para sus seguidores en el ataque que se avecinaba, e intentaba persuadir a Arek para que los situara por delante de sus rivales. Durante toda la noche había estado escuchando las críticas de sus dos hechiceros, que le decían que no era el momento más adecuado para ejecutar sus hechizos, que las estrellas no estaban correctamente alineadas, que aún no se había invocado a las fuerzas militares definitivas.


  Estaba seguro de que no eran más que excusas. Sus espías, y había muchos de ellos, le habían contado que Loigor y Kelmain habían estado visitando a muchos de sus Señores de la Guerra. Cuando los interrogó, habían respondido que sólo estaban haciendo todo lo posible para mantener unido al ejército y asegurarles a los seguidores de Arek que todo iba bien. Él no creyó una sola palabra. Sabía que estaban conspirando contra su poder, y que sólo era cuestión de tiempo que uno o más de sus generales se rebelara. Esa constante inactividad, esas constantes protestas sobre las estrellas y los augurios no eran más que un ardid para lograr que, con el tiempo, el ejército se aburriera e inquietara a causa de la inacción, y se transformara en terreno abonado para hacer que se rebelara contra su legítimo jefe; peor aún: le daban tiempo al enemigo para que reuniera sus fuerzas contra él. Los exploradores habían informado de que la Reina del Hielo se encontraba a pocos días de distancia, y que un ejército skaven avanzaba desde el norte. Era verdad que se trataba de fuerzas militares diminutas, pero Arek sabía que muchos poderosos ejércitos habían sido vencidos mediante un ataque por retaguardia en un momento inoportuno. Eso no iba a sucederle a su horda. Todos los pensamientos de rebelión e inacción iban a concluir ese día.


  No les daría tiempo para eso. En breve, todo su ejército iba a estar demasiado ocupado para conspirar contra él. Pronto les proporcionaría una victoria que volvería a unir a toda la horda detrás de él, y les daría que pensar a todos los que lo desafiaran. Ese mismo día pasarían por encima de las murallas de Praag y reclamarían una victoria total y definitiva.


  * * *


  Max Schreiber observó a los magos de la horda del Caos que avanzaban hasta situarse en vanguardia. Tenía en ese hecho un interés más que profesional. Muy pronto, su vida y la vida de la mujer a la que amaba podrían depender de que entendiera lo que viese allí.


  Observaba a los dos albinos con más atención que a los demás, ya que tenían algo que los destacaba de los otros. Para los sentidos entrenados de Max, casi resplandecían de poder. Eran los magos más poderosos que había visto jamás, mucho más fuertes que cualquiera de sus antiguos maestros o que él mismo. Los otros que los acompañaban eran, con casi total seguridad, sus acólitos. Observaban a los gemelos con cauto respeto, y parecían pendientes de cada palabra y gesto de ellos.


  Los dos magos avanzaron hasta el espacio libre situado ante la horda, aún muy fuera del alcance de las flechas que pudieran dispararse desde las murallas. Permanecieron en silencio y con las cabezas inclinadas durante un momento; luego, se miraron el uno al otro, alzaron los brazos y comenzaron a entonar un cántico. Al principio, pareció que no sucedía nada. Max detectó el más leve movimiento de los vientos de la magia, y eso debido sólo a que sus sentidos estaban sintonizados al máximo. Uno a uno, los magos que rodeaban a los albinos bajaron la cabeza y empezaron también a entonar el cántico y, a medida que lo hacían, Max comenzó a percibir un cambio sutil en el aire.


  Los vientos de la magia giraban entonces con más fuerza, como una brisa real, y unos dedos de aire frío rozaron el rostro de Max. Zarcillos de poder destellaron saliendo de los báculos de los gemelos y tocaron las máquinas de guerra que los rodeaban. Los arcos de energía saltaban de una máquina a otra, formando un entramado casi demasiado intrincado para que pudieran seguirlo los ojos de Max. Mientras observaba, una corriente de energía tras otra ascendieron para tocar las relumbrantes nubes de lo alto. Resonó el trueno, y cayeron rayos.


  Se daba cuenta de que no eran rayos normales, sino que estaban cargados con todo el poder que la horda del Caos había atraído desde los Desiertos. Los enormes rayos descendían a gran velocidad y caían sobre el extremo de los báculos de los gemelos mientras éstos parecían llenarse de un ominoso poder. Ante los ojos entrenados de Max, sus auras se volvieron aún más brillantes, y el cántico aumentó de volumen, hasta que pudo ser oído desde las murallas de Praag. Las palabras estaban cargadas de significado maligno y repetían una y otra vez el nombre de Tzeentch. Mientras Max los observaba, la nieve que rodeaba a los brujos se fundió en torno a sus pies, hasta quedar limpia un área de unos cincuenta pasos de ancho, donde la tierra marrón apareció a la vista.


  Al resonar el trueno, las nubes comenzaron a girar como agua en un remolino, y en el centro se abrió un claro por el que se veían el cielo y la maligna luna del Caos; Morrslieb relumbraba en lo alto. Su resplandor era tan brillante como el de un pequeño sol, y más de una vez el aura que la rodeaba pareció formar un malvado rostro sonriente. Con la boca abierta y una lengua enorme, contemplaba la ciudad con expresión voraz.


  Max oyó que algunas personas cercanas a él gemían, y supo por qué. Ese semblante malvado estaba representado en algunos tapices del palacio y en las esculturas de muchos edificios. Era el mismo rostro malevolente que había fijado su feroz mirada sobre Praag durante el cerco anterior. El aire vibraba, cargado de energía, y comenzó un retronar monstruoso cuando la luz de la luna cayó sobre las descomunales máquinas de asedio, a cuyo alrededor oscilaron auras. Las formas de metal se estremecieron, vibraron y empezaron a moverse. Era un espectáculo aterrador y pasmoso, como contemplar un campo de estatuas metálicas que despertasen a la vida.


  Los hechiceros no interrumpieron el cántico. La bruma que rodeaba al ejército dio la impresión de coagularse y reunirse en enormes bloques de luz roja, que parecieron encogerse y menguar al mismo tiempo que se concentraban. Y entonces comenzaron a aparecer las siluetas de unas figuras humanoides. Al principio, eran sólo formas vagas y monstruosas, pero a medida que pasaban los largos minutos y continuaba el cántico de los hechiceros, se convirtieron en sólidas figuras de luz carentes de rasgos distintivos. Luego, adquirieron definición, hasta que hubo millares de figuras de obscena forma presentes en el campo de batalla.


  Max reconoció a muchas de ellas por los tomos prohibidos que había estudiado. Alguien había sugerido que se trataba de hongos animados por fuerzas malignas, pero aquellas cosas eran Incineradores de Tzeentch, demonios inferiores de poder considerable, seres rosados con enormes cabezas donde deberían haber tenido el torso, que cabriolaban y danzaban sobre la tierra.


  Entonces comenzaron a unirse otros magos del vasto ejército, y Max supuso que eran sacerdotes y brujos al servicio de otros poderes, que aprovechaban toda la magia oscura reunida por los hechiceros de la casa de Arek. Mientras Max, horrorizado, observaba, más y más siluetas demoníacas emergieron a la vida procedentes de la nada.


  Reconoció a las Diablillas de Slaanesh: extrañas figuras andróginas con un pecho descubierto, cabeza calva y una poderosa pinza de cangrejo. Tenían una hermosura extraña e inquietante. Algunas de ellas cabalgaban sobre raras bestias bípedas, que tenían largas lenguas que se agitaban como las de una serpiente; otras marchaban a pie y blandían largas espadas.


  Entre las filas de guerreros del Caos de negra armadura, se materializaron otras figuras: poderosos mastines con dientes de acero y con grandes collares de carne que emergían de sus cuellos; gigantescos guerreros acorazados, unidos al lomo de poderosos corceles de color rojo y bronce, mucho más enormes que cualquier caballo y cuyos ojos ardían con una horripilante luz rojo sangre; unas extrañas cosas culebreantes, parecidas a gusanos, que, borboteando, adquirieron forma ante las enfermas filas de los seguidores de Nurgle. Todos esos seres estaban rodeados por un halo de poder que le reveló a Max su origen demoníaco. En toda su vida no había presenciado semejante invocación ni visto tanto poder místico liberado en un mismo lugar. Dudaba que viviese para ser testigo otra vez de algo similar.


  * * *


  Félix observó cómo la horda del Caos comenzaba su avance, y apenas pudo evitar no gimotear de miedo como algunos de los que lo rodeaban. Se preguntó si sobreviviría durante una hora más. Gigantescas torres de asedio construidas en metal y adornadas con efigies de monstruosos demonios comenzaron a avanzar con gran estruendo. Algunas de ellas eran arrastradas por grupos de hombres sudorosos y casi desnudos, pero otras se desplazaban debido a su propia energía mágica y se acercaban cada vez más a las murallas. Los brazos de enormes onagros se movían hacia adelante y hacia atrás, enviando cargas de piedras descomunales en dirección a las murallas, y el poeta oía gritos y alaridos procedentes de alguna sección lejana de la línea de defensa cuando aquella carga de muerte caía sobre los soldados de Praag.


  En ese momento, comenzaron a cargar decenas de miles de merodeadores, hombres bestia y guerreros del Caos; corrían por la nieve hacia las murallas. Sus gritos eran terribles. Sonaban tambores y cuernos enormes, y el viento llevaba hasta Félix olor a azufre y a cuerpos corruptos.


  Aferró la espada con fuerza y luchó para no temblar. Era difícil, pues reconocía a algunas de las cosas que corrían hacia ellos por haberlas visto en los túneles situados debajo de Karag-Dum. Aquellos mastines, por ejemplo, eran seres demoníacos cuya carne no podía atravesar ninguna espada normal, y se preguntó cómo iban a detenerlos los defensores. El hacha de Gotrek era capaz de matarlos, pero el enano no podía estar en todas partes al mismo tiempo, ni tampoco podría matar al pequeño ejército de demonios que avanzaba hacia ellos.


  —Pídeles que no hagan tanto ruido. Snorri tiene un poquitín de resaca —dijo Snorri.


  Félix estuvo a punto de sonreír, y lo abandonó una parte de la tensión. Decidió que, con independencia de lo que se les echara encima y por muy poderoso que fuese, iba actuar de la mejor manera posible. Si no podía hacer nada más, al menos se llevaría por delante a unos cuantos de aquellos bastardos adoradores del Caos.


  En lo alto, las arpías dejaron de describir círculos y comenzaron a descender en espiral. Aquel lento descenso no se parecía en nada a los picados que les había visto ejecutar en los Desiertos del Caos, y sólo se le ocurrió que les habían dado instrucciones para que atacaran en el mismo momento en que las torres de asedio tocaran las murallas. Así crearían una distracción adicional, de la que los defensores no podrían evadirse. No cabía duda de que alguien de los de ahí afuera había estado planeando eso durante mucho tiempo.


  La horda del Caos se acercaba cada vez más. La mayoría de guerreros y demonios se apiñaban en torno a las poderosas máquinas de asedio para refugiarse a la sombra de las estructuras. Unos pocos atrevidos, más temerarios o más desesperados por obtener gloria que los demás, se lanzaron a la carga. Los defensores de las murallas los observaron en tensión. Félix sabía que, al cabo de unos instantes, los adoradores del Caos estarían a tiro. Ése sería el momento de diezmar, poco a poco, a los atacantes.


  Se llevó el catalejo a un ojo y recorrió con él la horda que avanzaba. Los rostros entraron en foco unos tras otros. Bárbaros brutales con la boca abierta a causa de los gritos de furia, gotas de espuma que volaban desde sus labios, venas abultadas en la frente y músculos distendidos llenaron el campo visual. Junto a ellos, había enormes hombres bestia con cornudas cabezas de macho cabrío, peludos, de ojos llenos de roja malicia, cuyos hocicos inhumanos aullaban bestiales gritos de guerra. Cascos negros con runas grabadas ocultaban los rostros de los caballeros del Caos, menos los ojos de extraño resplandor. Semblantes demoníacos relumbraban a la luz maligna de la luna de brujas. Félix apartó la vista de ellos y estudió una de las torres de asedio.


  Era incluso más alta que las murallas de Praag, una estructura construida con madera y recubierta con el hierro negro de los Desiertos, sin duda batido en las demoníacas forjas situadas bajo las ruinas de Karag-Dum. Las planchas estaban moldeadas en forma de sonrientes cabezas de demonio, o cubiertas de indescriptibles runas, cuya luz hería los ojos. La torre que entonces miraba el poeta tenía una gigantesca cabeza de Khorne, de hierro fundido, situada en la parte frontal, y sus ruedas estaban labradas con rostros similares al del Devorador de Almas con el que se habían enfrentado en la ciudad perdida de los enanos. Daba la impresión de ser enormemente grande y sólida, más parecida a una torre móvil de un alcázar de hierro que a una máquina de guerra. Y sin embargo, se movía; impulsada por la hechicería, avanzaba pesadamente a la misma velocidad a la que trotaría un hombre, rebotando sobre el terreno desigual y aplastando a cualquier hombre bestia lo bastante desafortunado como para caer en su camino.


  De la abierta boca de Khorne, salía un ariete de dos cabezas, igual a la lengua de una enorme serpiente. En lo alto de la torre, un grupo de bárbaros se ocupaba de una pequeña catapulta y la orientaban a toda prisa hacia los defensores de la ciudad. A través de docenas de pequeñas ventanas abiertas en los flancos de la máquina, Félix vio las formas oscuras de los guerreros que aguardaban en el interior.


  En ese momento, oyó que alguien entonaba plegarias y hechizos cerca de él, y de las murallas de Praag salieron disparadas bolas de fuego, que describieron un arco para estrellarse sobre la horda. Del turbulento cielo cayeron rayos, y extraños resplandores dorados aparecieron por encima de las cabezas de los guerreros del Caos, que bramaban. La mayor parte de los hechizos chisporrotearon y murieron, absorbidos por la misteriosa niebla que rodeaba al maligno ejército, o neutralizados por los brujos de la horda. No obstante, algunos de ellos dieron en el blanco. Mientras Félix miraba, una bola de fuego explotó en medio de un regimiento de hombres bestia, y una veintena de ellos saltó en pedazos. Otra docena fue presa de las llamas y echó a correr de un lado a otro entre sus hermanos; ardieron como antorchas humanas, hasta que los mataron o los pisotearon. Ante ese espectáculo, entre los guerreros de las almenas se alzó un clamor de vítores. Era un primer triunfo, y, aunque pequeño, el poeta esperaba que hubiese muchos más.


  Un crujido seguido de un tañido sonoro le anunció a Félix que una de las grandes catapultas cercanas a él había sido disparada. Una carga de enormes rocas describió un arco que pasó por encima de los defensores y, luego, con lo que pareció una espantosa lentitud para los que observaban desde lejos, las rocas cayeron y mataron todo lo que hallaron debajo. A Félix lo animó el hecho de que la catapulta no matara sólo a sus blancos inmediatos, ya que muchos merodeadores que intentaron evitar las piedras fueron aplastados por las pezuñas de sus camaradas hombres bestia. Esa sección de las líneas que avanzaban quedó desbaratada a causa del desordenado movimiento de la turba, y el avance se ralentizó. Los que venían detrás pisotearon a unos cuantos más, y la presión de los cuerpos provocó un enorme apilamiento de hombres y bestias que caían.


  Cada vez más y más catapultas y balistas abrían fuego desde las murallas, y eran más y más los hombres bestia y merodeadores que caían bajo los proyectiles. Y cada vez eran más los cuerpos destrozados y mutilados que bloqueaban el avance de, al menos, una parte del ejército del Caos. En aquel vasto mar de cuerpos, crecieron remolinos y corrientes que rivalizaban con los de un verdadero océano. Barriletes de fuego alquímico caían sobre la horda y transformaban a hombres y bestias en antorchas encendidas, y ni siquiera el helor de la nieve podía apagarlas.


  Pero las cosas no salían del todo de acuerdo con los deseos de los defensores. Las enormes catapultas de la retaguardia de las líneas enemigas lanzaban sus propias cargas de muerte hacia las murallas de Praag. Félix se agachó cuando una enorme roca pasó por el aire, y dio un respingo al comprobar que se estrellaba contra los tejados de tejas rojas situados detrás de él. Los gritos de alarma y el olor a quemado le indicaron que había derribado un fuego u hornillo en el interior del edificio destrozado, o bien que la piedra era portadora de algún siniestro encantamiento que incendiaba aquello sobre lo que caía. El poeta esperaba con toda su alma que fuese lo primero, pero sospechaba que fácilmente podía tratarse de lo segundo.


  Entre la horda, algunos magos que habían olvidado lo que sabían acerca de las defensas de Praag, o que se sentían demasiado superiores para que les importara, lanzaron hechizos que volaron hacia las murallas. Mientras Félix los observaba, una bola ardiente, en cuyo interior era visible un rostro de maligna sonrisa, describió un arco en el aire hacia los defensores. Los antiguos encantamientos resistieron a la perfección, y el hechizo se desvaneció con un chisporroteo a algunos pasos de distancia de las almenas; un acre olor a azufre llegó hasta los guerreros que las ocupaban. Los gritos de triunfo y alivio que estallaron a lo largo de las murallas le dijeron que los viejos encantamientos también resistían en otras secciones.


  Se oían miles de tañidos, y miles de flechas impulsadas por la fuerza de los cortos arcos compuestos kislevitas y las ballestas hechas por los enanos se clavaban en los atacantes. Los alaridos de agonía se mezclaban con los gritos de sed de sangre. Otra andanada, y cayeron centenares más. Los oficiales gritaban órdenes, y los arqueros volvían a cargar y disparaban. Los ballesteros accionaban el mecanismo de sus armas. Los cadáveres cubrían la nieve y eran aplastados bajo las ruedas de las máquinas de asedio, que no dejaban de avanzar, mientras los Señores de la Muerte recorrían el campo de batalla para alimentarse vorazmente con las almas de los caídos.


  Un hedor espantoso, el crujir de alas que se abrían para frenar un rápido descenso y el áspero graznido de voces roncas le advirtieron a Félix que las arpías comenzaban, por fin, su ataque. Se agachó para esquivar una zarpa con garras de hierro, y luego le cercenó la muñeca a su atacante. El humanoide alado, salpicando sangre, cayó de espaldas desde la muralla y aleteó mientras se precipitaba al vacío, hasta quedar empalado en las estacas que llenaban el foso. Félix se limpió el icor de la cara, escupió y, luego, miró a lo largo de las almenas.


  Centenares de humanoides alados luchaban con los defensores y los arañaban, lo que distraía a los arqueros e interfería en el funcionamiento de las máquinas de asedio en aquel momento crítico de la batalla. Más y más arpías aparecían en lo alto y descendían hacia el interior de la ciudad para propagar el fuego y la alarma. Félix observó, con cierta satisfacción, cómo los arqueros de las calles derribaban a algunas de ellas, pero muchas más descendían de los cielos color rojo sangre para continuar con su maligna obra.


  El grito de guerra de Gotrek atrajo la atención del poeta, y vio que con un solo barrido del hacha mataba a dos de aquellas viles criaturas; parecía que la hoja de metal estelar les chamuscara la carne al atravesarla. Snorri sujetó a una con un pie mientras le saltaba los sesos a golpes de martillo y hacía girar el hacha para mantener a distancia a las compañeras de la bestia. Bjorni había escondido a las muchachas en alguna parte, y entonces estaba causándoles grandes daños a las atacantes con una piqueta militar. Ulli forcejeaba con otra sobre las piedras resbaladizas de sangre, cerca de Félix. El poeta corrió hasta él y le atravesó la espalda a la arpía con una poderosa estocada.


  Ulli se puso de pie al mismo tiempo que lo miraba con ferocidad y escupía sangre.


  —Yo podría haberla matado —gritó.


  Félix hizo un gesto para abarcar todo el entorno.


  —Hay muchas más por aquí.


  Ulli asintió con la cabeza y volvió a lanzarse a la refriega.


  Una conocida luz lacerante de color dorado recorrió las murallas, y Félix comprendió que era obra de la magia de Max. El hechizo debía ser poderoso, ya que media docena de monstruos alados se marchitaron y cayeron. Al volverse, el poeta vio que el hechicero y Ulrika estaban lado a lado, y el área que los rodeaba se encontraba libre de monstruos. Les hizo una señal de reconocimiento con el pulgar hacia arriba, y le respondieron con un gesto afirmativo de cabeza.


  Al parecer, de pronto, las arpías decidieron que ya tenían suficiente, pues levantaron el vuelo de las almenas mientras chillaban desafíos y se lanzaron hacia el interior de la ciudad; al menos, en aquella sección, los defensores les parecían demasiado duros de pelar. Félix volvió la atención hacia la horda, que había aprovechado bien la distracción para acercarse aún más a las murallas. Entonces, sólo unos pocos centenares de pasos separaban a los enemigos de la fortificación de piedra.


  Se enjugó el sudor de la frente y gritó para llamar a uno de los aguadores, porque tenía la garganta tan seca como las arenas de Arabia. El muchacho le entregó un pellejo lleno de agua, y Félix bebió apresuradamente una parte del contenido, que le pareció tan dulce como el vino. Aprovechaba para beber mientras podía, ya que, en unas pocas horas, si aún estaba vivo, sin duda, se vería obligado a meterse en la boca puñados de nieve. «No tendré esa suerte», se dijo.


  Los vítores que sonaron en otro punto de las defensas atrajeron su atención. Bajo el implacable bombardeo de las catapultas de la muralla, una de las grandes máquinas de asedio se había detenido y entonces comenzaba a inclinarse. Osciló durante unos momentos, como un carro cuyas ruedas delanteras hubiesen pasado por encima del borde de una zanja. Se oyó un sonido como el de un tambor de metal golpeado por un martillo, sólo que era cien veces más potente, cuando una enorme piedra se estrelló contra ella. Eso fue demasiado para la demoníaca máquina, que se inclinó de lado como un barco en una tormenta y se estrelló en medio de una hueste de hombres bestia, cuyos alaridos y lamentos de agonía hablaban de centenares de muertos. Se produjo una tremenda explosión, y al cabo de un instante, la negra estructura pareció expandirse, dejando a la vista fuegos amarillos que ardían en su interior como si fuese un portal místico que permitiera acceder a un infierno en llamas. Enormes placas metálicas afiladas como cuchillos volaban en todas direcciones, decapitaban a los merodeadores del Caos, hendían las negras armaduras de los caballeros y causaban grandes estragos.


  —Una que cae; quedan veinte más —murmuró Ulli.


  —Yo podría mostrarles una torre más grande —gruñó Bjorni—, y la mía tampoco cae con tanta facilidad.


  Nadie pareció interesado.


  Una compañía de arqueros de refuerzo corrió a ocupar posiciones en las almenas, cerca de ellos. El oficial les gritó instrucciones, y los hombres colocaron las flechas, tensaron los arcos y dispararon. Más adoradores del Caos cayeron heridos.


  —Estamos acabando con ellos —graznó Ulli.


  —¡Ésta es la parte fácil! —le gritó Gotrek—. Espera a que lleguen a las murallas.


  El rostro del joven Matador se ensombreció.


  «Bien por ti, Gotrek Gurnisson —pensó Félix, irónico—. Siempre puede contarse contigo para levantar la moral de la gente en un momento difícil». Pero si alguno de los hombres se sintió desanimado por la declaración del enano, no lo demostró. «Probablemente, están demasiado ocupados intentando acertar a nuevos blancos», se dijo el poeta, y elevó una plegaria de agradecimiento a Sigmar por las pequeñas mercedes.


  Los correos iban a toda velocidad de un lado a otro para llevarle al duque mensajes de las otras torres y zonas de las almenas. A Félix le maravillaba que alguien pudiese entender algo de aquel vórtice de combate, pero cuando el duque despedía a los mensajeros, éstos parecían satisfechos con las órdenes que les había dado. Supuso que se debía al hecho de que el gobernante parecía estar sereno y tener el control de la situación. Los hombres creían porque querían creer.


  La primera de las restantes torres de asedio estaba a apenas a un centenar de pasos de distancia. Enormes bárbaros ataviados con pieles bramaban desafíos desde lo alto y blandían sus armas hacia los defensores, a lo cual los kislevitas respondían con disparos de arco. La mayoría de los merodeadores lograban agacharse a tiempo tras los parapetos, y a los que no lo conseguían sus compañeros los arrojaban al vacío. «Allí no auxilian a los heridos —pensó Félix—. Es probable que Khorne tenga hambre de sus almas».


  Avanzó con grandes zancadas hasta Ulrika y Max. La mujer y el hechicero estaban cubiertos de sangre, y el poeta no sabía cuánta les pertenecía.


  —¿Estáis bien? —preguntó.


  —Sí —replicó ella.


  Al mirarla con mayor atención, se dio cuenta de que era cierto. Parecía encontrarse mejor que bien; estaba exaltada, como alguien bajo los efectos de una poderosa droga. Félix había visto a muchos guerreros que se ponían así; él mismo había experimentado un estado similar en varias ocasiones, e incluso entonces lo sentía un poco. No había nada más emocionante que sobrevivir a un combate mortal. La muchacha lanzó una mirada hacia el aullador mar de adoradores del Caos.


  —Que vengan —dijo, y se echó a reír.


  Era una risa horripilante, que contenía bastante demencia, y a Félix lo hizo pensar en Gotrek cuando se apoderaba de él la furia asesina. Siguió la dirección de la mirada de ella, y vio que muchos de los bárbaros que aullaban en torno a la base de las máquinas de guerra transportaban escaleras de asedio.


  —Muy pronto estarán aquí.


  —¿Asustado, Félix? —inquirió ella con tono burlón, y él sonrió.


  —Completamente.


  Ella ladeó la cabeza y lo miró de arriba abajo.


  —No luchas como si lo estuvieras.


  —Estoy descubriendo que el hecho de estar aterrorizado es un incentivo para luchar bien.


  —Eres un hombre extraño, Félix Jaeger. Ningún guerrero kislevita confesaría sus emociones como lo haces tú.


  —Tal vez yo soy más sincero —murmuró él.


  —¿Qué? —preguntó ella, que obviamente no había podido oírlo a causa del estruendo de la batalla.


  —¡Cuidado! —gritó Max y alzó las manos. En ese momento, aparecieron esferas doradas en torno a ellos, y unos rayos de energía saltaron hacia arriba. Félix alzó los ojos a tiempo de ver cómo una arpía se transformaba en una cáscara ennegrecida y chamuscada. Cayó sobre las almenas, a sus pies, donde se partió y dejó a la vista carne rojiza y huesos blanquecinos. Félix apartó la mirada con una mueca, porque un olor nauseabundo le impregnó las fosas nasales.


  —Es un truco útil, Max —comentó.


  —Últimamente he cogido muchísima práctica —replicó el hechicero, y tras volverse hacia el exterior, dirigió sus voraces rayos de energía abrasadora hacia la máquina de asedio más cercana.


  Algo que rodeaba a la máquina demoníaca absorbió la energía. Félix vio que el aire que la rodeaba rieló, como si un escudo semivisible retrocediera bajo el impacto y ondulase como el agua de un lago agitado por una piedra que cae en él. Max le imprimió más impulso al hechizo, y la luz avanzó hacia la parte superior de la torre, donde tocó a un hombre bestia que bramaba e hizo que su carne se derritiera y corriese como la cera de una vela. Segundos después, la balista que había hecho funcionar estalló en llamas.


  Félix sólo podía desear que el fuego se propagase al resto de la estructura. Continuaba saliendo humo de la parte superior de la torre, y las llamas saltaban cada vez más arriba. Al parecer, la madera, o cualquier otra cosa de la que estuviera hecha la máquina, era combustible. Félix observó, pasmado, que las puertas de los flancos de la torre, obviamente destinadas a permitir que los de dentro descendieran y asaltaran las murallas, se abrían y los hombres se lanzaban al exterior; caían al vacío desde cincuenta pasos de altura. Se volvió para mirar a Max.


  —Si pudieras hacer eso unas cuantas veces más, podríamos mantenerlos a distancia.


  El hechicero estaba doblado en dos, pálido y demacrado como un hombre convaleciente después de una larga enfermedad. Lo habían abandonado por completo las fuerzas, y Ulrika permanecía a su lado y lo sujetaba. Félix luchó contra una ola de celos fútiles y se acercó a ver si podía hacer algo para ayudarlo.


  —No debería…, no debería haber hecho eso —jadeó Max, a quien el sudor le corría por la frente—. Había algo vivo aprisionado dentro de la torre, un ser demoníaco, maligno y más antiguo que el mundo. El esfuerzo de desterrarlo ha estado a punto de matarme. Pero sentí que los hechizos protectores cedían, y pensé que si lo intentaba con un poco más de fuerza podría vencerlos. Lo logré, ¿verdad?


  —Sí —asintió Félix al mismo tiempo que cogía al hechicero, que caía con lentitud.


  Rápidamente, él y Ulrika transportaron a Max hacia el parapeto, contra el cual lo sentaron de espaldas. Por su aspecto, parecía que podría morirse en cualquier momento.


  —¿Se repondrá? —preguntó Ulrika con tono muy preocupado.


  Félix le tomó el pulso y comprobó que era rápido pero fuerte. Tenía la frente un poco caliente.


  —Creo que sí, pero no soy ni médico ni hechicero. No sé hasta qué punto puede agotarte la magia. No tiene ninguna marca, y parece estar bien…


  —No creo que haya recobrado del todo las fuerzas después de curarme —comentó ella con tono de culpabilidad.


  Félix alzó la mirada hacia Ulrika y sacudió la cabeza.


  —Tonterías. Estaba bien cuando nos ayudó a detener el ataque contra los silos de grano. No te inquietes. Tienes otras cosas por las que preocuparte.


  A despecho de sus palabras tranquilizadoras, el poeta no estaba seguro de hallarse en lo cierto. Últimamente, Max había estado empleando muchísima energía para combatir, curar y desterrar a los fantasmas que los habían atacado. Tal vez había consumido en exceso su fuerza vital, y entonces estaba a punto de pagar el precio por ello. Mientras esos pensamientos pasaban por su cabeza, sintió que le tironeaban de una manga y al bajar los ojos vio que Max le dedicaba una débil sonrisa.


  —Me repondré —murmuró—. Sólo necesito unos minutos de descanso, y quedaré como nuevo.


  El aspecto del hechicero desmentía esa declaración, pero sus palabras parecieron tranquilizar a Ulrika, que le dedicó una sonrisa radiante y le acarició el rostro con dulzura. Félix sintió que la sangre le afluía a las mejillas. ¿Habría estado sucediendo algo entre aquellos dos sin que él lo supiese? En ese momento, parecían dos amantes; al menos, más que él y Ulrika. «Domínate —pensó—. Éste no es el momento ni el lugar para tener esos pensamientos».


  Volaban hechizos entre la muralla y la torre de asedio, y el aire crepitaba cuando la magia protectora los contrarrestaba. De las unidades que avanzaban se elevaba polvo, y el mortífero silbido de las flechas colmaba el aire, casi ahogado por los alaridos de los heridos y los rugidos de aquel mar de carne que cargaba hacia la ciudad.


  Una compañía de hombres bestia que marchaba más adelantada que el resto había llegado al foso que rodeaba las murallas. Iban preparados, pues fue alzada una enorme escalera y, ya antes de que hubiese tocado la piedra, un guerrero con cabeza de cabra ascendía por ella con sorprendente destreza a pesar de sus pezuñas. En el momento en que la escalera tocó la muralla, los defensores la hicieron girar y la empujaron hacia afuera. El hombre bestia cayó, cogió un peldaño con una poderosa mano y, luego, continuó el ascenso. Había logrado subir hasta la mitad de la escalerilla con varios hermanos detrás cuando los defensores lograron derribarla. Los hombres bestia hallaron la muerte ensartados en las estacas que sembraban el foso.


  La muralla se estremeció cuando la primera de las descomunales torres de asedio se detuvo contra ella. Félix se inclinó hacia el exterior de las almenas para ver qué sucedía. La torre se había detenido justo dentro del foso y había aplastado las estacas con su peso. El ariete que sobresalía de su vientre se había estrellado contra las piedras, de las que saltaron esquirlas. De lo alto de la torre ya habían hecho bajar una rampa, y los guerreros comenzaban a salir del interior de la máquina para cruzarla. Otros adoradores del Caos, enloquecidos por el deseo de batallar, empezaban a trepar por los flancos de la torre, usando las cabezas demoníacas en relieve como puntos de apoyo. Félix pensó en las hormigas pululando sobre un tocón de árbol, pues cada vez eran más y más los que iniciaban el arduo ascenso.


  Otras torres de asedio se detenían contra las murallas, y de ellas salían adoradores del Caos que bramaban el nombre de Khorne y gritaban sus alabanzas en un idioma gutural. Félix preparó la espada y miró a su alrededor para localizar a los Matadores, que, como era de esperar, corrían hacia el grueso de la refriega. Se volvió para mirar a Ulrika, que se encontraba inclinada sobre Max y le acariciaba la frente. Experimentó una ola de celos, irritación y sed de batalla.


  —Cuida de Max —dijo al mismo tiempo que echaba a correr hacia la refriega—. Volveré en seguida.


  Mientras corría, se planteó por qué estaba haciéndolo. ¿Corría para alejarse de ellos o para impresionar a la muchacha con su valentía? Se preguntó si alguna vez llegaría a saberlo.


  * * *


  Arek observaba cómo sus guerreros comenzaban a tomar las murallas de Praag. En algunos aspectos, las cosas estaban saliendo mejor de lo que había esperado, y en otros, peor. No había esperado perder dos de las torres antes de que hubiesen siquiera llegado a las murallas. Maldijo a aquel hechicero y a los ingenieros que manejaban las catapultas. Por otro lado, las arpías habían realizado una labor admirable al distraer a los defensores, y a juzgar por las llamas que se alzaban al otro lado de la muralla exterior, entonces estaban causando estragos en el interior de la ciudad enemiga.


  Arek observaba con embeleso cómo las enormes torres de asedio depositaban su carga de guerreros sobre la muralla. Los bárbaros de las tribus del norte y los gruñentes hombres bestia luchaban lado a lado, colmados por un rabioso deseo de matar. En ese momento, Arek casi los envidiaba, pues siempre le había resultado profundamente satisfactorio triunfar sobre su oponente en el calor de la batalla. Había ocasiones en las que sospechaba que casi podría haber disfrutado siendo uno de los frenéticos seguidores de Khorne. Jamás había perdido un solo combate, y sabía que no era probable que eso sucediese nunca, con todos los regalos que el Gran Mutador había acumulado sobre él. Era casi invencible cuando se trataba de luchar; por ese motivo, ninguno de los otros Señores de la Guerra lo había retado jamás en duelo singular por el liderazgo de la horda. Si no hubiese sido por aquella maldita visión…


  Los rayos recorrían las almenas y mataban a algunos de sus hombres. Era obvio que las barreras mágicas que impedían que sus brujos lanzasen hechizos contra la muralla o a través de ella no hacían nada por detener a alguien que ya estaba sobre ellas. «¿Por qué es así?», se preguntó. ¿Sería como hallarse detrás de una pared o atrapado en un pasillo que mediaba entre dos barreras? Tendría que preguntárselo a sus magos mimados cuando tuviese oportunidad; tal vez antes de hacer que los ejecutaran por demostrar insuficiente celo en la protección de sus tropas. Habían jurado que las torres estaban totalmente protegidas ante los hechizos del enemigo y que eran invulnerables para sus armas, pero los acontecimientos del día habían demostrado que se equivocaban en ambas cosas.


  No obstante, las máquinas habían funcionado y daba la impresión de que cumplirían con su propósito, y eso era lo que más importaba. Sabía que tendrían que lograrlo ese día, ya que toda la enorme energía atraída tan laboriosamente desde el norte se había consumido en la animación de las torres, la invocación de los demonios y el tejido de los hechizos protectores. Sabía que los brujos quedarían exhaustos durante varios días.


  «Será el momento perfecto para apresarlos y convertirlos en un ejemplo», pensó Arek.


  * * *


  Félix se abrió paso a punta de espada a lo largo de las almenas. La piedra estaba resbaladiza a causa de la sangre y las entrañas derramadas, y charcos de color rojo teñían la nieve. Saltó a un lado en el momento en que un agonizante hombre bestia intentaba cogerlo, y el movimiento lo llevó hasta el borde del parapeto del lado interior de la muralla, desde donde pudo ver los tejados de tejas rojas debajo de él, y los edificios que ardían a lo lejos. Allí dentro parecía que había hombres luchando con otros hombres. «¿Serán ciudadanos que han enloquecido por el pánico —se preguntó—, u otros adoradores del Caos que salen para ayudar a sus compañeros en la batalla?».


  Ya habría tiempo suficiente para preocuparse por eso más tarde, si sobrevivía a lo que estaba sucediendo a su alrededor. El hombre bestia había logrado incorporarse sobre una mano y estaba en cuclillas. Por las heridas que tenía, Félix juzgó que no se hallaba lejos de la muerte; supuso que tenía intención de arrastrarlo consigo y le resultó bastante evidente cómo se proponía hacerlo. El hombre bestia le confirmó que estaba en lo cierto al saltar con los brazos extendidos para atraparlo, pero el poeta, que esperaba el ataque, se agachó y rodó, dejando que la gigantesca criatura pasara por encima de él y de las almenas. Cayó al vacío y se estrelló al pie de las murallas.


  Sintió en las manos el frío de la nieve, y que ésta, al derretirse, comenzaba a empaparle la ropa en la zona que había estado en contacto con ella. Además, la cota de malla que llevaba debajo no contribuía precisamente a defenderlo del frío. «Podría pillar unas fiebres por esto», pensó, y luego se echó a reír. Ésa sería la menor de sus preocupaciones. Aferró con fuerza el puño de la espada y se incorporó, poniéndose de rodillas justo a tiempo de ver que otro hombre bestia descargaba una monstruosa maza de púas contra su cabeza.


  Se lanzó a un lado, apoyándose en una mano, a la vez que le lanzaba una estocada a la criatura. La maza le pasó junto a la cabeza, y la espada impactó justo en la corva del hombre bestia, de donde manó sangre. El monstruo echó hacia atrás la cabeza de cabra y bramó de dolor, y en ese momento Félix le asestó con la espada un golpe ascendente en la entrepierna. El bramido se volvió extremadamente agudo, y luego disminuyó hasta un gimoteo lastimero. El poeta retiró la espada, se puso de pie y le cortó el cuello hasta la mitad con otro golpe. La cabeza se bamboleó de un lado a otro, aún sujeta por los tendones, y la sangre negra manó para mezclarse con la nieve. Félix continuó avanzando. Había comenzado a nevar, y los copos se le metían en los ojos, velando en parte su visión. El viento parecía arreciar. «¿Será producto de la brujería —se preguntó—, o sólo un efecto natural del tiempo en estos gélidos climas septentrionales?».


  Delante de él, pudo ver a los Matadores, que luchaban en medio de una horda de hombres bestia y merodeadores, y se las arreglaban mejor que bien. Enemigos muertos y agonizantes los rodeaban por todas partes, y los kislevitas, animados por su presencia, luchaban como posesos. Al menos allí parecía posible creer, por el momento, que la victoria sería de los defensores. Otra monstruosa torre de asedio chocó contra la muralla, y hasta Félix llegó un olor parecido, en parte, al almizcle y, en parte, a un perfume. Al principio no le dio importancia, pero luego sintió un hormigueo en la piel y un cosquilleo apareció en el fondo de su garganta. Sintió que todo el deseo de matar lo abandonaba, y se volvió para descubrir el origen de aquel delicioso aroma.


  A su alrededor, humanos y hombres bestia hacían lo mismo, olvidando por el momento su enemistad a causa del deseo de hallar el origen del dulce perfume. Félix vio que un sólido puente levadizo caía sobre las almenas, y unas figuras exóticas, de rara hermosura y extrañamente familiares, saltaban de la torre de asedio y corrían hacia la refriega. Parecían mujeres con la cabeza afeitada. A pesar del frío iban casi desnudas, ataviadas con túnicas de cuero negro que dejaban al descubierto un pecho de forma perfecta. En lugar de una de las manos, tenían una pinza de cangrejo, y en la otra mano, llevaban largas espadas, látigos o redes. Moviéndose con gracilidad sobrenatural, se deslizaban por las almenas. Allá donde iban, morían hombres. El poeta las reconoció como criaturas de Slaanesh, Señor de Placeres Indescriptibles.


  Observó cómo un enorme guerrero kislevita, que apenas momentos antes había matado a tres hombres bestia, permanecía quieto como un cordero que aguardase a ser sacrificado mientras una de las hermosas criaturas le cortaba la cabeza con su pinza. Los camaradas del hombre, en lugar de vengarlo, esperaron con calma a que les llegara la muerte también a ellos. El poeta lo contemplaba todo con fascinación y colmado de un extraño regocijo. Había algo perfectamente cautivador en todo aquello: la gracia de las mujeres, la forma en que la sangre brillaba con gotas perfectas sobre la nieve. Había algo sensual y muy excitante en todo eso, y dudaba haber visto nunca nada tan atractivo como aquellas mujeres demonio. Sería un placer morir en sus manos. De hecho, no veía la hora de que eso sucediera, así que dio un ansioso paso hacia ellas, deseoso de sentir el abrazo mortal.


  Una parte de él, profundamente soterrada en su psique, le gritaba que estaba equivocado, que no eran mujeres, que eran demonios, que eran el enemigo, que su almizcle o algún otro hechizo lo habían encantado. Pero no podía hacer nada, ya que sus pies continuaban moviéndose como si pertenecieran a otra persona; la espada colgaba de sus dedos y apenas podía evitar que se le deslizara de la mano al suelo. Tenía una sonrisa congelada en la cara, y veía la misma sonrisa en los labios de otros defensores embelesados.


  Un hombre bestia se le echó encima. Él no quería eso, porque le impediría abrazar a la mujer demonio que había escogido, una criatura encantadora, de piel blanca y labios de color rojo rubí. Esquivó el golpe y cercenó la mano de su atacante por la muñeca. Cuando el hombre bestia caía de espaldas, le clavó la espada en la garganta. Detrás oyó el sonido de unos pies que corrían y el ruido de algo pesado que cortaba carne como la cuchilla de un carnicero. Félix esperaba sinceramente que no se tratase de otro rival que buscase el favor de su elegida. Quería volver la cabeza para asegurarse, pero no podía apartar los ojos de ella. «¡Fíjate en la forma en que sonríe enseñando esos brillantes colmillos de marfil!», pensó.


  Algo pasó a su lado a toda velocidad, y estuvo a punto de clavarle una estocada antes de darse cuenta de que era Gotrek. ¿Acaso el Matatrolls tendría intención de retarlo por los favores de la mujer demonio? Se encargaría de él. Lanzó una estocada hacia la espalda del enano, pero algo lo contuvo. Parecía incapaz de mover el brazo, y al bajar la mirada vio que una mano enorme lo aferraba por la muñeca. Intentó luchar, pero alguien lo inmovilizaba con la misma facilidad con que él habría inmovilizado a un niño.


  —Snorri cree que ya hay más que suficiente —dijo una voz procedente de alguna parte en torno a la región de su cintura.


  Félix luchó contra la presa de acero y profirió terribles imprecaciones al ver qué pretendía el cruel Matatrolls. Gotrek se movía entre las adoradoras de Slaanesh, cuyas ligeras armas no podían resistir ante el hacha del enano, la cual relumbraba como un brillante farol con maligno resplandor rojo. Una a una, fue segando sus vidas. No morían como los guerreros humanos, sino que al caer sus cuerpos se desintegraban en lluvia de chispas y nubes de perfume nauseabundo. Al percibir el hedor se rompió el hechizo, y Félix se dio cuenta de lo cerca que había estado de dejar que lo mataran a causa del maléfico encantamiento. A su alrededor, otros guerreros humanos comprendieron lo mismo, porque se sacudieron, miraron a los enemigos y se lanzaron otra vez a la refriega.


  Gotrek mató a la última mujer demonio y, tras saltar sobre las almenas, golpeó el puente levadizo con el hacha. El poderoso encantamiento del arma, lo bastante potente como para desterrar al más grande de los demonios, le causó a la torre de asedio una destrucción muy superior a la que parecía justificar incluso la tremenda fuerza física de Gotrek. Donde golpeaba, del negro metal saltaban chispas, que, en lugar de desaparecer, oscilaban, crecían y se retorcían alrededor del metal infernal como pequeñas cadenas de rayos color rojo sangre. En un instante, salían disparadas desde el punto de impacto y corrían hasta cubrir la totalidad de la poderosa torre de asedio. El despliegue de deslumbrante pirotecnia hería los ojos al mirarlo.


  Félix observaba con asombro. El contacto con la potente arma de Gotrek había desbaratado, de alguna forma, el hechizo que animaba la máquina de asedio y había liberado la energía demoníaca atrapada en el interior. En el aire quedó un olor como de ozono mezclado con azufre y desplazó el hedor de las diablillas muertas. Incluso Gotrek parecía pasmado ante los efectos de lo que había hecho. Permaneció quieto durante un segundo, observando el halo de rayos que envolvía la torre, de cuyo interior salían gritos y hedor de carne y pelo quemados. Los copos de nieve se desvanecían con un siseo al tocar la luz, y luego la torre simplemente se hizo pedazos y sus trozos cayeron como una lluvia sobre el suelo.


  A Félix le habría gustado que Max Schreiber estuviese allí en ese momento para que le explicara lo que había sucedido. Sin duda, el hechicero sabría de esas cosas. Lo único que el poeta podía hacer era conjeturar. Suponía que, al menos en parte, la torre había sido construida con brujería y mantenida de una pieza mediante energías mágicas. El hacha de Gotrek había desbaratado el hechizo que unía las diferentes partes y había provocado así su destrucción.


  El Matatrolls sacudió la cabeza como para aclararse la vista; luego, pareció darse cuenta de lo que había hecho y profirió una carcajada demente. Corrió a lo largo de las almenas en busca de otra torre, y Félix se apresuró a seguirlo. Sabía que era preciso mantener vivo al enano a costa de lo que fuese. Si había algo que podía invertir el curso de la batalla, era el hacha de Gotrek.


  * * *


  Max Schreiber observó, maravillado, cómo se deshacía el hechizo que mantenía la torre unida. Para sus sentidos de mago, a pesar de estar en parte cegados por la tormenta de energía de magia oscura que giraba a su alrededor, resultaba obvio qué estaba sucediendo. El hacha de Gotrek había sido forjada para ser azote de demonios, cosa que Max sabía con total certeza. Esas torres contenían, atrapada, esencia de demonios procedentes de los más lóbregos infiernos, y eran animadas por la misma, cosa que acababa de comprobar tras su contacto con aquella torre a la que le había deshecho el hechizo que retenía al maligno ser del interior.


  Cuando el hacha desterraba a los demonios del plano mortal, el recipiente que los contenía se hacía pedazos porque su presencia ya no lo mantenía unido. Max observó con pasmo mientras los Matadores recorrían las murallas y, en rápida sucesión, Gotrek reducía a astillas primero una, luego dos y a continuación tres de aquellas monstruosas máquinas. Era algo asombroso de contemplar. Parecía que, en cierto sentido, los dioses habían decidido ayudar a los defensores, después de todo, permitiendo que entre ellos se hallara presente un arma de tal potencia, así como su poderoso portador. ¿Acaso sería ése el destino del Matatrolls, para el que lo habían preservado durante tanto tiempo? Max no lo sabía.


  Reunió las últimas energías mágicas que le quedaban y liberó sus sentidos del cuerpo para permitir que su vista y su visión de mago vagaran por las murallas y observaran la batalla. Por todas partes, veía muerte. Hombres y hombres bestia, guerreros del Caos y defensores estaban trabados en mortal combate. A lo largo de las murallas, Gotrek y Félix, junto con los otros Matadores, vagaban como dioses furiosos que aparentemente mataban a discreción.


  Pero mientras miraba, tuvo la certeza de que eso no bastaría. Gotrek no podía estar en todas partes, y las torres ya habían ejecutado su maligna misión. En muchos puntos de la muralla había guerreros del Caos, hombres bestia y viles bárbaros que retenían pequeñas secciones durante el tiempo suficiente para que sus hermanos subieran por las escaleras y situaran más máquinas normales en posición. A pesar de los esfuerzos del enano, daba la impresión de que las murallas iban a ser tomadas.


  Pero el ataque había tenido un alto coste para la horda. Se oyó el sonido de los cuernos a su alrededor, y cuando Max envió su visión en busca de la procedencia del toque, vio que llegaban a la muralla refuerzos procedentes de la ciudad. Los guerreros nuevos se lanzaron a la refriega, golpeando con sus armas a los monstruosos enemigos y matándolos. Una a una, fueron aplastadas las cabezas de puente que habían establecido los adoradores del Caos y, a un alto coste, la muralla quedó limpia de ellos.


  Max casi podía creer que lograrían ganar aquella batalla y retener la muralla durante otro día, pero incluso mientras pensaba eso percibió que se lanzaba poder de brujería contra diferentes secciones. Con rapidez, envió a su espíritu en busca de aquella alteración. Su visión recorrió el perímetro, aunque su magia continuaba aprisionada por los hechizos protectores que había a lo largo de las murallas exterior e interior, y vio qué sucedía.


  En otra sección de la muralla, muy lejos del lugar donde se encontraban los Matadores, atracaron más torres demoníacas. Max vio que allí habían reducido a escombros una sección de la construcción de piedra en la que los hechizos protectores ya se habían deshecho, lo que le permitió desplazar su punto de vista el exterior del perímetro que lo confinaba. Mientras miraba, la más grande de las torres usó su ariete para golpear la sólida puerta. Sería sólo cuestión de minutos antes de que las vigas revestidas de hierro cedieran por completo. Max vio cómo la madera se astillaba y el metal se hundía, y luego toda la puerta se partió en dos y dejó entrar a la aulladora horda en la ciudad.


  El hechicero miró a Ulrika, en cuyo rostro se reflejaba la preocupación que sentía.


  —Ve a decirle al duque que la puerta este ha caído —le pidió—. Las hordas del Caos están dentro de la ciudad.
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  Los cuernos sonaron con fuerza, y el pánico comenzó a apoderarse de los soldados kislevitas que estaban sobre la muralla. Félix sabía qué significaba aquella señal: el enemigo se encontraba dentro de las murallas. La dura lucha que acababan de librar allí no había servido para nada. Rechinó los dientes y escupió sobre la nieve. En alguna parte, de algún modo, se había hecho sangre en la boca. Tal vez se había mordido una mejilla, o se le estaba aflojando un diente. Unas cuantas veces le habían asestado golpes de soslayo durante el combate, y sangraba por una docena de cortes que tenía en brazos, piernas y rostro. Estaba cansado y tenía miedo, y la visión de los endurecidos defensores que comenzaban a dejarse ganar por el pánico en torno a él en absoluto contribuyó a calmar su agitación. Volvió la cabeza para ver cómo les iban las cosas a los Matadores.


  Gotrek no parecía encontrarse bien, pues se balanceaba, agotado, y tenía el semblante pálido. Félix no lo había visto con tan mal aspecto desde el final de la batalla de Karag-Dum. Resultaba evidente que, cualquiera que fuese el poder que tuviera el hacha, blandirla le costaba al Matador una enorme cantidad de energía. El enano captó la compasiva mirada del poeta y gruñó.


  —Todavía no estoy muerto, humano.


  Pero parecía ser sólo cuestión de tiempo. Ni siquiera un guerrero tan temible como Gotrek podía luchar durante un período prolongado en el estado en que él se hallaba. Los guerreros del Caos que tan recientemente habían sido expulsados de las murallas regresaban entonces con renovado vigor para levantar escaleras y situar en posición torres de asedio más convencionales.


  Snorri, Bjorni y Ulli no estaban en condiciones mucho mejores que Gotrek. Los tres parecían haberse bañado en un lago de sangre. Bjorni tenía una capa de piel suelta en un lado de la cara, que le caía para dejar a la vista sus dientes. Los tatuajes de Snorri resultaban casi invisibles sobre el fondo de oscuras magulladuras que era su cuerpo. Ulli tenía aspecto de querer estallar en lágrimas o frenética furia, y no estar muy seguro de qué hacer. No obstante, todos los Matadores parecían decididos, y para Félix era obvio que tenían intención de presentar una última resistencia en ese punto de las murallas contra la horda que se les echaba encima. Probablemente resultaría un acto suicida, pero a fin de cuentas ésa era la meta que habían jurado buscar en la vida.


  «Locura —pensó el poeta—, simple locura». Durante un breve momento de la lucha anterior, había sentido algo parecido a la esperanza. El poder del hacha de Gotrek contra las torres demoníacas y la forma en que los enanos habían contribuido a animar a los cansados defensores casi le habían hecho creer que la victoria era posible. Entonces, al ver cómo el duque bramaba órdenes y situaba a su propia guardia para que resistiera con firmeza y cubriera la retirada del resto de los hombres que abandonaban la muralla, se dio cuenta de que se trataba de un sueño sin esperanza. Era sólo debido a la presencia del gobernante que las cosas no se transformaban en una fuga desordenada.


  Ulrika y Max ya bajaban por las escaleras, y él los saludó con una mano. La mujer ayudaba a caminar al agotado hechicero, pero Félix no sentía rencor contra él por eso. Max se había ganado el derecho de vivir durante ese día, y Ulrika le debía su propia vida, deuda que el poeta sabía que pagaría con independencia de lo que le costara. Intentó no concebir pensamientos celosos sobre cualquier otra razón que ella pudiese tener para cuidarlo. No era el momento.


  Al ver que el estandarte del duque aún ondeaba sobre las murallas, algunas de las gigantescas máquinas de guerra habían comenzado a disparar otra vez, sin preocuparse por el peligro en que ponían a sus propios guerreros. Apuntaban hacia el que había sido orgulloso pendón, que todavía flameaba, desafiante, ante sus rostros. Félix se agachó por reflejo cuando una enorme piedra pasó volando por el aire y fue a estrellarse sobre los edificios de viviendas situados detrás de ellos.


  —¡Ha errado! —graznó Snorri.


  —Ni siquiera ha estado cerca —murmuró Ulli, sin demasiada convicción.


  Gotrek avanzó cojeando hasta el borde de la muralla y se puso a bramarles desafíos a los hombres bestia.


  «No hagas eso, idiota», pensó Félix, pero no logró reunir el valor para decirlo en voz alta. Mientras tanto los hombres del duque estaban cubriendo la escalera que descendía de la torre.


  —¡Vamos! —les gritó el propio duque—. ¡Aún hay tiempo para retirarse! ¡Ahora necesitamos a todos los guerreros para defender la ciudad!


  Esa petición estuvo a punto de convencer a los Matadores, y Félix se dio cuenta de que había tocado un punto sensible dentro de ellos. Sabían que las palabras eran veraces. Ulli arrastró los pies y comenzó a avanzar hacia la escalera. Bjorni sacudió la cabeza, y Snorri se encogió de hombros y corrió a lo largo de la muralla para derribar otra escalera con un solo empujón de sus poderosos hombros. Gotrek ni siquiera se volvió. Ulli, con expresión avergonzada, se detuvo como si no pudiera decidirse entre permanecer allí o marcharse.


  —¡Vamos, Jaeger, también te necesitamos a ti! —gritó el duque.


  Era obvio que entendía lo que sucedía con los Matadores, y sabía que no podría influirlos ni con solicitudes ni con órdenes. El poeta miró una vez más a los enanos.


  «No van a ir —pensó—. Se acabó. Están al final de la calle. Van a esperar aquí para luchar con los hombres bestia que suban a la muralla, y morirán de la estúpida manera heroica que quieren morir. Idiotas». Y sabía, cosa que lo ponía furioso, que la locura de ellos lo había contagiado. Tampoco él iba a moverse. Había hecho el juramento de registrar la muerte de Gotrek y tenía la plena intención de cumplirlo, aunque tuviese que quedarse en la puerta de la escalera y esperar a que la muralla fuese un hervidero de guerreros del Caos. Sólo entonces intentaría escapar si le era posible.


  —¡Marchaos! —le gritó al duque—. ¡Ya os alcanzaré!


  El duque le respondió con una débil sonrisa y ordenó a sus soldados que se pusieran en marcha. Un poco después, la muralla quedó desierta. Parecía reinar un extraño silencio y, cuando miró a los cuatro enanos, se dio cuenta de que probablemente era el único ser humano que quedaba sobre las murallas de Praag. Se preguntó cuánto tardarían los hombres bestia y los bárbaros en comenzar a subir por las escaleras; sin duda, no mucho.


  ¿Qué estaban esperando? ¿Por qué tenía esa sensación de peligro inminente? Miró a su alrededor y no vio nada, pero luego, por el rabillo del ojo, percibió algo enorme que volaba por el aire hacia ellos. No, hacia ellos no, sino hacia el espacio que el duque y sus hombres acababan de abandonar. Una de las catapultas del enemigo, finalmente, había medido bien la distancia.


  Se encogió cuando la enorme roca descendió hacia ellos y se estrelló sobre la construcción de piedra, a apenas unos cuatro metros de Gotrek, donde hizo volar trozos de cantería y nubes de nieve. Cuando el aire volvió a despejarse, Félix vio que el Matatrolls había caído y un charco de sangre manchaba la nieve que rodeaba su cabeza. El hacha se había deslizado de sus dedos insensibles, y al mirar a los otros Matadores vio que estaban tan espantados como él. Tal vez todos habían compartido una secreta fe en la indefectibilidad de Gotrek, pues era evidente que estaban conmocionados.


  «Maldición —pensó el poeta—. De todas las formas increíblemente estúpidas y completamente inútiles de morir, ésta se lleva la palma».


  * * *


  Vidente Gris Thanquol miró con ferocidad hacia el cielo rojo. Más adelante, no muy lejos, percibía que estaban liberándose enormes energías mágicas. Cualquiera que fuese el poder que se había extraído de los Desiertos del Caos estaba siendo descargado entonces a una velocidad increíble. Atrajo un poco hacia él, decidido a que no se le escapara todo, con el fin de usar esa energía para enviar su conciencia por delante del ejército. Nunca había sido tan fácil. Era casi como si su alma fuese arrastrada por las corrientes de energía hacia el vórtice que las absorbía.


  Thanquol se sintió maravillado y espantado por lo que presenció. Vio al poderoso ejército del Caos lanzarse contra las murallas de Praag. Vio enormes torres llenas de energía demoníaca prisionera dentro de ellas que avanzaban hacia la ciudad con una masa de guerreros en torno a las ruedas. Si en ese momento se hubiese encontrado dentro de su cuerpo físico, habría segregado el almizcle del miedo. Siempre había pensado que las hordas de la raza skaven reunidas tenían que formar el ejército más numeroso del mundo, pero en ese momento ya no estaba seguro de que así fuese. La horda del Caos había aumentado desde que se la encontró avanzando por la tundra del norte de Kislev, y ya entonces era enorme.


  Intentó enviar su espíritu a volar por encima de la ciudad e investigar lo que sucedía en el interior, pero en cuanto se aproximó a las murallas fue rechazado de modo doloroso por una fuerza misteriosa. Tal vez debía agradecerlo. Quizá sería mejor hacer que su espíritu ascendiera mucho más para quedar fuera del radio de una posible detección por parte de los magos cuya presencia percibía allá abajo. Dos de ellos eran tan poderosos que le dieron que pensar incluso a Vidente Gris Thanquol. Nunca en su vida, ni siquiera en el salón del Consejo de los Trece, había visto unas auras de tal potencia. Era muy posible, tuvo que admitir, que esos dos seres de ahí abajo fuesen los magos más poderosos del mundo, incluido él. El pensamiento resultaba aterrador, y más lo fue el hecho de reconocerlos. Eran los gemelos albinos a los que había conocido en el campamento de Arek Corazón de Demonio.


  Intentó consolarse con el pensamiento de que sólo eran magos superiores porque estaban colmados con la energía que habían atraído desde las tierras demoníacas del norte; pero eso no logró tranquilizarlo. El hecho de que existieran dos seres capaces de actuar como recipientes de semejante poder divino continuaba siendo espantoso de contemplar. Thanquol estaba seguro de que ni siquiera él podía realizar una hazaña equiparable. Estuvo a punto de decidirse a regresar a su cuerpo físico en ese preciso momento para evitar incluso la posibilidad de ser detectado, pero algo le impidió hacerlo.


  Para sus agudos sentidos de mago, resultaba evidente que los hechizos que estaban tejiendo eran tan complejos y potentes que debían dedicar toda su atención a mantenerlos. Thanquol recorrió el campo de batalla con la mirada, y vio que muchos demonios estaban manifestándose. Asombroso; no lo habría creído posible en un lugar situado tan al sur de los Desiertos, pero al parecer se equivocaba. Un terror absoluto le aferró el estómago. Aquello era una amenaza para toda la raza skaven, y tal vez incluso para el bienestar y los futuros planes del propio Vidente Gris Thanquol. Había que hacer algo al respecto, con independencia de lo que costara, aunque prefería no estar él incluido en el coste, de todas formas.


  Observó el comienzo del tremendo asalto, y la pura curiosidad skaven hizo que continuara mirando. Le pareció imposible que los humanos que había sobre las murallas no dieran media vuelta y huyeran de inmediato con sólo ver las poderosas máquinas de guerra y la horda de hombres, demonios y monstruos que las rodeaban, pero, por otro lado, siempre había pensado que la estúpida locura de los monos sin pelo no tenía límites. Observó con asombro aún mayor cuando los humanos lograron ralentizar el avance y destruir las gigantescas máquinas demoníacas con disparos de catapulta, y quedó aún más atónito al ver que una era destruida por un hechizo de liberación. Lo que resultó más inquietante fue que Thanquol reconoció la firma mágica del mago que lo había hecho. Había luchado con ese hechicero en dos ocasiones, en la madriguera de los soldados caballo. Al parecer, su poder había aumentado desde entonces. ¿Cómo era posible? ¿Cuál era el secreto? Thanquol hizo ascender más su espíritu, pues aquél era otro individuo al que había que evitar a toda costa.


  El vidente gris se contentó con tener una vista de pájaro de la acción principal. Situándose justo debajo de las nubes, podía abarcar la disposición estratégica del ejército del Caos. La mayoría de sus fuerzas se concentraban en un ataque frontal contra la puerta norte cubierta de gárgolas, pero una parte significativa del ejército atacaba las puertas este y oeste. Tal era el número de soldados de la horda que podían ejecutar estos ataques en creciente cantidad arrolladora, y aun así superar en número a los defensores en cualquier punto de la muralla. «Una táctica de ataque en masa digna de cualquier ejército skaven», pensó Thanquol.


  Observó a las cosas-hombre morir como hormigas allá abajo, pero eso no lo conmovió en lo más mínimo. Era un skaven, y la muerte de las razas inferiores no significaba nada para él. A decir verdad, tampoco significaba nada para él la muerte de la mayoría de los skavens. La única emoción que experimentaba ante la muerte era una sensación de triunfo cuando le acontecía a alguno de sus implacables enemigos. La batalla arreció durante largos minutos mientras las máquinas de asedio intercambiaban disparos, las flechas oscurecían el cielo y los demonios entraban en la refriega. Thanquol se quedó atónito cuando sucedió algo inesperado.


  Muchos demonios murieron; una de las torres de asedio se vino abajo al deshacerse los hechizos que la mantenían unida. «¿Qué puede haber causado eso?», se preguntó el vidente gris; sin duda, se trataba de una magia de poder pasmoso.


  Hizo descender su punto de vista hacia las murallas, para echar una mirada desde más cerca, y no le sorprendió ver al maldito Gotrek Gurnisson de pie en medio de la mística conflagración mientras aquella terrible hacha ardía de energía entre sus manos. El odio y el miedo batallaban dentro de Thanquol, pero se dijo que era imposible que el estúpido enano lo viese, y mantuvo una prudente distancia respecto a la acción.


  El Matatrolls, sus compañeros enanos y aquel malvado humano llamado Félix Jaeger corrieron a lo largo de las murallas para llevar la destrucción a otras torres de asedio. Thanquol observó, atónito, cómo la maligna hacha hacía su trabajo. Entonces podía ver con total claridad los hechizos rúnicos que había en ella. Siempre había sabido que se trataba de un arma potente, pero nunca había imaginado del todo hasta qué punto lo era. Dentro de aquel metal estelar había un poder bastante equiparable al que manejaban los brujos que había en la horda del Caos, tal vez incluso mayor. Un vidente entrenado como lo era Thanquol no tenía ningún problema para darse cuenta de que aquellos dos poderes opuestos no podían haber acudido al mismo lugar y en el mismo momento por accidente. Supuso que, en algún sentido, eran fichas del juego que practicaban los dioses. En ese momento, se alegró de que su cuerpo físico se encontrara a muchas leguas de distancia de allí.


  Un alboroto que surgió en la entrada este atrajo su atención, y se apresuró a lanzar su mente en esa dirección a tiempo de ver que derribaban la puerta. Daba la impresión de que, a despecho de toda la resistencia presentada por los defensores humanos, la ciudad estaba destinada a caer, después de todo. Thanquol observó con un cierto placer malvado cómo los hombres bestia y los bárbaros entraban por la abertura de la muralla y cargaban hacia el interior de la urbe.


  Una parte de él ya estaba preguntándose si existiría alguna forma de volver la situación a su favor. Tal vez podría caer sobre la horda del Caos después de que hubiese tomado la ciudad. No mientras se encontrara allí en gran número, por supuesto, ya que eso sería un suicidio, pero tal vez la horda continuaría adelante y dejaría sólo una guarnición. Ése sería el momento de realizar un rápido y seguro ataque, al auténtico estilo skaven. Sí, sí; podía organizarlo.


  Devolvió su conciencia con rapidez a la zona en que se encontraban Gotrek Gurnisson y Félix Jaeger. Con un poco de suerte, quedarían atrapados en el tumulto y los matarían; elevó una plegaria a la Gran Rata Cornuda para que así fuese. Observó cómo los humanos abandonaban las murallas exteriores de la ciudad, donde sólo se quedaban los estúpidos Matadores y Félix Jaeger. La cosa mejoraba cada vez más.


  Vio una enorme piedra lanzada por una catapulta que caía sobre las murallas, observó la explosión de trozos de cantería que golpeaba a Gotrek Gurnisson, vio que el Matatrolls caía boca abajo sobre la nieve, y su alma se ufanó en un éxtasis de triunfo. La Gran Rata Cornuda había atendido a sus plegarias y había podido ver con sus sentidos de mago cómo caía su más odiado enemigo.


  Parecía seguro que, si esperaba sólo un poco más, presenciaría también la muerte del repugnante Jaeger. Ése día estaba resultando ser uno de los mejores de su vida.


  * * *


  Arek vio cómo el Matatrolls caía a causa de la enorme piedra de la catapulta y continuó observando hasta asegurarse de que Gotrek Gurnisson no volvía a levantarse. Pasados largos momentos, sintió que se le quitaba un enorme peso de encima. No había forma de que la visión que le habían mostrado los gemelos pudiese convertirse en realidad. Sólo formaba parte de alguna cruel conspiración de ellos. Podría haber gritado de alivio. Hasta ese momento, no se había dado cuenta de lo mucho que la visión lo había oprimido. Entonces volvía a ser él mismo, y podría cabalgar hacia la batalla como el héroe conquistador que era.


  * * *


  Ivan Mikelovitch Straghov tocó los flancos de su caballo con los talones. Avanzaban con paso cansado por la nieve. Había sido una cabalgata larga y dura, en condiciones difíciles, y sólo el hecho de que la hueste llevaba una manada de monturas de refresco consigo les había permitido recorrer el camino hacia Praag en tan poco tiempo. Ivan estudió el cielo. No tenía buen aspecto, ya que las nubes eran de un monstruoso color rojo. Había visto antes cielos así sobre los picos que separaban el norte de Kislev y el Territorio Troll de los Desiertos del Caos, pero nunca había pensado que vería algo semejante en una zona situada tan al sur, en las profundidades de su tierra natal. Tal vez los videntes tenían razón; quizá el fin del mundo estaba cerca. Se volvió a mirar a la Zarina.


  —Esto no me gusta —dijo—. Un cielo así no es buena señal. Es como si los mismísimos Desiertos estuviesen avanzando hacia el sur.


  La Zarina lo miró con sus pálidos ojos.


  —Cosas así ya han sucedido antes, viejo amigo. En los tiempos de Magnus y Alexander, la última vez en que esa luna fatal brilló en el cielo diurno.


  Ivan se obligó a sonreír.


  —Unas palabras semejantes nada hacen para tranquilizarme, alteza.


  La Zarina se encogió de hombros. Montaba mejor que la mayoría de los hombres, y su corcel no daba muestras de cansancio. «Hechicería», pensó él, pero en el caso de ella no podía tomarlo a mal, porque la suya era la magia del invierno y de los viejos dioses de Kislev. No tenía la corrupción del Caos.


  —En todo caso, es peor de lo que podrías pensar. Ahí delante está obrando una magia muy potente.


  —Entonces, ¿piensas que la horda nos espera?


  —Estoy segura de ello, viejo amigo, pero dudo que esos horrendos encantamientos estén destinados a recibirnos. Me temo que sólo llegaremos a tiempo para vengarlos, e incluso eso podría estar más allá de nuestras fuerzas.


  * * *


  Félix miró el cuerpo inanimado del Matatrolls. Una parte de él no quería creer lo que estaba sucediendo, y otra no podía creerlo. El enano era invencible y, a despecho de la naturaleza de la meta que se había autoimpuesto, indestructible. Le parecía imposible que Gotrek Gurnisson estuviese muerto, y a pesar de todo dudaba que algo pudiese haber sobrevivido tras ser golpeado en la cabeza por un trozo de piedra tan enorme. Cualquier humano habría muerto al instante.


  Se inclinó para tomarle el pulso al Matatrolls, sólo con el fin de asegurarse, y lo inundó una ola de alivio. El corazón de Gotrek aún latía, y latía con fuerza. Era algo por lo que estar agradecido.


  —Está vivo —anunció el poeta, y las sonrisas iluminaron el rostro de los enanos para ser de inmediato reemplazadas por sus habituales expresiones sombrías.


  —¿Qué quieres que haga Snorri, joven Félix? —preguntó Snorri Muerdenarices.


  —Tal vez que me eches una mano para sacarlo de aquí.


  —¿De qué serviría eso? —quiso saber Bjorni—. Tenemos que hallar nuestra propia muerte aquí, Félix Jaeger.


  —Sí, ¿de qué serviría? —repitió Ulli.


  Parecía que Ulli abrigaba la esperanza de que Félix le diera una buena razón para marcharse. El poeta los miró con incredulidad. Allí estaban los tres, debatiendo, mientras los hombres bestia subían por las murallas. Se devanó los sesos en busca de alguna razón que pudiese lograr que aquellos testarudos idiotas lo ayudaran.


  —Bueno, para empezar, podríamos evitar que su hacha caiga en manos de los dioses del Caos. Estoy seguro de que todos podéis ver que es especial; tal vez, incluso, sea la clave de la victoria en esta batalla.


  Con lentitud, Bjorni y Ulli asintieron. Dio la impresión de que pensaban en el asunto.


  —Y si sobrevive, os aseguro que lo habréis ayudado en gran manera, ya que éste no es un final digno del Matador del Gran Devorador de Almas, del héroe de Karag-Dum.


  —Snorri cree que en eso tienes razón, joven Félix —dijo Snorri—. Además, aún le debe a Snorri una cerveza que Snorri pagó anoche.


  —Bueno, poneos a ello, entonces —los animó Félix—. ¿Qué estáis esperando? —Con el pulgar señaló en dirección a la gran horda del Caos—. A fin de cuentas, siempre podréis volver más tarde para encontrar vuestra muerte y, reconozcámoslo, en cualquier caso existen todas las posibilidades de que no podamos escapar.


  Félix sólo esperaba que sus palabras no pareciesen demasiado probables. Con rapidez, incorporó el cuerpo de Gotrek, cosa que no le resultó fácil porque el enano era muy, muy pesado. Snorri Muerdenarices tendió una poderosa mano, lo aferró y lo sostuvo con facilidad.


  —Snorri lo cogerá —dijo.


  —Que uno de vosotros recoja el hacha —pidió Félix.


  Tanto Ulli como Bjorni lo miraron con ojos inexpresivos.


  —Es su hacha —dijeron ambos.


  Exasperado, Félix envainó la espada y recogió el arma de metal estelar. Necesitó ambas manos para levantarla, así que dudaba que pudiese blandirla.


  —Salgamos de aquí —concluyó.


  Detrás de sí ya podía oír las imprecaciones y gritos de guerra de los bárbaros que estaban a punto de pasar por encima del parapeto.


  * * *


  «La vida es muy injusta», pensaba Thanquol. Durante un glorioso momento había visto caer al Matatrolls y había pensado que estaba muerto. Y parecía seguro que Jaeger y los dementes enanos pronto se reunirían con él. Luego, en un instante, todo el maravilloso sueño se disipó. Vio que Jaeger se inclinaba sobre el enano y anunciaba que estaba vivo, y los demás avanzaban para ayudarlo a transportar al enano.


  Thanquol tuvo ganas de morderse la cola a causa de la frustración. Si al menos hubiese alguna manera de que él pudiese interferir, alguna manera de lanzar un hechizo…, pero no era posible. Las barreras protectoras todavía se mantenían en aquella zona de la muralla, y aun en caso de que no fuese así, Thanquol no se habría arriesgado a atraer la atención de aquellos brujos que estaban entre la horda. ¡Resultaba tan frustrante tener al alcance de la mano un ataque tan fácil contra uno de sus más peligrosos enemigos, y no poder aprovecharlo! Un simple hechizo sería lo único que se precisaría, ya que en ese momento el Matatrolls ni siquiera tenía el poder de su hacha para protegerlo.


  Thanquol amontonó imprecaciones sobre el mundo, los dioses, los enemigos y todo lo que se le ocurrió, excepto él mismo. La absoluta injusticia de todo aquello era escandalosa. Colmado del impulso de aullar de frustración, decidió que ya había visto lo suficiente. Era hora de volver a su cuerpo y hacer planes. Tal vez habría alguna manera de que pudiese entrar en la ciudad y vengarse de Gotrek Gurnisson mientras aún estaba inconsciente.


  Thanquol juró que si existía esa posibilidad y no implicaba demasiados riesgos para su preciosa piel, la encontraría.


  * * *


  Arek cabalgó hacia la Puerta de las Gárgolas. Sus guerreros la habían tomado y estaba abierta. Habían conseguido entrar en la ciudad, entonces desprotegida. A su alrededor ardían edificios por todas partes, las vigas de madera se incendiaban fácilmente y la obra de piedra caía en escombros ennegrecidos. Dando salvajes gritos de triunfo, los hombres bestia y los bárbaros recorrían las calles de la ciudad. Algunos de ellos habían encontrado barriles, sin duda entre los restos de alguna taberna, y estaban echándose al coleto una jarra tras otra.


  «Dejemos que esos palurdos ignorantes se diviertan —pensó Arek—. Pronto lamentarán haber incendiado esos edificios». ¿Dónde pensaban refugiarse del invierno? Lo más probable era que sus salvajes canciones estuviesen celebrando su propia muerte, y no lo sabían. Continuó cabalgando sobre el demoníaco caballo de guerra que respondía al instante a su impulso mental, mientras su guardia de caballeros del Caos miraba con aire triunfal las ruinas de la ciudad.


  —Somos los vencedores —dijo Bayar Cascoastado con una voz hueca, que resonaba desde las profundidades del peto de su armadura increíblemente ornamentada.


  —Aún no —respondió Arek.


  Ante sí podía ver la muralla interior que se alzaba mucho más arriba que la exterior. Detrás se erguía la grandiosa ciudadela de Praag, desafiante. Sabía que la batalla no concluiría hasta que cayesen ambas.


  —Esto es sólo el comienzo.


  —Estoy seguro de que no podrán resistir contra nosotros durante mucho más tiempo.


  Arek sacudió la cabeza, atónito ante la ignorancia que demostraban incluso sus propios seguidores, los adoradores de Tzeentch. Sin duda deberían saber que no era así. Las bajas sufridas en la toma de la muralla exterior habían sido muy superiores a las que él esperaba, y ya había quedado destruida la tercera parte de las enormes máquinas demoníacas de asedio, principalmente a manos de aquel maldito enano y su repugnante hacha; peor aún: a pesar de haber caído la muralla, nadie había encontrado el cadáver del enano ni su arma. La visión que le habían mostrado sus brujos volvió para atormentarlo. Vio al enano y al humano que se erguían, triunfantes, junto a su cadáver. «Eso aún puede llegar a suceder —pensó—. No, no lo permitiré».


  —Haced correr la voz: la bendición de Tzeentch y lo más escogido del botín para cualquiera que me traiga la cabeza del Matador Gotrek Gurnisson y la de su compañero humano, Félix Jaeger.


  Sus heraldos se alejaron de inmediato para obedecer las órdenes. A pesar de la victoria, Arek tenía una ominosa sensación de mal presagio. Al parecer, había entrado en la ciudad demasiado pronto.


  * * *


  Félix bajó dando traspiés por el estrecho callejón. El peso del hacha era atroz, y comenzaba a entender cómo se había vuelto tan fuerte el Matatrolls. El solo hecho de transportar aquella arma durante unas cuantas semanas haría que cualquiera desarrollara músculos de hierro.


  Hasta él llegaba el olor a quemado, y podía oír el lejano rugido triunfante de los guerreros del Caos entre el estruendo de los edificios que se derrumbaban. Muy a lo lejos, vio una de las gigantescas torres demoníacas de asedio que se encumbraba por encima de los tejados rojos de los edificios. El sol estaba oculto por el humo y las horripilantes nubes rojas, pero las llamas de los edificios incendiados bañaban la escena con una iluminación infernal. Al final del callejón, podía ver hordas de bárbaros y hombres bestia que celebraban la victoria por las calles. Si no hubiese estado seguro de lo contrario, habría pensado que estaba muerto y lo habían arrojado a uno de los ardientes infiernos amados por los predicadores sigmaritas de la peor clase.


  —¿Hacia dónde? —preguntó Ulli al mismo tiempo que se lamía los labios con nerviosismo.


  Era una buena pregunta. Lo que necesitaban era encontrar a Max Schreiber, si era posible, o a un sanador, en caso contrario. La mejor apuesta para eso sería el templo de Shallya, donde las sacerdotisas de la diosa paloma aguardaban para concederles las bendiciones de Señora de la Misericordia a los enfermos y heridos. Eso, suponiendo que alguno de los templos quedase en pie, ya que lo más probable era que estuviesen todos quemados y saqueados por los adoradores del Caos. Por algún motivo, no se imaginaba que fuesen a permitir que continuara en pie la casa de un dios rival.


  —No tiene sentido ir hacia la ciudad interior —dijo Bjorni—. Si los guardias tienen dos dedos de frente, a estas alturas habrán atrancado las puertas.


  —No han tenido tiempo suficiente —lo contradijo Félix—. Dudo que el duque haya sido capaz de hacer que entraran allí todos sus hombres en tan poco tiempo.


  —Eso no cambia las cosas —insistió Bjorni con certidumbre.


  Era un aspecto del carácter del feo Matador que no había visto antes. En el calor de la batalla, Bjorni hablaba como un auténtico soldado, no como el patán lascivo que era normalmente.


  —Si se quedan fuera, se quedan fuera. El deber de los soldados que están a cargo de esas puertas es cerrarlas y mantenerlas cerradas con independencia de quién quede al otro lado.


  —¿Y dónde nos deja eso a nosotros? —quiso saber Ulli, que hablaba como si estuviese aterrorizado.


  —En la mierda de los hombres bestia, como siempre —replicó Bjorni, y profirió una risa cacareante.


  —Pareces indebidamente feliz, dadas las circunstancias —comentó Félix, y Bjorni lo miró y le hizo un guiño.


  —¿Y por qué no? Estoy vivo cuando esperaba estar presentando excusas ante mis ancestros en el infierno. Y aún tengo delante la perspectiva de la muerte. ¿Por qué no sacar el mejor partido de estos minutos adicionales que pasaré entre los vivos?


  —¿Por qué no, en efecto? Pero aún tenemos que llevar a Gotrek hasta donde haya un sanador.


  —Hay un templo de Shallya en alguna parte de estos callejones —le aseguró Bjorni—. Una de las sacerdotisas me curó de una fea erupción que cogí en…


  —Ahórrame los detalles desagradables —pidió Félix—. Guíanos.


  * * *


  Max observó cómo las grandes puertas de la ciudad interior se cerraban con estruendo tras ellos. No recordaba haber estado nunca tan cansado como entonces. Se sentía por completo exhausto, y sin embargo tenía la sensación de que debía hacer algo. Miró a su alrededor y vio al duque, que parecía enojado pero lo disimulaba bien. Max había visto cómo su guardia personal lo subía apresuradamente sobre un caballo cuando la muralla fue evacuada. Los guardias habían casi arrollado a cualquiera que se interponía en su camino, y Max se alegraba de que a él y a Ulrika los consideraran lo bastante valiosos como para llevarlos consigo, ya que no le gustaba la idea de quedarse atrapado en la ciudad exterior con la desenfrenada horda de adoradores del Caos.


  Ulrika estaba mirando las enormes puertas de madera reforzadas con hierro, como si pudiese lograr ver a través de ellas si las miraba con suficiente ahínco.


  —¿Qué sucede? —preguntó Max.


  —Félix y los demás aún están ahí afuera.


  —Ya es demasiado tarde para preocuparse por eso —replicó él—. No puedes hacer nada para ayudarlos.


  —Lo sé. Es sólo que preferiría que no nos hubiésemos separado.


  A pesar de su rivalidad con Félix, Max pensaba lo mismo, y no sólo a causa de la camaradería que había desarrollado con el hombre y el Matatrolls. De algún modo, estaba seguro de que si alguien iba a sobrevivir a aquel desastre, serían aquellos dos. Podría resultar útil estar con ellos cuando lo lograsen.


  El duque ya traspasaba la puerta posterior que llevaba a la escalera interior de la torre de vigilancia. «Va a observar cómo arde su ciudad —pensó Max—. Será mejor que lo acompañemos».


  * * *


  Dentro del templo reinaba la quietud, y el aire era fresco. Félix recorrió con los ojos los iconos de la diosa y sus santos que había en las paredes, así como el enorme símbolo de la paloma tallado sobre el altar. El lugar estaba atestado de gente asustada y herida. Hombres ensangrentados y cubiertos de vendas yacían en el piso, y por todas partes había mujeres llorosas y niños que gritaban. Era obvio que aquellos desgraciados tampoco habían logrado llegar a la ciudad interior.


  El poeta se preguntó si habría algo que pudiese hacer por aquella gente, pero lo dudaba. Lo más probable era que estuvieran condenados. Sólo sería cuestión de tiempo que los guerreros del Caos llegasen allí, o que el fuego se propagara hasta el templo. En cualquier caso, no creía que aquella estructura de madera fuese a mantenerse en pie durante mucho tiempo.


  Observó cómo Snorri y los demás Matadores llevaban a Gotrek a través de la muchedumbre, hacia el altar, y los siguió con paso cansado, sin dejar de mirar los iconos. Cuando era niño, había ido en numerosas ocasiones al templo de Shallya que había en Altdorf. Su madre estaba muriéndose de consunción, y acudían a pedirle a la diosa que intercediera en favor de ella. A despecho de todas las ofrendas de su padre, la diosa, por razones propias, sin duda, se había negado a intervenir. Después de eso, Félix había desarrollado sentimientos ambivalentes respecto al templo. Le habían gustado las dulces sacerdotisas de voz queda, pero no podía comprender por qué Shallya no había atendido a sus plegarias. Al fin y al cabo, era una diosa; se suponía que casi todo estaba en su poder. Apartó aquellos pensamientos, ya que ése no era momento para sumirse en meditaciones.


  La sacerdotisa que se levantó para recibir a los Matadores estaba pálida y parecía cansada, con las energías agotadas, al igual que Gotrek después de la destrucción de las torres demoníacas. Al parecer, las sacerdotisas de la Piadosa contribuían con parte de sus propias fuerzas a la obra de sanación. Parecía lógico, si tenía en cuenta lo que Max le había contado acerca de la naturaleza de la hechicería. Sólo esperaba que a la mujer le quedase el poder suficiente para ayudar a Gotrek.


  —Tendedlo cerca del altar —dijo la sacerdotisa.


  Sin hacer comentario alguno, Snorri obedeció. Luego se apartó a un lado y se llevó una enorme manaza al corazón con gesto respetuoso. La mujer pasó una mano por la frente de Gotrek.


  —El espíritu de éste es fuerte —aseguró—. Podría vivir.


  —Lo necesitamos en pie ahora —explicó Félix—. ¿No puedes hacer algo?


  La sacerdotisa alzó los ojos hacia Félix, y él lamentó haber hablado de modo tan brusco. Enormes semicírculos de fatiga ensombrecían la piel bajo los ojos de la mujer, que parecía a punto de desplomarse de cansancio. Al ver el hacha que el poeta tenía en la mano, profirió una exclamación ahogada.


  —¿Ésa es su hacha?


  —Sí, ¿por qué?


  —Es un arma de gran poder. Puedo sentir su fuerza desde aquí. —Bajó los ojos para mirar una vez más la postrada figura del Matatrolls—. Veré lo que puedo hacer.


  Se arrodilló junto a Gotrek y le posó una mano sobre la frente, tras lo cual cerró los ojos y comenzó a balancearse hacia los lados al mismo tiempo que invocaba el nombre de la diosa. Un halo de luz rieló en torno a su cabeza y mano, y la piel que recubría el cráneo de Gotrek empezó a unirse; pasado un momento, el único ojo que tenía se estremeció y se abrió.


  —Me has llamado de vuelta —dijo. Hablaba con voz aturdida y asombrada—. Estaba ante las puertas del Salón Ancestral, pero no querían dejarme entrar. Dijeron que no me había redimido en batalla. Mi espíritu estaba condenado a vagar sin rumbo por la niebla eterna.


  —Ahora no hables —le aconsejó la sacerdotisa mientras le acariciaba la frente como si fuera un niño—. Has recibido un golpe en la cabeza, y a menudo eso provoca visiones y sueños extraños.


  —No parecía un sueño.


  —A veces, no lo parecen.


  —De todas formas, tengo contigo una deuda de honor, sacerdotisa. Y te la pagaré.


  —Entonces, no olvides que también le debes una cerveza a Snorri —intervino Snorri.


  Gotrek le lanzó una mirada feroz.


  —¿Por qué?


  —Te he traído hasta aquí.


  Gotrek le dedicó una sonrisa torcida.


  —En ese caso, te invitaré a una o dos jarras, Snorri Muerdenarices.


  —Entonces, es verdad lo que dicen —comentó Snorri con alegría—. Siempre hay una primera vez para todo.


  * * *


  Arek imprecó mientras cabalgaba por las calles devastadas de Praag. Reinaba la locura. La horda se había dispersado en un frenesí de saqueo y destrucción. Bebían y alborotaban, y les ofrecían a los demonios a los que adoraban las almas de los defensores que encontraban. Se necesitarían varios días para reimponer disciplina, y podía ser que no tuviesen varios días de tiempo. Era preciso que tomaran y retuvieran la ciudad antes de que llegara el pleno invierno. Necesitaban cobijo, no una ciudad que hubiese sido reducida a escombros.


  Había comenzado a experimentar la sensación de que su dios se burlaba de él. No había tenido ni idea del reto que representaba mantener unidas a sus tropas. Unas cuantas victorias como ésa equivaldrían a una derrota. Miró a los guerreros borrachos, los edificios en llamas y la absoluta estupidez bruta de todo aquello, y reprimió el impulso de matar. Los fuegos ardían como hornos, descontrolados. Desde donde estaba podía percibir la ola de calor.


  —Ordenad a los guerreros que dejen de incendiar los edificios —dijo Arek, aunque sospechaba que ya era demasiado tarde y que el fuego había escapado a cualquier intento de control.


  —No lo han hecho nuestros guerreros —explicó Bayar Cascoastado—. Fueron los kislevitas. Ellos hicieron esto. Incendiaron sus casas al retirarse hacia el interior de la ciudadela. Son unos testarudos.


  Arek asintió con la cabeza. Debería haberlo esperado, porque los kislevitas no eran tontos. Comprendían la situación tan bien como él, y no ignoraban que si los conquistadores carecían de alimentos y cobijo, el invierno los vengaría al actuar contra ellos. Arek sabía que los guerreros del Caos sobrevivirían, al igual que la mayoría de los magos, pero los hombres bestia y los humanos se verían obligados a practicar el canibalismo para sobrevivir a la estación fría. La gran horda se evaporaría, pues no dudaba que muy pronto las distintas facciones se separarían y comenzarían a cazarse las unas a las otras; o bien, huirían con la esperanza de encontrarse con el ejército de algún otro Señor de la Guerra.


  A pesar de que detestaba admitirlo, los brujos habían tenido razón cuando hablaban de los riesgos de atacar en un momento tan próximo al invierno. Él se había arriesgado y acababa de perder. Sin embargo, como mínimo, se consoló con el pensamiento de que iba a asegurarse de que no sobreviviera ningún kislevita para disfrutar de su despreciable triunfo. En ese momento, se le acercó un correo a caballo.


  —Un mensaje, Señor Arek.


  El Señor de la Guerra le hizo un gesto para que hablara.


  —Un ejército kislevita se aproxima desde el oeste. La hueste skaven ha aparecido al norte de aquí. Morgar Espadamortal se ha llevado sus tropas para hacerle frente.


  Arek maldijo al jefe de guerra de Khorne. Siempre andaba buscando gloria, más victorias, más sangre y más almas que ofrecerle a su hambriento dios aullador. No tenía suficiente con acabar primero de exterminar a los defensores de Praag. Tenía que buscar otras batallas. Arek intentó conservar la calma. Dadas las circunstancias, podía ser que no fuese mala cosa, ya que, a fin de cuentas, no los beneficiaría en nada que los hombres rata atacaran a su ejército por la retaguardia. La cuestión de qué hacer respecto al ejército kislevita que se acercaba le resultaba fastidiosa. Debían de haber cabalgado como demonios para llegar hasta allí con tanta rapidez. Dudaba que sus propios guerreros, enloquecidos por la carnicería, se encontrasen en condiciones de detenerlos.


  Con rapidez, repasó las opciones que tenía. Era preciso extinguir el incendio y conservar la ciudad, y entonces sólo la magia podía hacer eso. Era un trabajo para Kelmain y Loigor, malditas fuesen sus ingobernables almas. Si alguien podía lograrlo, eran ellos. Las reservas que aguardaban fuera de las murallas podrían contener a los kislevitas hasta que él consiguiera organizar a la abrumadora masa de sus soldados para que se lanzara contra ellos. Al menos, las frías aguas del río contendrían a los kislevitas durante un rato, ya que se necesitaría tiempo para que cualquier ejército atravesara los puentes y los vados.


  Con rapidez, le dio instrucciones al correo, y luego cabalgó hacia la turba al mismo tiempo que bramaba órdenes con su tono más imperioso.


  * * *


  —¡Vidente Gris Thanquol! ¡Despierta! —bramó una voz conocida en una de sus orejas.


  Thanquol salió del trance y resistió el impulso de hacer saltar a Izak Grottle en pedazos con uno de sus hechizos más devastadores.


  —¡Sí! ¡Sí! ¿Qué sucede? —preguntó.


  —Nos atacan —informó Grottle—. Guerreros del Caos, demonios y hombres bestia se acercan desde el sur. ¿Por qué no nos lo advertiste?


  «Porque tenía cosas más interesantes que hacer», estuvo a punto de responder Thanquol, pero no lo hizo. El significado de las palabras de Grottle comenzó a filtrarse en el interior de su cerebro. ¡Un destacamento del Caos estaba a punto de atacarlos! ¡La situación era seria! Thanquol debía tomar medidas de inmediato para preservar su preciosa vida.


  —¿Cuántos? ¿A qué distancia? ¡De prisa! ¡De prisa! —exigió con chilliditos.


  —Miles. Están casi sobre nosotros —tartamudeó Izak Grottle.


  —¿Por qué no me despertaste antes?


  —Lo intentamos, pero estabas profundamente metido en tu hechicería. Pensamos que podrías estar comunicándote con la mismísima Gran Rata Cornuda.


  —Todos podríamos estar haciendo eso dentro de muy poco, si no nos preparamos para defendernos.


  Con precipitación, Thanquol ladró órdenes e instrucciones. Llenos de aprensión, sus guerreros corrieron a obedecerlo.


  * * *


  Gotrek alzó su hacha y la inspeccionó con atención. El filo destelló, tan afilado como siempre, y las runas relumbraron. El Matatrolls pareció absorber poder del arma. Aunque aún estaba pálido como un fantasma, parecía capaz de luchar, y una cólera demente brillaba en sus ojos. Desde lejos, les llegaban los sonidos de la batalla que tenía lugar en el exterior.


  —Pongámonos en marcha —dijo el Matatrolls—. Tenemos que matar.


  TRECE


  
    TRECE

  


  —No es que dude de tu palabra, alteza, pero ¿crees que resistirá? —preguntó Ivan Mikelovitch Straghov con cautela. La Reina del Hielo era habitualmente una mujer muy fría y serena, pero cuando perdía la paciencia resultaba tan terrible como una ventisca de los territorios del norte.


  —Resistirá, viejo amigo —replicó ella mientras contemplaba su obra con satisfacción—. Te lo garantizo.


  La convicción que había en la voz de ella lo impulsó también a él a creerlo, aunque si no hubiese presenciado aquello con sus propios ojos, todo el asunto le habría resultado increíble. La hechicería de la Reina del Hielo era potente de verdad. Ivan la había observado cuando se detuvo ante las lentas aguas grises del río y obró el encantamiento. Tras abrir los brazos al máximo, invocó a los vientos del este y del oeste. Sobre el río comenzó a caer nieve, y el aire se tornó increíblemente gélido. Ante sus ojos, en apenas segundos, se había formado una fina capa de hielo sobre la superficie del río, que se propagó con rapidez desde el punto en que se encontraba la Reina del Hielo. Al cabo de un minuto, ya había gruesos bloques de hielo, y después de diez minutos todo el río quedó congelado por completo. Entonces la nieve quedaba sobre la superficie, y de no haber sido por los terraplenes de las orillas, Ivan no habría podido darse cuenta de que el río estaba allí.


  —Adelante —dijo la Zarina—. Resistirá nuestro peso.


  Uniendo la acción a la palabra, espoleó su caballo y lo lanzó al galope por las congeladas aguas. Con un poderoso grito, la Hueste Góspodar la siguió.


  * * *


  —¡Mirad allí arriba! —exclamó Ulrika al mismo tiempo que señalaba hacia el cielo. Max alzó los ojos esperando ver arpías que se lanzaban sobre ellos y, en efecto, vio a algunas de aquellas monstruosas bestias, pero aleteaban para bajar y atacar algo enorme que descendía a través de las nubes.


  »Es la Espíritu de Grungni —dijo Ulrika con voz de asombro.


  »Alabado sea Sigmar —pensó Max, un poco avergonzado—. Al menos tendremos una forma de escapar de aquí». Mientras miraba, unos destellos brillantes salieron disparados desde los flancos de la nave aérea, y las arpías comenzaron a precipitarse hacia la tierra al ser alcanzadas por las potentes armas de la Espíritu de Grungni.


  * * *


  Kelmain miró a su gemelo y vio su propio cansancio reflejado en aquel rostro que le era familiar. Ningún ser vivo podría resistir el estrés que ellos habían soportado durante ese día y quedar intacto. Habían manejado el tipo de poder que normalmente les estaba reservado a los demonios mayores, cosa que los había forzado hasta el límite y los había dejado con un cansancio casi imposible de resistir. La ola de retroalimentación provocada por la destrucción de las torres había estado a punto de volverlos locos a ambos, y muchos de sus aprendices no habían sido tan afortunados como ellos. Se retorcían, farfullantes, sobre la nieve, de los alrededores. Hasta ese momento, ni él ni su gemelo habían sido capaces de disponer de la energía necesaria para matarlos.


  —También tú lo sientes, hermano —dijo Loigor.


  Kelmain sólo pudo asentir con la cabeza. Procedente del oeste percibían una alteración mística de gran poder, magia humana potente que atraía energía gélida del invierno kislevita. Hacia el norte había otra alteración, diferente, tocada por el Caos y también enormemente poderosa. Por conjetura, Kelmain habría dicho que se trataba de skavens, y estaba seguro de que su gemelo habría estado de acuerdo con esa estimación. A pesar de lo poderosas que fuesen esas alteraciones, en circunstancias normales, los gemelos no habrían sentido ningún temor ante quien las causaba. En verdad, pocos eran los magos del mundo a los cuales temían, pero aquéllas no eran circunstancias normales. Ninguno de ellos sería capaz de esgrimir su poder durante varios días, ya que las apocalípticas energías que habían puesto en libertad durante esa jornada, les habían drenado la mayor parte de las fuerzas.


  Un jinete se les acercó al galope, y cuando Kelmain miró al guerrero del Caos, reparó en el casco plateado que distinguía a los correos personales de Arek. El jinete cabalgó hasta ellos, y el caballo levantó las patas delanteras al detenerse.


  —El Señor Arek os ordena extinguir el incendio de la ciudad —les gritó con arrogancia.


  Kelmain miró a su hermano, Loigor le devolvió la mirada, y se echaron a reír al mismo tiempo.


  —Dile al Señor Arek que, lamentándolo, debemos declinar su solicitud —respondió Kelmain.


  —¿Qué? —farfulló el guerrero del Caos.


  —Por desgracia, nos resulta imposible en este preciso momento —explicó Loigor.


  —¿Imposible? El Señor Arek ordenará que os despellejen vivos.


  —Amenazarnos es muy mala idea —le advirtió Loigor.


  —Muy mala en verdad —añadió Kelmain al mismo tiempo que reunía la energía necesaria para reducir la armadura del correo a escoria fundida. Las gotas de metal derretido sisearon al caer sobre la nieve.


  —Eso ha sido una imprudencia —comentó Loigor mientras sonreía con aprobación.


  —Es verdad, pero se lo merecía.


  —¿Qué hacemos ahora?


  —Observar y esperar. Sospecho que el Señor Arek está a punto de descubrir que su suerte ha cambiado.


  —Le advertimos que las estrellas no estaban bien alineadas, pero ¿nos escuchó?


  —¿Durante cuánto tiempo crees que pueden permanecer los demonios en este plano? Eran responsabilidad tuya.


  —Una hora más, como máximo. Posiblemente, mucho menos.


  —Bueno, ahora hay otros Señores de la Guerra en el sur, y las sendas de los Ancestrales pronto estarán abiertas.


  —Entonces, desde luego, tenemos que ver qué sucede.


  * * *


  Félix derribó de una estocada a otro hombre bestia. Había perdido la cuenta de la cantidad a la que habían matado desde que salieron al laberinto de callejones que rodeaba el templo. Al volver la cabeza, vio que los enanos parecían estar disfrutando en grande. Sonreían como maníacos mientras mataban, y supuso que era algo que cabía esperar porque estaban a punto de encontrar la muy esperada muerte.


  Bloqueó un golpe de un enorme bárbaro cubierto de pieles; en torno al cuello, llevaba un collar de orejas aún ensangrentadas, y el poeta vio que muchas de ellas eran lo bastante pequeñas como para pertenecer a niños. El hombre bramó algo en su incomprensible idioma y lanzó otro torpe golpe contra Félix con su espada de negro hierro. El poeta lo esquivó y, con una fría crueldad que ni siquiera sabía que poseía, le asestó una cuidadosa estocada en el estómago e hizo girar la espada en la herida antes de retirarla. Cuando el aullador hombre caía, le dio una patada en la boca como propina.


  —¡Mirad ahí arriba! —oyó que gritaba Ulli.


  Se arriesgó a alzar los ojos y, a despecho de lo desesperado que estaba, sintió que se le alegraba el corazón. Por encima de ellos volaba la muy recordada forma de la Espíritu de Grungni. Al parecer, Malakai Makaisson había regresado, y Félix esperaba que trajese refuerzos, aunque dudaba que la nave aérea pudiese transportar suficientes soldados como para invertir el curso de la batalla.


  * * *


  El edificio incendiado se desmoronó en torno a Arek, y una pared de llamas salió disparada y los obligó a él y a sus caballeros a coger otra calle lateral. El Señor de la Guerra alzó los ojos al cielo y sacudió un puño en alto. Cayó otra bomba negra, lanzada desde la nave voladora, y la explosión desarzonó a Arek. ¿Dónde estaban las arpías? ¿Por qué sus magos no usaban rayos para hacer que saltara en pedazos aquella maldita nave aérea? Miró a su alrededor y vio que la explosión había matado a varios de sus guardaespaldas, y que el resto se alejaba a caballo. Era obvio que no lo habían visto a causa del caos de humo, llamas y explosiones.


  En fin, carecía de importancia. Podía oír los gritos de guerra de unos hombres bestia que se hallaban cerca. Los encontraría, los reuniría a su lado y regresaría a la refriega. Cuando volviera a ver a sus magos mimados, tendría para ellos algo más que duras palabras.


  * * *


  Thanquol observó cómo una ola de caballeros del Caos tras otra se lanzaba hacia su destacamento. Guerreros enormes, que bramaban el nombre del Dios de la Sangre, corrían por la nieve y amenazaban con abrumar incluso a los guerreros alimaña. Por dos veces ya, Thanquol se había visto obligado a recurrir a sus poderes brujos para rechazarlos, y en ninguna de las dos ocasiones lo había logrado del todo. Había usado la energía de magia oscura que lo rodeaba para impeler a sus soldados a hazañas de ferocidad sin precedentes en cualquier ejército skaven, y a pesar de todo, apenas había bastado. Thanquol habría usado mucho antes su hechizo de huida para transportarse fuera de la refriega si no hubiese tenido la certeza de que, si no estaba él para dirigirlo, el ejército Moulder se derrumbaría y él sería arrollado con rapidez por los jinetes de Khorne. «Aún puede suceder eso», pensó mientras mordisqueaba un trozo de piedra de disformidad purificada y dejaba que el poder contenido en ella corriese por sus venas.


  —¡Ya vienen! ¡Ya vienen otra vez! —le bramó Izak Grottle en la oreja.


  Thanquol tomó nota mental de que, en caso de que pasara lo peor, haría que el obeso Grottle se desintegrara en los átomos que lo componían antes de intentar la huida.


  * * *


  Ivan Mikelovitch Straghov cabalgaba a través de las líneas del Caos, asestándole sablazos a todo lo que se le ponía por delante. En lo alto relumbraba el cielo rojo sangre, y el incendio de la ciudad de Praag iluminaba con luz intermitente la infernal escena de la batalla. Ante él, los hombres bestia bramaban desafíos y corrían hacia sus trincheras. Una señal de lo excesivamente confiados que se habían sentido era el hecho de que todas las trincheras mirasen hacia Praag. «Bueno —pensó Ivan—, ahora están pagando por ello».


  Allá delante, alguien le había prendido fuego a un enorme onagro, y la máquina de asedio ardía como una antorcha gigante. Junto a él, la Reina del Hielo y su guardia personal luchaban como guerreros natos.


  El arma de la Zarina relumbraba en su mano, y a lo largo de la hoja brillaban runas antiguas. De repente, el último hombre bestia del área cayó muerto, y la Reina del Hielo habló durante el intervalo de calma.


  —Este lugar huele a brujería maligna. Hacia aquí ha sido atraído un poder que no se había percibido en siglos. Aquí han estado los demonios, sí, y cosas peores que demonios.


  —¿Qué podría ser peor que los demonios, alteza? —preguntó Ivan, curioso.


  —Los hombres capaces de invocarlos.


  Ivan no estaba muy seguro de eso, aunque no pensaba ponerse a discutir. Ante sí podía ver nuevos enemigos que salían por las puertas de Praag, miles y miles de ellos, con la boca cubierta de espuma a causa del frenesí de la batalla y dispuestos a morir en combate.


  —Da la impresión de que tendremos que preocuparnos más tarde por esos malvados hombres, mi reina —comentó.


  —Sí, viejo amigo, porque ahora tenemos que enfrentarnos con demonios de verdad.


  —Al mirar las siluetas relumbrantes que avanzaban en medio de la horda, Ivan comprendió qué quería decir la Zarina con exactitud. Dedicó un momento a encomendar su alma y el alma de su hija a Ulric, y luego se preparó para cargar una vez más.


  * * *


  Max subió con rapidez por la balanceante escalerilla de cuerda hasta el interior de la barquilla de la nave aérea. El viento le azotaba el rostro, y echó una última mirada hacia abajo. Se encontraban a gran altura, y las calles de la ciudad en llamas estaban muy abajo. Ulrika lo saludó con una mano, y luego corrió a reunirse con las fuerzas del duque. Max elevó una oración para pedir que no le sucediera nada malo, ya que significaba para él tanto como la vida misma. No obstante, no se le ocurría qué mal podría sobrevenirle entonces, ya que nadie abandonaba la ciudad interior para aventurarse en el infierno que había al otro lado de las puertas.


  La achaparrada silueta del Matador Malakai Makaisson, ataviado con prendas de cuero, se encontraba allí para recibirlo. La cabeza del ingeniero estaba cubierta por un casco de cuero que tenía un corte en la parte superior con el fin de dejar libre la cresta de pelo teñido. Las gafas de cristal que se ponía cuando pilotaba su girocóptero estaban en lo alto de su frente.


  —Te has tomado tu tiempo, Malakai —dijo Max, y se encontró con que sonreía a pesar de todo mientras tendía una mano para estrechar la del Matador.


  —Sí, bueno, tuvimos un poquitín de problemas mecánicos, y luego algunos problemas con los vientos contrarios, y tardamos un poco en reunir a todos los muchachos —explicó Makaisson, que de hecho parecía algo avergonzado de esto último—. Y la Espíritu de Grungni también va un poco sobrecargada.


  —Bueno, más vale tarde que nunca.


  —Es lo que yo digo siempre. ¿Dónde están Gotrek y el muchacho Jaeger? ¿No están con vosotros?


  Entonces fue Max quien habló con tono avergonzado.


  —No sé dónde están. La última vez que los vi se encontraban sobre la muralla exterior. Es probable que ahora estén luchando en la ciudad, porque no se hallaban en la ciudadela.


  —Bueno, si alguien está a salvo en este lío, son esos dos, así que será mejor que me ponga a trabajar.


  —¿Qué harás?


  —El Rey Matador me pidió que transportara a sus guerreros hasta aquí. Tengo alrededor de cien apretujados en todos los rincones y resquicios, incluso hay algunos arriba, dentro de la bolsa de gas. Será mejor que baje a los muchachos a tierra para que puedan empezar a luchar, y entonces podré ponerme en serio a matar hombres bestia.


  Mientras Max y el Matador hablaban, los guerreros enanos de duro rostro avanzaban por el pasillo y descendían por la escalerilla de cuerda.


  —Iba a regresar y traer al resto, pero da la impresión de que no tendré que molestarme. La lucha muy bien podría haber acabado para cuando volviera.


  —Todo ayuda, Malakai.


  —Sí, bueno. He construido algunas armas nuevas dentro de la Espíritu de Grungni. Te las enseñaré dentro de unos minutos, cuando los muchachos hayan bajado. Fue una de las cosas que me retrasó tanto. Pensé que necesitaría algo especial para esto.


  Max se preguntó qué podría haber llevado Malakai, que fuese lo bastante potente como para invertir el curso de la batalla; pero sabía que si alguien podía construir algo parecido, era aquel Matador.


  * * *


  —¿Es el último? —preguntó Félix.


  —¡Snorri no lo cree! —respondió Snorri al mismo tiempo que clavaba los ojos en la oscuridad creciente.


  La nieve, fundida por el calor de los edificios incendiados, comenzaba a formar charcos en torno a sus pies, y la sangre se mezclaba con el agua, donde el reflejo de las llamas adoptaba un aspecto extraño.


  —¿Adónde han ido todos, entonces? Parece haber menos que hace un momento.


  —Eso es porque matamos a muchos, joven Félix.


  El poeta sacudió la cabeza. «¿Es posible que una criatura tan estúpida como Snorri Muerdenarices continúe con vida?», se preguntó.


  —El humano tiene razón —intervino Gotrek—. Algo los ha alejado, y no es sólo la Espíritu de Grungni.


  —¿A qué cree que está jugando, Makaisson? —preguntó Ulli—. Hace un momento estaba aquí arriba, bombardeando a los adoradores del Caos, y ahora ha desaparecido.


  —Es sólo porque no podemos verlo desde aquí —dijo Félix—. Creo que ha ido a la ciudadela. Debe haber traído guerreros o armas.


  —Lo descubriremos muy pronto —les aseguró Bjorni—. Venga, vamos a ver si podemos encontrar algunos hombres bestia a los que matar.


  —Snorri piensa que es una buena idea —asintió Snorri.


  * * *


  —Y si tiras de esta palanca —explicó Makaisson al mismo tiempo que la accionaba—, deja caer fuego alquímico sobre esos pequeños bastardos. ¡Así!


  Max sabía lo suficiente para comprender lo que estaba sucediendo. Era lo mismo que habían empleado las máquinas de asedio situadas sobre las murallas, el fuego inextinguible de los antiguos. Ni siquiera el agua o la nieve podían apagarlo. Ardería durante días. Los gritos que se alzaban del suelo le dijeron al hechicero que los hombres bestia estaban descubriendo eso por la vía dura.


  —Malakai, ¿no es peligroso llevar fuego alquímico en la nave aérea? Siempre estás hablando del peligro de incendio, y ésta es una de las sustancias más inflamables conocidas por los magos.


  Malakai tiró de una palanca de control e hizo girar el timón para que la Espíritu de Grungni diera la vuelta, con el fin de realizar otra pasada sobre la horda del Caos.


  —Sí, bueno… tienes razón, pero pensé que, sólo por esta vez, podría merecer la pena. No se me ocurrió nada más que pudiera equilibrar las fuerzas, excepto, quizá, esto —añadió al mismo tiempo que tiraba de otra palanca.


  —¿Qué es?


  Desde abajo, llegó el ruido de una enorme explosión.


  —Bombas muy grandes. En ellas hay montones de pólvora. Cuesta una fortuna hacerlas, pero el Rey Matador pagaba la cuenta, así que ¿por qué no?


  —Malakai, estás loco —declaró Max con un estremecimiento.


  Fuego alquímico y toneladas de pólvora en una nave aérea sobrecargada que volaba a través de una tormenta: era un milagro que hubiesen conseguido llegar. Si lo hubiese sabido, jamás se habría ofrecido a subir a bordo para informar al Matador acerca de la situación. Posiblemente, se encontraba en el lugar más peligroso de la batalla en ese preciso momento.


  Sólo haría falta que una bola de fuego mágico atravesara las barreras que él había puesto en la máquina voladora antes de que ésta partiera hacia los Desiertos del Caos, y todos los que se encontraban a bordo acabarían en Morrslieb a causa de la fuerza de la explosión. No era de extrañar que Malakai volase con la tripulación mínima, y era asombroso que alguien se hubiese mostrado dispuesto a permanecer a bordo.


  —Pero te diré algo, Max. En este último vuelo, estuve a punto de ensuciarme los calzones unas cuantas veces. Nunca volveré a hacer algo así, ni aunque viva hasta los quinientos años.


  —Me alegra oírlo —le aseguró Max.


  El mago se preguntaba cómo estaría Ulrika. ¿Se encontraría luchando en la ciudad en ese mismo momento? Malakai tiró otra vez de la palanca, y se oyó un largo silbido, al que siguió una enorme explosión.


  —Excelente —comentó Malakai al mismo tiempo que volvía la cabeza y miraba hacia abajo—. Me he cargado una de esas grandes torres de asedio.


  * * *


  —Me ha parecido una explosión —dijo Félix—, una explosión grande. ¿Qué nueva obra de demonios será?


  —Si me lo preguntas a mí, es Malakai Makaisson haciendo de las suyas —respondió Bjorni.


  Poco antes habían visto que la nave aérea pasaba por el aire, y todos sabían lo que era capaz de inventar el ingeniero.


  —Parecen muchas explosiones —opinó Snorri.


  Snorri tenía razón. El sonido se parecía al continuado resonar del trueno en la distancia. El suelo se estremecía y algunos de los edificios en llamas amenazaban con derrumbarse. Mientras corrían hacia una plaza abierta, un extraño hedor químico llegó hasta ellos, y Gotrek olfateó de manera audible.


  —Fuego alquímico. Sólo a un maníaco como Makaisson se le ocurriría meter eso en una nave aérea. —Hablaba casi como si admirase la demencia del ingeniero.


  * * *


  Kelmain y su hermano observaron la enorme nave aérea que volaba sobre la horda del Caos tras salir de la ciudad en llamas.


  —Protegida —comentó.


  Para sus sentidos de mago, las runas que protegían a la máquina voladora relumbraban como faros.


  —Y las protecciones son potentes —asintió Loigor—. Aunque si tuviéramos tiempo, podríamos vencerlas.


  —Si tuviéramos tiempo y un período para recuperarnos, querrás decir, hermano —corrigió Kelmain a la vez que le dedicaba una débil sonrisa a su gemelo.


  —¿Crees que deberíamos intentarlo?


  —No. Con independencia de lo que ocurra, el ejército de Arek está condenado. El estúpido tendría que haber escuchado nuestros consejos. ¿Por qué malgastar nuestras fuerzas intentando evitar lo inevitable? Las necesitaremos para salir de aquí.


  —Me temo que tienes razón —asintió Loigor.


  —Siempre podemos contar con la próxima primavera —le recordó Kelmain—. Una vez que se hayan abierto las sendas de los Ancestrales, podremos hacer lo que deseamos. Podremos unir a los otros Señores de la Guerra y poner en práctica el plan.


  —Arek aún podría ganar —comentó Loigor, y Kelmain profirió una carcajada.


  —No creerás que eso es probable, ¿verdad? Sospecho que los Poderes Ancestrales se han opuesto a él, aquí. Comienzo a sentir que los demonios se desvanecen.


  —Entonces, tal vez deberíamos ponernos en marcha… antes de acabar atrapados en la fuga general.


  Los dos hechiceros comenzaron a gesticular, el aire rieló y, al cabo de un momento, habían desaparecido. Allí quedó una docena de cadáveres de los aprendices, a los cuales les habían absorbido la energía.


  * * *


  Arek conducía a sus hombres bestia a lo largo de la calle. Estaba colmado por una hirviente irritación. De alguna forma, podía sentir que las cosas se habían vuelto en su contra y que no se encontraba donde debería estar. En ese preciso momento, debería hallarse conduciendo a su ejército contra los kislevitas. Al ver a la enorme nave aérea que dejaba caer una lluvia de muerte sobre su ejército, supo que necesitarían a alguien que los mantuviera unidos ante el ataque.


  «¿Dónde están los magos?», se preguntó una vez más. A esas alturas, deberían haber hecho estallar la nave en pedazos. Volvió a imprecar. Si no hubiese desperdiciado a las arpías en el ataque anterior, tal vez podrían haberse lanzado en multitud contra la nave aérea y haberla destrozado, a pesar de su poderoso armamento. Según estaban las cosas, quedaban muy pocas para que pudieran pasar con vida ante aquellos mortíferos cañones. «Bueno, vive para aprender», pensó. La próxima vez lo haría mejor.


  Ante él vio una muchedumbre de hombres bestia que luchaban con humanos y enanos, y se preparó para el combate. Estaba disfrutando con la matanza. Hacía bastante tiempo que no se entregaba al placer de la carnicería, y casi había olvidado lo agradable que podía ser el ejercicio de su superioridad física. Había algo primigenio en los golpes y tajos de la batalla. Era en momentos como ésos cuando podía entender por qué los hombres seguían al Dios de la Sangre, Khorne.


  Un guerrero humano que llevaba el tabardo del león alado, distintivo de Praag, cargó hacia él. El semblante del hombre estaba pálido y sus ojos muy abiertos tenían una expresión ausente. Echaba espuma por la boca, y a Arek le pareció evidente que el humano estaba frenético, casi enloquecido por la cólera y el miedo. Cargaba contra el guerrero del Caos al mismo tiempo que aullaba desafíos apenas coherentes. Detrás del casco, la boca de Arek se torció en una sonrisa desagradable. Era casi demasiado fácil.


  El guardia lanzó un golpe dirigido hacia la cabeza de Arek, que lo paró sin dificultad con su espada rúnica. El impacto arrancó esquirlas de acero del arma del oponente. Un golpe de Arek separó la cabeza del hombre de su cuerpo, y a continuación el guerrero del Caos saltó hacia la refriega, asestando tajos a medida que avanzaba. Cada acción amputaba brazos, cercenaba cabezas y dejaba torsos que se retorcían derramando sangre y entrañas sobre el empedrado.


  Se entregó al júbilo del combate, luchando con la gélida precisión que caracterizaba a los seguidores de Tzeentch. Aquél era un juego del que había que disfrutar: cada golpe era un movimiento; cada parada, un contramovimiento, cada paso y cada desplazamiento del peso, algo calculado de manera precisa. Evaluó la situación con velocidad de rayo y precisión matemática. Se movía como un remolino de muerte entre la muchedumbre, exterminando a las diminutas criaturas de carne, sangre y vida que lo rodeaban. A cada segundo que pasaba, cosechaba almas.


  Se sintió casi agradecido por la cadena de complejas circunstancias que lo había llevado a aquel apartado lugar, en el más oscuro corazón de la batalla. «He permanecido durante demasiado tiempo sentado en el trono de mando», pensó. Necesitaba aquel bautismo de sangre para recordar que era un guerrero, además de un adorador de Tzeentch.


  Percibió algo cerca de sí; era una poderosa fuerza mística, enemiga suya y de todos los de su clase. De repente, le volvió a la memoria la visión del Matador y su hacha. ¿Era posible que el enano hubiese sobrevivido y, de algún modo, hubiese regresado al combate? De ser así, ya era demasiado tarde para remediarlo.


  Una parte de él quería que escapara, que se alejara de eso, fuera lo que fuese, porque sabía que allí había algo capaz de poner fin a su existencia inmortal. La parte de su mente que le había permitido vivir tanto y ascender hasta tan arriba como lo había hecho sabía que no merecía la pena correr el riesgo, que por pequeña que fuese la probabilidad de que lo derrotaran, existía a pesar de todo. No había llegado hasta donde estaba entonces ignorando esa parte de su mente. A fin de cuentas, la inmortalidad se alcanzaba, hasta cierto punto, jugando a favor de las probabilidades y minimizando los riesgos. Si vivías durante el tiempo suficiente, incluso una probabilidad entre mil estaba destinada a cumplirse antes o después.


  Entretanto, otra parte de él reconocía que allí había un enemigo al que merecía la pena vencer, un reto muy superior al que representaban aquellos insignificantes mortales. La parte de él que había permanecido mucho tiempo aletargada y había despertado ante la emoción del combate quería enfrentarse con esa amenaza y derrotarla. Y Arek era lo bastante sabio como para darse cuenta de que el desafío resultaba atractivo también para otra faceta de su personalidad. Una parte de él, más profundamente soterrada que todas las otras pero aun así presente, estaba harta de su larga vida, cansada de la guerra eterna, aburrida con la interminable repetición de su lucha cotidiana. Reconocía a esa parte de sí mismo como lo que era: el auténtico enemigo interno, la débil parte humana que a veces aún sentía miedo o culpabilidad, y que simplemente quería acabar con todo aquello.


  Sabía que ese aspecto de él tendría que ser destruido, pues constituía un peso que lo retenía, lo anclaba a la mortalidad que convertía en una tentación la destrucción y el fracaso. Sabía que debería alejarse de esa batalla, evitar el poder que se le acercaba cada vez más, y sin embargo no podía. La parte profundamente oculta de él, la débil, llorona y patética que él despreciaba, aún tenía cierta fuerza, al igual que la tenían el atractivo de la batalla y su deseo de demostrarse que era digno. Todas esas cosas conspiraron para que continuara avanzando, matando, cuando la parte más sabia de él sabía que debería estar haciendo todo lo posible por alejarse.


  * * *


  Félix Jaeger se enjugó el sudor de la frente, y al hacerlo advirtió que tenía la manga teñida de rojo. «Sangre», pensó. La pregunta era: ¿pertenecía a otro o era suya? No lo sabía, ya que no podía sentir nada. No experimentaba dolor, pero eso carecía de significado. En muchas ocasiones anteriores había sufrido heridas en la batalla sin darse siquiera cuenta de que las tenía hasta después de concluida la lucha. Tuvo ganas de tocarse la frente para ver si palpaba carne desgarrada, músculo descubierto o hueso, pero no se atrevió. A su alrededor aullaba la locura de la batalla, y sería un acto suicida permitirse una distracción de una fracción de segundo siquiera.


  A su derecha, vio que Ulli se encontraba rodeado por un escuadrón de hombres bestia. El joven enano estaba cubierto por un centenar de cortes, tenía el justillo desgarrado, había perdido una bota y se veía un tajo largo en la pierna que quedaba descubierta, de la que manaba un lento reguero de sangre, que caía sobre el empedrado. A pesar de todo, continuaba luchando. Su martillo aplastó el cráneo de un hombre bestia e hizo volar por todas partes esquirlas de hueso y trozos de cerebro.


  —¡Toma eso, bestia! —bramó con voz aún más alta de lo habitual—. ¿A qué estáis esperando el resto de vosotros? ¡Venid a morir!


  Las bestias no necesitaron una segunda invitación. Con aullidos sedientos de sangre se lanzaron hacia el joven enano que se mantenía con vida a fuerza de parar golpes desesperadamente. Félix se dio cuenta de que no iba a resistir durante mucho más tiempo y, sin preocuparse por si el enano le agradecería o no que interfiriese en su heroica muerte, se lanzó hacia la refriega. Su espada se clavó en el flanco de un sorprendido hombre bestia, que le lanzó un golpe por reflejo mientras tosía sangre y moría. Sólo el hecho de que Félix se agachara con rapidez hizo que conservara la cabeza sobre los hombros.


  Un golpe bajo desjarretó a otro hombre bestia, y una rápida estocada en la garganta lo mató cuando se desplomaba. Una lluvia de golpes dirigidos contra él le dijo que había atraído la atención de las bestias, cosa que, de pronto, no pareció ser muy buena idea. Retrocedió al mismo tiempo que paraba golpes desesperadamente y le rezaba a Sigmar para que ningún enemigo lo atacase por donde no veía, como acababa de hacerlo él con las criaturas. «¿Dónde está Ulli?», se preguntó. Ése sería un buen momento para que le devolviera la ayuda que acababa de prestarle.


  Los hombres bestia eran mucho más fuertes que él, y sólo su rapidez y experiencia lo mantenían vivo ante el múltiple ataque. Paró otro golpe, y la fuerza del impacto estuvo a punto de arrancarle la espada de las manos. Imprecó al mismo tiempo que devolvía el golpe, y fue recompensado por la vista de dos dedos del hombre bestia cercenados. La criatura dejó caer el garrote con aire de sorpresa, y el poeta aprovechó la oportunidad para clavarle una estocada en la entrepierna. Después continuó la lucha y la retirada.


  Se sentía como atrapado en un mar tormentoso, llevado de un lado a otro por olas de furioso combate y arrastrado lejos de sus camaradas por las corrientes de la batalla. El sudor casi lo cegaba y le parecía estar curiosamente despegado de su cuerpo. Luchaba de modo mecánico, sin ignorar que el cansancio estaba ralentizando los movimientos y que no podía hacer nada por remediarlo. Sabía que, si sobrevivía y continuaba luchando, el cansancio pasaría y recobraría las fuerzas. Ese conocimiento le resultaba curiosamente tranquilizador. En otra época, se habría sentido aterrorizado por hallarse en medio de aquella tormenta de espadas, pero en algún momento de sus largos viajes en compañía de Gotrek se había convertido en veterano.


  De repente, dos de los hombres bestia que tenía ante sí cayeron, y si no se hubiese contenido habría herido a Ulli. En los ojos del joven Matador había una mirada de feroz júbilo, el tipo de expresión que Félix sólo había visto en el rostro de enanos perdidos en la contemplación del oro. En ese momento, no obstante, dudaba que fuese el precioso metal lo que Ulli tenía en mente.


  —¡Me he cargado a otros dos de esos bastardos! —bramó, y abrió los brazos con gesto exultante al mismo tiempo que blandía su arma hacia el cielo como si desafiara a los propios dioses—. ¡Venid a morir!


  Ésas fueron las últimas palabras que pronunció, pues el hacha de un hombre bestia cayó sobre su cabeza desde atrás, y los fragmentos de hueso y cerebro salpicaron la cara del poeta.


  Un furor candente descendió sobre Félix Jaeger. Saltó hacia la refriega y se puso a luchar con renovada energía e incontenible deseo de matar. Ulli no le gustaba particularmente, pero todos habían compartido una desesperada aventura, y ver cómo mataban ante sus propios ojos a alguien a quien conocía resultaba mucho más personal que presenciar la muerte de un extraño. Constituía un aterrador recordatorio de su propia mortalidad, que sólo podía ahogarse en una furiosa búsqueda de venganza.


  Un hombre bestia tras otro cayeron bajo su espada. Luchaba como nunca antes y alcanzó nuevas cotas de destreza, velocidad y furia a causa de su sed de sangre. La vida de un bárbaro tras otro fue segada por el arma que se movía a la velocidad del rayo. Veía el miedo que afloraba a los ojos de los hombres momentos antes morir, y los golpeaba sin el más leve rastro de compasión. Su mera presencia comenzaba a inspirar miedo en sus enemigos, y la expresión de su rostro bastaba para hacer que retrocedieran guerreros endurecidos. Ese momento de pánico a menudo bastaba para que perdieran la vida, porque se quedaban petrificados en lugar de parar los golpes de su espada, y un instante de ventaja era cuanto necesitaba un espadachín tan diestro como Félix.


  Advirtió que su feroz acometida había atraído la atención de un variado grupo de humanos: guardias, milicia y ciudadanos armados con hachas-pico, hurgones y utensilios caseros. Los hombres se lanzaron a la batalla junto a él, dando vítores y gimiendo mientras corrían.


  En la periferia de su campo visual, captó el movimiento de algo rojo. En sus oídos sonó un aullador grito de guerra, y vio que Gotrek avanzaba trabajosamente entre la masa de hombres bestia con el hacha en alto, tan imparable como la marea. Comprendió que el enano era un punto de reunión mejor que él.


  —¡Seguidme! —bramó, y comenzó a abrirse paso a golpes para llegar junto al Matatrolls.


  Con un grito ronco, los defensores fueron tras él.


  * * *


  Ulrika miró hacia abajo desde las murallas en busca de objetivos y, ciertamente, encontró bastantes. La horda del Caos corría desenfrenada por la ciudad en llamas, matando y mutilando. Tensó el arco hasta la mejilla, disparó y vio que un corpulento merodeador cubierto por una piel de oso caía con una flecha clavada. De modo automático, sacó otra flecha, la colocó en el arco y buscó otro blanco.


  No sabía muy bien de dónde había sacado el arco. Tal vez lo había cogido de las manos de un defensor herido. En realidad, carecía de importancia. Lo que importaba era que disponía de un arma y podía matar a los monstruos que profanaban las calles de Praag. Tenía la intención de hacerles que pagaran con sangre ese sacrilegio.


  Mientras su cuerpo respondía a los largos años de entrenamiento, una parte de su mente se preguntó dónde estaría Félix y dónde estaría Max. Incluso se habría alegrado de ver a Gotrek, Snorri o cualquiera de los otros Matadores. Le habrían proporcionado puntos de referencia familiares en aquel mundo que se había vuelto loco. Nunca había experimentado nada parecido a eso. Todo su mundo y su vida parecían haberse encogido hasta ese momento y ese lugar. Era como si todo lo sucedido antes no fuese más que parte de un sueño. No había futuro. No había pasado. Sólo existía aquel loco infierno de muerte y destrucción.


  Lo más extraño era que no le importaba. Resultaba regocijante, casi liberador no tener otros cuidados que no fuesen los del momento, ni preocuparse por nada que no fuese el presente. Entonces podía entender con total claridad por qué algunos hombres amaban el combate más que el vino, las mujeres o cualquier otro placer. Junto con todos los demás que la rodeaban, vivía sólo a un segundo de morir y tenía en sus manos el poder de la vida y de la muerte, lo blandía con cada flecha que disparaba. Era una sensación que sólo podía describirse como divina.


  «Tal vez sea el motivo por el que algunos de los malvados hombres de allí abajo siguen a Khorne», pensó. Tal vez no eran más malvados que ella, simplemente adictos a la emoción del combate mortal. Quizá era el atractivo del Dios de la Sangre. En el mismo momento en que esos pensamientos pasaron por su cabeza, se preguntó si formarían parte de algún extraño hechizo tendido sobre el campo de batalla y destinado a atraer guerreros mortales al bando del Caos.


  Descartó la idea. Entonces carecía de importancia. Tenía un arco y tenía blancos. Mientras su corazón latiera y sus ojos pudieran ver, tenía trabajo que hacer allí.


  * * *


  Arek se dio cuenta de que, de algún modo, se había abierto paso de vuelta a las calles principales. A su alrededor, los cuerpos se apiñaban unos contra otros, y el aire olía a sudor, a sangre y a quemado. Desde su posición resultaba imposible saber quién estaba ganando la batalla. Los hombres bestia y los bárbaros gritaban como si estuvieran atrapados y fuesen presa del pánico, aunque eso no significaba nada. Arek sabía de sobra que los guerreros de una zona del campo de batalla reaccionaban de forma diferente a los de otra. Era perfectamente posible que, en general, las fuerzas del Caos tuviesen el control de la ciudad mientras aquel pequeño grupo se encontraba aislado y sorprendido. También sabía que él podía cambiar eso.


  —¡A mí! —gritó—. ¡Permaneced firmes! ¡Venceremos!


  Tal era la certeza y poder de su voz que centenares de ojos se volvieron hacia él. Vio que los guerreros del Caos recobraban el valor y luchaban con vigor renovado. Lo conocían de vista y por su reputación, y tenían toda la confianza del mundo en su pasmoso poder. Su mera presencia los hacía sentir como si la victoria estuviese otra vez en sus manos.


  Al mismo tiempo que cobraban valor aquellos que lo rodeaban, Arek sintió que él lo estaba perdiendo. De alguna forma percibió que las cosas escapaban a su control, que los acontecimientos se habían vuelto contra él. Era una sensación amarga; tenía la impresión de que los dioses le habían vuelto la espalda. No sabía muy bien cómo ni por qué las cosas eran así, pero sentía que estaba pasando. Intentó convencerse de que era obra de su imaginación, pero sabía que no lo era. Su sentido del flujo de los acontecimientos se había agudizado a lo largo de siglos de experiencia, y sabía que captaba los flujos y reflujos de la batalla con otros sentidos, además de los humanos.


  Por sí mismo, no habría sentido ningún miedo real de no haber sido porque aún percibía la terrible presencia enemiga que estaba cerca de él. Sabía que para las armas mortales su armadura resultaba prácticamente imposible de atravesar, y tales eran su fuerza y poder que ningún guerrero corriente podría resistirle aunque no la llevara. Pero había algo inquietante en el poder que captaba en las proximidades, lo mismo que sintió al ver al enano sobre las murallas de la ciudad. Una sensación olvidada durante mucho tiempo comenzó a abrirse paso hasta su cerebro, y Arek tardó varios latidos en reconocerla. Era miedo.


  * * *


  Hombro con hombro, Gotrek y Félix se abrieron paso a golpes hasta el corazón de la batalla. Matando a medida que avanzaban, se lanzaron hacia el núcleo en el que la lucha era más violenta. Allá donde aparecían, su presencia hacía que los defensores recobraran el valor, los reanimaba cuando vacilaban y los inspiraba a realizar ataques aún más feroces cuando no habían perdido la confianza. En algún momento, durante la desesperada refriega, Félix se dio cuenta de que Snorri y Bjorni se habían reunido con ellos. Los dos enanos presentaban el aspecto de alguien que hubiese estado trabajando en un matadero, pues tenían la cara bañada en sangre y los torsos cubiertos por restos orgánicos semisecos. Pero sonreían mientras luchaban y reían al matar.


  En la furiosa alegría frenética del combate, parecían haberse olvidado por completo de todo lo relacionado con la búsqueda de la muerte, y se dedicaban a matar a tantos enemigos como podían. La visión de ellos consternaba a los supersticiosos bárbaros casi tanto como la aparición de Gotrek, y parecían causar inquietud incluso a los hombres bestia. Los Matadores no se detenían ante nada y nada temían, y se mostraban impertérritos ante la superioridad numérica o física. Nada saciaba su sed asesina. Parecían avatares de sus Dioses Ancestrales que hubiesen vuelto a la vida para asesinar a los enemigos de su raza.


  Félix los seguía con la sensación de avanzar tras un remolino de destrucción. La anterior furia causada por la muerte de Ulli había pasado para ser reemplazada por el frío cálculo. Entonces luchaba tanto para mantenerse con vida y presenciar las hazañas de los Matadores como con el fin de matar a sus enemigos. Todo rastro de miedo había desaparecido de su mente. No era que no quisiese vivir. Si lo hubiese pensado, habría dicho que el miedo continuaba presente, pero se había habituado tanto a él que le parecía normal. No era más que una cosa que agudizaba su ingenio y aceleraba sus reflejos.


  Ante él sintió que la resistencia de los adoradores de demonios se endurecía. Vio siluetas de armadura negra que se movían entre las masas, las reconoció como guerreros del Caos y comprendió que, muy probablemente, Gotrek y los otros podrían enfrentarse entonces con enemigos más dignos de su acero.


  Por un breve instante, se preguntó cómo iría la batalla, antes de perderse otra vez en el aullador mar de lucha.


  * * *


  Ivan Mikelovitch Straghov observó cómo las bombas y el fuego alquímico caían desde la nave aérea y convertían la ola de hombres bestia que avanzaba hacia ellos en una masa de carne en llamas. Sus gritos inspiraban horror incluso en los hombres que los odiaban. Sólo los demonios continuaban avanzando sin hacer el más mínimo caso de las llamas que ardían a su alrededor.


  Cuando el primer grupo de criaturas emergió del infierno, la Reina del Hielo hizo un gesto, y una ola de frío gélido salió disparada hacia ellos. Ivan esperaba sinceramente que eso bastase para detenerlos, ya que estaba haciéndose demasiado viejo para enfrentarse con demonios.


  * * *


  Arek vio cómo los Matadores avanzaban hacia él a través de la penumbra. La nieve había comenzado a caer otra vez en abundancia, y el suelo estaba resbaladizo. Los cadáveres se hallaban parcialmente enterrados en el sitio donde habían caído, y reconoció de inmediato el escenario: era el mismo de la visión que le habían mostrado sus magos. No, no era el mismo, exactamente. Algunos elementos eran distintos. Había más enanos, y él estaba rodeado por un número mayor de sus soldados.


  Recordó lo que le habían dicho los gemelos referente a que el futuro no era seguro y a que ellos sólo trataban con probabilidades. Entonces supo que tenía una posibilidad. La burlona visión que le había dado el Señor del Cambio no tenía que convertirse necesariamente en realidad. Las cosas ya eran lo bastante diferentes para que él pudiese cambiar la visión; al menos, eso esperaba.


  Al mirar al Matador, sintió menos miedo. A diferencia de lo que sucedía en la visión, el enano ya estaba herido y no se movía con toda la brutal ferocidad que él había esperado. El Señor de la Guerra del Caos sabía que se había enfrentado con enemigos mucho más peligrosos, y no veía cómo un solo guerrero insignificante podría resistir contra él.


  Como si sintiera la mirada de Arek sobre sí, el Matador alzó los ojos y una chispa eléctrica de reconocimiento pasó entre ellos dos. Arek supo que ambos sabían quién era el verdadero enemigo en esa batalla. Profirió su grito de guerra y avanzó hacia el enano demente.


  * * *


  Félix vio que los guerreros del Caos se encaminaban hacia ellos y reconoció al que iba en cabeza. Era el Señor de la Guerra que había gritado aquel brutal desafío en el primer día del cerco, el que les dijo a los habitantes de la ciudad que él iba a matarlos a todos.


  El poeta tenía que admitir que Arek había realizado un buen esfuerzo para cumplir su promesa. Los muertos yacían tendidos por todas partes, y sólo muy poco a poco iban quedando ocultos bajo capas de nieve recién caída. Ahí y allá, el blanco aparecía manchado por el rojo de la sangre, el negro de la bilis o el ocre de la orina. Ni siquiera la furia de la tormenta que arreciaba lograba ocultar por completo el hedor a muerte.


  El poeta inspiró profundamente mientras se preguntaba si ya estaría muerto y se encontraba en el infierno. Los edificios aún ardían, y desde lejos le llegaban los sonidos de explosiones titánicas y el olor del fuego alquímico. Los copos de nieve se evaporaban cuando el viento los llevaba hacia las llamas. Por todas partes, los hombres gritaban, lloraban y morían, y no sólo los hombres. Podía ver demonios, hombres bestia y otras cosas que no quería mirar desde muy cerca y se movían por la oscuridad. En lo alto, se habían abierto claros en las nubes y el infernal resplandor de la luna del Caos brillaba con tal fuerza que eclipsaba la débil luz de las estrellas.


  Los guerreros del Caos continuaban avanzando hacia ellos, con el gigantesco Señor de la Guerra en cabeza. Era la única provocación que necesitaba Gotrek. Aullando como un loco, corrió hacia ellos.


  «En fin —pensó Félix—, ¿adónde más puedo ir?» Cargó tras los Matadores hacia lo que pensaba que sería una muerte segura.


  * * *


  Max Schreiber miraba hacia abajo desde la nave aérea, y vio cómo el hechizo de la Reina del Hielo se estrellaba contra las unidades de demonios que avanzaban. Dudaba que en circunstancias normales pudiese haberlos detenido siquiera una acometida tan potente como ésa, pero los demonios estaban debilitados, la magia oscura que saturaba la zona se agotaba con rapidez y los hechizos que los retenían en aquel lugar se habían deshecho. Max ya no percibía la presencia de los magos que mantenían unida la intrincada madeja de poder. ¿Era posible que hubiesen huido? ¿Cabía aún la posibilidad de que los hombres de Kislev, en contra de toda probabilidad, se alzaran con la victoria?


  Era cierto que la nave aérea había causado terribles estragos en la horda del Caos. Los grandes cráteres abiertos en el suelo hablaban del poder de las bombas de Malakai Makaisson. Relumbrantes charcos llenos de cuerpos que se fundían daban prueba del tremendo potencial destructor del fuego alquímico. Al mirar al Matador, Max se dio cuenta de que, a su manera, el ingeniero manejaba tanto poder como cualquier mago, tal vez más. Si podía fabricarse una flota de esas naves, sería factible cambiar el curso de la historia. Y no era que el ingeniero tuviese intención de hacerlo, ya que realizaba todos los esfuerzos posibles para no compartir sus secretos con nadie. En la manera de actuar, los magos y los ingenieros tal vez no diferían demasiado. Eran todos celosos de su conocimiento. «¿Y por qué no? —pensó—. Al fin y al cabo, el conocimiento es poder».


  Se dio cuenta de que sólo estaba intentando distraerse de la destrucción que estaba teniendo lugar abajo. Vio que la caballería kislevita cargaba a través de los restos de la horda, ya que la nave aérea había equilibrado las probabilidades y los guerreros a caballo tenían entonces una posibilidad, aunque sólo una. La batalla todavía estaba en equilibrio, y Max sabía que la más mínima cosa podía inclinarla hacia uno u otro lado.


  Los copos de nieve se arremolinaban en su campo visual, y la nave aérea se estremecía a causa de las turbulencias. El viento gemía en los puntales y cables que unían la barquilla a la bolsa de gas. Makaisson hizo girar el morro de la nave, y Max pudo ver la ciudad.


  Constituía un espectáculo horripilante. Torres y templos estaban en llamas, y se habían derrumbado casas de viviendas al devorar el fuego sus entrañas. Las ráfagas de nieve lo ocultaban todo por momentos. La ciudadela de Praag todavía se alzaba por encima de la ciudad interior, aún inexpugnada y como promesa de seguridad para algunos. Las explosiones y el fuego que describía arcos en el aire indicaban que los de dentro continuaban haciendo funcionar las máquinas de asedio.


  —Bueno, bueno —dijo Malakai Makaisson—. Ésa es la última de las bombas. Supongo que será mejor que regresemos y nos pongamos a pelear de verdad.


  Max miró al enano con algo parecido al asombro. Aquel maníaco había hecho tanto como todo un ejército para cambiar el curso de la batalla. Su genio podría haber salvado la ciudad y tal vez a toda aquella zona del mundo de la amenaza del Caos…, y entonces quería arriesgar su vida en el torbellino de la batalla que se libraba en tierra. ¡Consideraba que eso era la pelea de verdad! Max le dedicó una ancha sonrisa, y Malakai Makaisson le respondió con otra.


  —¡Supongo que tienes razón, Malakai! Será mejor que te acompañe para ver qué puedo hacer también yo.


  —¡Justo! Basta de charlas. ¡Es hora de matar!


  * * *


  Arek sonrió cuando su primer golpe hizo retroceder al enano con pasó tambaleante. El Matador parecía lento, y apenas había logrado parar el golpe con aquella atemorizadora hacha. Arek se dijo que no debía confiarse demasiado, ya que continuaba siendo un arma de tremendo poder. Si algo era capaz de atravesar su armadura invencible, era esa hacha, y en absoluto deseaba poner a prueba tal teoría en particular.


  Continuó avanzando, entonces con mayor seguridad. Los guerreros del Caos y los hombres bestia que lo seguían entonaban cánticos, seguros de la victoria. Arek se dio cuenta de lo mucho que había llegado a temer al Matador en los últimos días. No cabía duda de que ver cómo ejecutaba su sanguinaria obra sobre la muralla había sido malo para la moral. El enano se había convertido en símbolo de la tenaz resistencia de la ciudad, además de ser un mortífero asesino, al que debían temerle todos los que se cruzaran en su camino. «Bueno, ahora esto va a acabar», pensó Arek, ya que él nunca había perdido una pelea contra un enemigo y no iba a ser ese día.


  Avanzó con calma y decidió dónde iba a asestar su siguiente golpe. «Una finta con la espada —pensó— dejará al enemigo desprotegido para asestarle un golpe mortal con el hacha». Amagó un golpe directo a la cabeza del Matador. Éste se agachó en el último momento, y la espada afilada como una navaja le cortó un gran mechón del pelo teñido que formaba su cresta. El siguiente golpe, destinado a atravesar las costillas del enano con el hacha y clavársela en el corazón, fue parado por el hacha del Matador, y saltaron chispas cuando el acero infernal se encontró con el antiguo metal estelar.


  «El enano es mejor luchador de lo que he juzgado», pensó Arek, que retrocedió un paso con calma y paró con la espada dos golpes poderosos como el trueno.


  El Matador luchaba por instinto y reflejo, pero a pesar de todo era mortífero como un lobo acorralado. Arek se sentía complacido, ya que eso haría que fuese más dulce su victoria inevitable.


  * * *


  Félix captó un atisbo del duelo por el rabillo del ojo. Los dos combatientes se movían casi con demasiada rapidez para que pudiera seguirlos. Las armas eran meros destellos de luz, cuyo contacto culminaba con chispas y el sonido del acero al raspar contra el acero. «Es como observar a dos dioses haciendo esgrima con rayos», pensó, y luego devolvió su atención al hombre bestia que estaba intentando cortarle la cabeza.


  Félix se agachó para esquivar el golpe, luego se lanzó hacia adelante y le clavó la espada en el estómago al hombre bestia. Con un rápido movimiento de muñeca, cambió el ángulo de la hoja hacia arriba para buscar el corazón o algún otro órgano vital. A la larga, no importaría demasiado, porque una herida en la barriga como ésa era inevitablemente fatal, a menos que se usara magia para curarla. Pero a la corta, una muerte instantánea podría salvar la vida del poeta. Más de un hombre herido había arrastrado a su enemigo al infierno, y Félix quería evitar que le sucediera a él en la medida de lo posible.


  Retrocedió un paso cuando la bilis y la sangre manaron como una fuente, y se volvió justo a tiempo de bloquear el golpe de un guerrero del Caos armado con un garrote erizado de púas. Vio que el hombre perdía el equilibrio y aprovechó tal circunstancia para darle una patada en las piernas y hacer que cayera. Una vez que el guerrero quedó tendido de espaldas, Félix clavó con todas sus fuerzas la espada a través de la hendidura de la visera del hombre. Sintió que partía hueso, y por el resquicio del casco, manó sangre caliente.


  Vio a Snorri y Bjorni batallando hombro con hombro, e intentó abrirse paso hasta donde luchaban Gotrek y el guerrero del Caos. Félix estaba seguro de que Gotrek no les daría las gracias por interferir en su destino, pero en ese momento no se hallaba en posición de plantear objeciones. A fin de cuentas, el Señor de la Guerra de aquella horda era un premio para cualquier Matador, ya que, caer en combate con él sería una muerte que todos ellos apreciarían. Con franqueza, sería una muerte que Félix estaría encantado de evitar, pero sabía que si los tres Matadores morían, era la que muy probablemente compartiría con ellos, a menos que tuviese una suerte enorme.


  Se arriesgó a volver la cabeza para echarle otra mirada al duelo, y vio que las cosas no marchaban bien para Gotrek, según las apariencias.


  * * *


  Arek ya le había tomado las medidas a su enemigo. El Matador era rápido y el arma poderosa. Más aún, para los alterados sentidos de Arek resultaba obvio que había algún tipo de unión entre el enano y el arma. Ésta le aportaba fuerza y vitalidad a aquél por algún medio arcano. Supuso que, como habían resumido los gemelos, durante los años en que el Matador la había blandido, el arma lo había cambiado, haciéndolo más fuerte y más resistente de lo que sería un enano normal. Arek tenía abundante experiencia con armas de ese tipo, ya que el Caos se las había otorgado a muchos de los enemigos con los que se había enfrentado.


  Sin embargo, aquélla no era un arma creada por los seguidores de los Dioses Oscuros, sino algo muy diferente. La había creado algo antiguo y potente. Las runas que relumbraban en la hoja de metal estelar aumentaban su poder al guiar a su interior corrientes perceptibles de energía mágica que añadían agudeza a su filo y velocidad a quien la blandía. Más aún, hervía con un funesto poder que era enemigo de Arek y de todos los de su clase.


  Aunque eso no importaba entonces. Arek sabía que era superior al enano. Ningún mortal podía comparársele en velocidad y astucia, y su coraza y armas eran tan poderosas como el hacha del Matador. En pocos segundos, estaría mirando el cadáver del enano.


  Avanzó una vez más al mismo tiempo que descargaba un golpe con la espada dirigido hacia la cabeza del Matador. El enano se hizo a un lado con mayor lentitud esa vez, y Arek le abrió un tajo en la sien. A continuación, el hacha del Señor de la Guerra golpeó otra vez el arma del Matador y lo obligó a retroceder un paso más. Pronto llegarían a la entrada de un edificio en llamas, y el enano ya no tendría espacio para recular.


  Arek vio que en el único ojo sano del Matador ardían la cólera y algo parecido al miedo. Su oponente sabía que estaba condenado, y era el momento en que resultaría más peligroso. Pronto el enano lanzaría la totalidad de sus fuerzas en un último ataque desesperado, así que Arek concentró toda su atención en el enemigo y se preparó para el momento de la suprema victoria.


  Lo tomó completamente por sorpresa sentir que algo se estrellaba contra una de sus corvas; la pierna comenzó a ceder.


  —¡Éste es Bjorni Bjornisson! —bramó una voz.


  Se volvió y, al bajar la vista, vio a un segundo Matador, repulsivamente feo, que lo miraba con ferocidad. Por reflejo, descargó un golpe con la espada, y por el rabillo del ojo vio algo metálico y cubierto de funestas runas que salía disparado hacia su cabeza.


  Fue lo último que vio en su vida. Mientras moría, pasó por su mente la comprensión de que el Señor Tzeentch le había jugado una terrible mala pasada.


  * * *


  A Félix le pareció que todo sucedía al mismo tiempo. En un momento dado, Arek se erguía triunfante a punto de matar a Gotrek de un tajo, y al siguiente Snorri y Bjorni se estrellaban contra el guerrero e invertían la situación.


  Bjorni golpeó al Señor de la Guerra en la corva izquierda e hizo que perdiera el equilibrio. Su arma rebotó sobre la ornamentada armadura del Caos, pero a pesar de eso la fuerza del golpe bastó para hacer que Arek se tambaleara.


  En el mismo instante, Snorri golpeó a la vez con el martillo y el hacha. La fuerza de los impactos provocó el inicio de la caída del Señor de la Guerra.


  A pesar de todo, Arek aún era mortífero. Al caer, el salvaje tajo que descargó hendió el cráneo del pobre Bjorni, le partió la cabeza en dos y le proporcionó a Félix una visión de los dientes, los sesos y el cráneo del enano sin la cual podría haber vivido alegremente. Al mismo tiempo, se contorsionó hacia la derecha en un intento de acertarle a Snorri con el hacha; el Matador logró interponer sus dos armas, pero la fuerza del golpe de Arek hendió la cabeza del martillo y cortó el mango del hacha antes de cortarle una rebanada del pecho a Snorri.


  Al ver eso, Gotrek aulló una imprecación y le asestó un tajo con el hacha. El poderoso metal estelar chirrió al impactar contra la guarda del cuello de la armadura de Arek y saltaron chispas. Las runas de la hoja brillaron como soles en miniatura, y luego el arma atravesó la armadura como un cuchillo atravesaría queso podrido. La cabeza de Arek se separó de sus hombros, cayó al suelo, rebotó una vez y rodó hasta detenerse a los pies de Félix.


  Félix se dejó llevar por el momento y, sin saber muy bien por qué lo hacía, recogió el yelmo y lo sacudió en alto.


  —¡Vuestro Señor de la Guerra ha muerto! —gritó, mientras del cuello cercenado de Arek caían gotas de sangre negra. Allá donde caían, la nieve siseaba y se fundía—. ¡Vuestro Señor de la Guerra ha muerto!


  Los hombres bestia lo miraron y retrocedieron, consternados, como si no quisieran creer lo que veían sus ojos. Félix volvió la vista hacia Gotrek y vio que el Matatrolls escupía con asco sobre la nieve manchada de sangre.


  —¡Parece que una vez más me han arrebatado una muerte grandiosa, humano! —gritó al mismo tiempo que miraba con ferocidad a Snorri, como si lo considerara personalmente responsable.


  Snorri se encogió de hombros, miró los restos de las armas y se inclinó con delicadeza para recoger el hacha de Bjorni.


  —Aún queda mucha matanza por hacer, Gotrek Gurnisson —dijo con voz queda.


  —¡Por Grimnir que en eso tienes razón! —respondió Gotrek.


  Dicho eso, se volvió para lanzarse como un nadador que se zambulle en un mar de sangre contra los hombres bestia, en los cuales había hecho presa el pánico.


  * * *


  Con lentitud al principio, luego más rápidamente, la noticia de la muerte de Arek corrió entre los restos del ejército del Caos, y los hombres bestia en fuga propagaron el pánico y el desorden entre sus camaradas. Sin saber muy bien por qué, esos camaradas también se unieron a la huida desordenada. Los defensores que se hallaban fuera de la ciudadela, al percibir que, por fin, se había producido un cambio real en su suerte, luchaban con renovada furia.


  Al ver que la dirección de la batalla se había invertido, el duque Enrik condujo a sus restantes soldados al exterior de la ciudadela y contribuyó a hacer que retrocedieran mutantes y monstruos hacia las brechas abiertas en la muralla.


  Con la partida de los brujos, los hechizos que reunían las energías de magia oscura se deshicieron y desvanecieron. Las demoníacas máquinas de guerra perdieron poder y se transformaron en armatostes inanimados. El último de los demonios que asolaban la ciudad se debilitó y se desvaneció en nubes que olían a azufre.


  En la Puerta de las Gárgolas, el duque y sus hombres se encontraron con los jinetes de la Reina del Hielo. En medio de la destrucción se saludaron unos a otros durante un momento, y luego llevaron a sus ejércitos hacia la culminación de la primera victoria de la Segunda Gran Guerra Contra el Caos.
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